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Lección 1 


Señales que indican 
el camino 


Sábado de tarde, 28 de septiembre 


Como quien conoce el tema, Juan atribuye todo poder a Cristo y 
habla de su grandeza y majestad. Hace refulgir rayos divinos de precio- 
sa verdad como la luz del sol. Presenta a Cristo como al único Mediador 
entre Dios y la humanidad. 

La doctrina de la encarnación de Cristo en carne humana es un mis- 
terio, “el misterio que había estado oculto desde los siglos y edades”. 
Colosenses 1:26. Es el grande y profundo misterio de la piedad. “Y 
aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros”. Juan 1:14. Cristo 
tomó sobre sí la naturaleza humana, una naturaleza inferior a su natu- 
raleza celestial. No hay nada que demuestre tanto como esto la maravi- 
llosa condescendencia de Dios. “De tal manera amó Dios al mundo, que 
ha dado a su Hijo unigénito”. Juan 3:16.-Juan presenta este admirable 
tema con tal sencillez que todos pueden captar las ideas expuestas y ser 
iluminados (Mensajes selectos, t: 1, pp. 289, 290). 


Lo que el habla es para el pensamiento, así lo es Cristo para el 
Padre invisible. Es la manifestación del Padre, y es llamado el Verbo de 
Dios. Dios envió a su Hijo al mundo, su divinidad revestida de huma- 
nidad, para que el hombre llevara la imagen del Dios invisible. Dio a 
conocer con sus palabras su carácter, su poder y majestad, la naturaleza 
y los atributos de Dios. 

Como legislador, Jesús ejercía la autoridad de Dios; sus órdenes 
y decisiones eran apoyadas por el Soberano del trono eterno. La gloria 
del Padre era revelada en el Hijo. Cristo puso de manifiesto el carácter 
del Padre. Estaba tan perfectamente relacionado con Dios, tan comple- 
tamente imbuido de su luz, que el que había visto al Hijo, había visto 
al Padre. Su voz era como la voz de Dios... Dice: “Yo soy en el Padre 
y el Padre en mí”. “Y nadie conoce al Hijo, sino el Padre, ni al Padre 
conoce alguno, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo lo quiera revelar”. 
“El que me ha visto a mí, ha visto al Padre”. Juan 14:11; Mateo 11:27; 
Juan 14:9 (That I May Know Him, p. 38; parcialmente en A fin de 
conocerle, p. 40). 


Cada milagro que Cristo realizaba era una señal de su divinidad. 
Él estaba haciendo la obra que había sido predicha acerca del Mesías, 
pero para los fariseos estas obras de misericordia eran una ofensa 


positiva. Los dirigentes judíos miraban con despiadada indiferencia el 
sufrimiento humano. En muchos casos, su egoísmo y opresión habían 
causado la aflicción que Cristo aliviaba. Así que sus milagros les eran 
un reproche. 

Lo que indujo a los judíos a rechazar la obra del Salvador era la 
más alta evidencia de su carácter divino. El mayor significado de sus 
milagros se ve en el hecho de que eran para bendición de la humanidad. 
La más alta evidencia de que él provenía de Dios estriba en que su vida 
revelaba el carácter de Dios. Hacía las obras y pronunciaba las palabras 
de Dios. Una vida tal es el mayor de todos los milagros (El Deseado de 
todas las gentes, p. 373). 


Domingo, 29 de septiembre: La boda de Caná 


Jesús no empezó su ministerio haciendo alguna gran obra delante 
del Sanedrín de Jerusalén. Su poder se manifestó en una reunión fami- 
liar, celebrada en una pequeña aldea de Galilea, para aumentar el placer 
de una fiesta de bodas. Así demostró su simpatía porlos hombres y 
su deseo de contribuir a su felicidad. En el desierto de la tentación, él 
mismo había bebido la copa de la desgracia; y de allí salió para dar a los 
hombres la copa de la bendición, de su bendición que había de santificar 
las relaciones de la vida humana... 

El primer milagro fue realizado para honrar la confianza de María 
y fortalecer la fe de los discípulos. Estos iban a encontrar muchas y 
grandes tentaciones a dudar. Para ellos las profecías habían indicado, 
fuera de toda controversia, que Jesús era el Mesías. Esperaban que los 
dirigentes religiosos le recibiesen con una confianza aun mayor que la 
suya. Declaraban entre la gente las obras maravillosas de Cristo y su 
propia confianza en la misión de él, pero se quedaron asombrados y 
amargamente chasqueados por la incredulidad, los arraigados prejuicios 
y la enemistad que manifestaron hacia Jesús los sacerdotes y rabinos. 
Los primeros milagros del Salvador fortalecieron a los discípulos para 
que se mantuviesen firmes frente a esta oposición (El Deseado de todas 
las gentes, pp. 118, 121). 


Cuando llegó el momento, el milagro realizado por Cristo fue reco- 
nocido. Tan pronto como el maestro de ceremonias de la fiesta acercó el 
vaso a los labios y probó el vino, miró con una mezcla de alegría y sor- 
presa. El vino era de superior calidad, y nunca había probado uno igual. 
Y era vino sin fermentar. Dijo al novio: “Todo hombre sirve primero el 
buen vino, y cuando ya han bebido mucho, entonces el inferior; mas tú 
has reservado el buen vino hasta ahora”. Juan 2:10. 

Cristo no se acercó a los cántaros ni tocó el agua; simplemente 
los miró y con solo eso se convirtió en el puro jugo de la vid, claro y 
purificado. ¿Qué efecto tuvo este milagro? “Sus discípulos creyeron en 
él”. Vers. 11... Mediante este milagro Cristo también dio evidencias 
de su misericordia y compasión. Manifestó que se preocupaba por las 
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necesidades de los que lo seguían para escuchar sus palabras llenas de 
conocimiento y sabiduría (Cada día con Dios, p. 364). 


El Señor ha prometido dar luz a los que lo buscan con todo el 
corazón. Si tan solo confiamos en Dios pacientemente y con oración, 
no siguiendo nuestros propios planes impetuosos, él guiará nuestras 
decisiones y abrirá muchas puertas de esperanza y de trabajo. 

El gran General de los ejércitos dirigirá todas las batallas para 
el avance de su causa. El será el guía de su pueblo en los peligrosos 
conflictos que le esperan si... realizan su obra asignada y escuchan la 
voz que dice: “Este es el camino, andad por él”; “el que me sigue, no 
andará en tinieblas”. ¡Qué gran consuelo debe ser esta promesa para 
nosotros! Podemos andar en luz como él está en luz... Los hombres 
pueden seguir muchos tipos de luz, pero hay solamente una Luz segura 
para seguir. Aseguraos de que estáis siguiendo a Jesús por dondequiera 
que va (Testimonios para los ministros, p. 211). 


Lunes, 30 de septiembre: La segunda señal en Galilea 


En Capernaúm, la noticia [del regreso de Cristo a Caná] atrajo la 
atención de un noble judío que era oficial del rey. Un hijo del oficial se 
hallaba aquejado de una enfermedad que parecía incurable. Los médi- 
cos lo habían desahuciado; pero cuando el padre oyó hablar de Jesús 
resolvió pedirle ayuda... 

Al llegar a Caná, encontró que una muchedumbre rodeaba a Jesús. 
Con corazón ansioso, se abrió paso hasta la presencia del Salvador. 
Su fe vaciló cuando vio tan solo a un hombre vestido sencillamente, 
cubierto de polvo y cansado del viaje. Dudó de que esa persona pudiese 
hacer lo que había ido a pedirle; sin embargo... Jesús ya conocía su 
pesar. Antes de que el oficial saliese de su casa, el Salvador había visto 
su aflicción. 

Pero sabía también que el padre, en su fuero íntimo, se había 
impuesto ciertas condiciones para creer en Jesús. A menos que se le 
concediese lo que iba a pedirle, no le recibiría como el Mesías. Mientras 
el oficial esperaba atormentado por la incertidumbre, Jesús dijo: “Si no 
viereis señales y milagros no creeréis”... 

El Salvador puso esta incredulidad en contraste con la sencilla fe 
de los samaritanos que no habían pedido milagro ni señal (£/ Deseado 
de todas las gentes, pp. 167, 168). 


[E]! noble tenía cierto grado de fe; pues había venido a pedir lo que 
le parecía la más preciosa de todas las bendiciones. Jesús tenía un don 
mayor que otorgarle. Deseaba no solo sanar al niño, sino hacer partici- 
par al oficial y su casa de las bendiciones de la salvación, y encender 
una luz en Capernaúm, que había de ser pronto campo de sus labores. 
Pero el noble debía comprender su necesidad antes de llegar a desear 
la gracia de Cristo... 


Como un fulgor de luz, las palabras que dirigió el Salvador al noble 
desnudaron su corazón. Vio que eran egoístas los motivos que le habían 
impulsado a buscar a Jesús. Vio el verdadero carácter de su fe vacilante. 
Con profunda angustia, comprendió que su duda podría costar la vida 
de su hijo. Sabía que se hallaba en presencia de un Ser que podía leer 
los pensamientos, para quien todo era posible, y con verdadera agonía 
suplicó: “Señor, desciende antes que mi hijo muera”. Su fe se aferró a 
Cristo como Jacob trabó del ángel cuando luchaba con él y exclamó: 
“No te dejaré, si no me bendices”. Génesis 32:26. 

Y como Jacob, prevaleció. El Salvador no puede apartarse del alma 
que se aferra a él invocando su gran necesidad. “Ve —le dijo—, tu hijo 
vive”. El noble salió de la presencia de Jesús con una paz y un gozo que 
nunca había conocido antes. No solo creía que su hijo sanaría, sino que 
con firme confianza creía en Cristo como su Redentor (El Deseado de 
todas las gentes, pp. 168, 169). 


Martes, 1” de octubre: El milagro del estanque de Betesda 


El paralítico de Betesda... no había usado sus miembros por treinta 
y ocho años. Con todo, el Señor le dijo: “¡Levántate, alza tu camilla, y 
anda!” El paralítico podría haber dicho: “Señor, si me sanares primero, 
obedeceré tu palabra”. Pero no; aceptó la palabra de Cristo, creyó que 
estaba sano e hizo el esfuerzo en seguida; quiso andar y anduvo. Confió 
en la palabra de Cristo, y Dios le dio el poder. Así fue sanado. 

Tú también eres pecador. No puedes expiar tus pecados pasados, 
no puedes cambiar tu corazón y hacerte santo. Mas Dios promete hacer 
todo esto por ti mediante Cristo. Crees en esa promesa. Confiesas tus 
pecados y te entregas a Dios. Quieres servirle. Tan ciertamente como 
haces esto, Dios cumplirá su palabra contigo. Si crees la promesa, si 
crees que estás perdonado y limpiado, Dios suple el hecho; estás sano, 
tal como Cristo dio potencia al paralítico para andar cuando el hombre 
creyó que había sido sanado. Así es si lo crees. 

No aguardes hasta sentir que estás sano, mas di: “Lo creo; así es, 
no porque lo sienta, sino porque Dios lo ha prometido” (El camino a 
Cristo, pp. 50, 51). 


Cristo le preguntó [al paralítico]: “¿Quieres ser sano?” Juan 5:6. 
¡Qué pregunta! Por ese motivo estaba allí; pero Cristo quería suscitar 
en el corazón de ese hombre la expresión del deseo de ser sanado. Y 
cuando Cristo le mandó que se levantara, tomara su lecho y caminase, 
hizo exactamente lo que Cristo le indicó que hiciera... No se detuvo a 
argumentar, sino que hizo exactamente lo que se le ordenó. Tomó su 
lecho y caminó, y fue sanado a partir de ese momento. 

Esta es la fe que necesitamos. Pero si tú te detienes a explicar cada 
cosa y a razonar cada punto, morirás en tus pecados, porque nunca 
estarás satisfecho (Fe y obras, p. 68). 


Al curar las enfermedades, Cristo decía muchas veces a los enfer- 
mos: “No peques más, porque no te venga alguna cosa peor”. Juan 5:14. 
Así les enseñaba que habían atraído su dolencia sobre sí al transgredir 
las leyes de Dios, y que la salud no puede conservarse sino por medio 
de la obediencia. 

El médico debe enseñar a sus pacientes que han de cooperar con 
Dios en la obra de restauración. El médico echa cada vez más de ver 
que la enfermedad resulta del pecado. Sabe que las leyes de la natu- 
raleza son tan ciertamente divinas como los preceptos del Decálogo, 
y que solo por la obediencia a ellas puede recuperarse o conservarse 
la salud. Él ve que muchos sufren los resultados de sus hábitos per- 
judiciales cuando podrían recobrar la salud si hiciesen lo que está a 
su alcance para su restablecimiento. Es necesario enseñarles que todo 
hábito que destruye las energías físicas, mentales o espirituales, es 
pecado, y que la salud se consigue por la obediencia a las leyes que 
Dios estableció para bien del género humano (Æl ministerio de cura- 
ción, pp. 76, 77). 


Miércoles, 2 de octubre: Corazones duros 


En [el tiempo de Cristo] el sábado había quedado tan pervertido 
que su observancia reflejaba el carácter de hombres egoístas y arbitra- 
rios más bien que el carácter de Dios, Cristo puso a un lado las falsas 
enseñanzas con que habían calumniado a Dios los que aseveraban 
conocerle. Aunque los rabinos le seguían con implacable hostilidad, 
no aparentaba siquiera conformarse con sus exigencias, sino que iba 
adelante observando el sábado según la ley de Dios. 

En lenguaje inequívoco atestiguó su consideración por la ley de 
Jehová. “No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas: 
no he venido para abrogar, sino a cumplir. Porque de cierto os digo, que 
hasta que perezca el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde perecerá de 
la ley, hasta que todas las cosas sean hechas Mateo 5:17, 18 (Profetas 
y reyes, p183). 


Quiera el Señor obrar en los corazones de aquellos que han recibi- 
do gran luz, para que se aparten de toda iniquidad. Contemplad la cruz 
del Calvario. Allí está Jesús quien dio su vida, no para que los hombres 
continuaran en el pecado, no para que tuvieran permiso para quebrantar 
la ley de Dios, sino para que por medio de su infinito sacrificio pudieran 
ser salvos de todo pecado... 

Se nos ha preguntado por qué existe tan poco poder en las iglesias, 
por qué tienen tan poca eficiencia nuestros maestros. La respuesta es 
que en diversas formas los profesos seguidores de Cristo están alber- 
gando pecados conocidos y su conciencia se ha endurecido por haber 
sido violada durante largo tiempo. La respuesta es que los hombres no 
andan con Dios sino que se apartan de Jesús, y como resultado vemos 
cómo en la iglesia hay egoísmo, codicia, orgullo, contiendas, conten- 
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ción, dureza de corazón, licencia, y malas prácticas (Testimonios para 
los ministros, pp. 161, 162). 


El espíritu de la verdad hace mejores hombres y mujeres a los 
que lo reciben en sus corazones. Trabaja como la levadura hasta que 
todo el ser está conformado con sus principios. Abre el corazón que 
ha sido congelado por la avaricia; abre la mano que siempre ha estado 
cerrada al sufrimiento humano; y se ven como sus frutos la caridad y 
la bondad... 

Día tras día los hombres y las mujeres están decidiendo su destino 
eterno. Se me ha mostrado que muchos están en grave peligro. Cuando 
un hombre hará o dirá cualquier cosa para lograr sus fines, nada sino 
el poder de Dios puede salvarlo. Su carácter necesita ser transformado 
antes que pueda tener una buena conciencia, libre de ofensas hacia 
Dios y los hombres. El yo debe morir, y Cristo debe tomar posesión del 
templo del alma. Cuando, por el rechazo de la luz que Dios ha dado, 
los hombres abusan de su conciencia y la pisotean, están en terrible 
peligro. Su futuro bienestar eterno está peligrando (Mente, carácter y 
personalidad, t. |, pp. 326, 327). 


Jueves, 3 de octubre: Las afirmaciones de Jesús 


Jerusalén y toda Judea habían escuchado la predicación de Juan 
el Bautista; y tanto la diputación del Sanedrín como la muchedumbre 
habían oído su testimonio acerca de Jesús. En Judea, Cristo había 
reclutado sus primeros discípulos. Allí había transcurrido gran parte 
de los comienzos de su ministerio. La manifestación de su divinidad 
en la purificación del templo, sus milagros de sanidad y las lecciones 
de divina verdad que procedían de sus labios, todo proclamaba lo que 
después de la curación del paralítico en Betesda había declarado ante el 
Sanedrín: su filiación con el Eterno. 

Si los dirigentes de Israel hubiesen recibido a Cristo, los habría 
honrado como mensajeros suyos para llevar el evangelio al mundo. A 
ellos fue dada primeramente la oportunidad de ser heraldos del reino y 
de la gracia de Dios. Pero... los celos y la desconfianza de los dirigentes 
judíos maduraron en abierto odio, y el corazón de la gente se apartó de 
Jesús. 

El Sanedrín había rechazado el mensaje de Cristo y procuraba su 
muerte (£/ Deseado de todas las gentes, p. 198). 


Un punto en el cual muchos han errado ha sido el no ser cuidadosos 
en seguir las ideas de Dios sino las propias. Cristo mismo declaró: “No 
puede el Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre”. 
Juan 5:19. Tan plenamente se despojó de sí mismo, que no hacía de 
por sí ningún proyecto o plan. Vivía aceptando los planes de Dios para 
él, y el Padre le revelaba sus planes día tras día. Si Jesús dependió tan 
plenamente que declaró: “Todo lo que veo hacer al Padre, eso hago”, 
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¡cuánto más deberían los agentes humanos depender de Dios en cuanto 
a la instrucción constante para que sus vidas pudieran ser simplemente 
la realización de los planes de Dios! (En los lugares celestiales, p. 149). 


La verdad, tal como se halla en Cristo, puede ser experimentada, 
pero nunca explicada. Su altura, anchura y profundidad sobrepujan 
nuestro conocimiento. Podemos esforzar hasta lo sumo nuestra imagi- 
nación para ver solo turbiamente la vislumbre de un amor inexplicable, 
tan alto como los cielos, pero que ha descendido hasta la tierra a estam- 
par la imagen de Dios en todo el género humano... 

Nuestra vida ha de estar unida con la de Cristo; hemos de recibir 
constantemente de él, participando de él, el pan vivo que descendió del 
cielo, bebiendo de una fuente siempre fresca, que siempre ofrece sus 
abundantes tesoros. Si mantenemos al Señor constantemente delante 
de nosotros, permitiendo que nuestros corazones expresen el agradeci- 
miento y la alabanza a él debidos, tendremos una frescura perdurable 
en nuestra vida religiosa. Nuestras oraciones tomarán la forma de una 
conversación con Dios, como si habláramos con un amigo. El nos dirá 
personalmente sus misterios. A menudo nos vendráun dulce y gozoso 
sentimiento de la presencia de Jesús. A menudo nuestros corazones 
arderán dentro de nosotros mientras él se acerque para ponerse en 
comunión con nosotros como lo hizo-con Enoc. Cuando esta es en 
verdad la experiencia del cristiano, se ven en su vida una sencillez, una 
humildad, una mansedumbre y bondad de corazón que muestran a todo 
aquel con quien se relacione que ha estado con Jesús y aprendido de él 
(Palabras de vida del gran Maestro, pp. 99, 100). 


Viernes, 4 de octubre: Para estudiar y meditar 
Mi vida hoy, 30 de mayo, “El perdón es curative”, p. 158. 


Alza tus ojos, 23 de noviembre, “Revelaciones de la voluntad de 
Dios”, p. 339. 


Lección 2 


Signos de divinidad 


Sábado de tarde, 5 de octubre 


La naturaleza humana del Hijo de María, ¿fue cambiada en la natu- 
raleza divina del Hijo de Dios? No. Las dos naturalezas se mezclaron 
misteriosamente en una sola persona: el hombre Cristo Jesús. En él 
moraba toda la plenitud de la Deidad corporalmente. Cuando Cristo 
fue crucificado, su naturaleza humana fue la que murió. La Deidad no 
disminuyó ni murió; esto habría sido imposible. Cristo, el inmaculado, 
salvará a cada hijo e hija de Adán que acepte la salvación que se le 
ofrece, que consienta en convertirse en hijo o hija de Dios. El Salvador 
ha comprado a la raza caída con su propia sangre. 

Este es un gran misterio, un misterio que no-será comprendido 
plena y completamente, en toda su grandeza, hasta que los redimidos 
sean trasladados. Entonces se comprenderán el poder, la grandeza y la 
eficacia de la dádiva de Dios para el hombre. Pero el enemigo ha deci- 
dido que esta dádiva sea oscurecida hasta el punto de quedar reducida a 
nada (Exaltad a Jesús, p. 70). 


Los que apreciaban el carácter y la misión de Cristo, se llena- 
ban de reverencia y asombro-al contemplarlo, y sentían que estaban 
contemplando el templo del Dios viviente. Habían sido enviados ofi- 
ciales para apresar al Hijo de Dios, a fin de que el templo viviente de 
Dios fuera destruido. Pero al acercarse y oír las palabras de sabiduría 
divina que salían de sus labios, quedaron encantados, y el poder y la 
excelencia de su instrucción llenaron de tal modo sus corazones y sus 
mentes, que olvidaron el propósito para el que habían sido enviados. 
Cristo se reveló a sus almas. La divinidad resplandeció a través de la 
humanidad, y regresaron tan llenos de este único pensamiento, tan 
cautivados por las ideas que les había presentado, que cuando los diri- 
gentes de Israel preguntaron: “¿Por qué no lo habéis traído?”, respon- 
dieron: “Nunca nadie habló como este hombre”. Habían visto lo que 
los sacerdotes y los dirigentes no querían ver: la humanidad inundada 
de la luz y la gloria de la Divinidad (Signs of the Times, 20 de enero, 
1890, párrafo 9). 


Cuando estuvo en la tierra, Jesús dijo a los que lo rechazaron: “No 
queréis venir a mí para que tengáis vida”. Hoy hay muchos que se nie- 
gan a responder al amor atrayente de Cristo. Jesús llama, pero muchos 
se niegan a responder a la invitación. No quieren valerse del privilegio 
de tener a Jesús como su Salvador personal. No vienen en humildad y 
fe, a fin de conocer por experiencia personal lo que son para Jesús, y lo 
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que él es para ellos. Pero la promesa es: “Verá el fruto de la aflicción 
de su alma, y quedará satisfecho”. Jesús no descansará hasta que lleve 
a sus seguidores a los reinos del gozo y la gloria perfectos (Signs of the 
Times, 27 de febrero, 1893, párrafo 5). 


Domingo, 6 de octubre: La alimentación de los cinco mil 


La Pascua se acercaba, y de cerca y de lejos se reunían, para ver a 
Jesús, grupos de peregrinos que se dirigían a Jerusalén. Su número fue 
en aumento, hasta que se reunieron como cinco mil hombres, sin contar 
las mujeres y los niños. Antes que Cristo llegara a la orilla, una muche- 
dumbre le estaba esperando, pero él desembarcó sin ser observado y 
pasó un corto tiempo aislado con los discípulos. 

Desde la ladera de la colina, él miraba a la muchedumbre en movi- 
miento, y su corazón se conmovía de simpatía. Aunque interrumpido 
y privado de su descanso, no manifestaba impaciencia. Veía que una 
necesidad mayor requería su atención, mientras contemplaba a la gente 
que acudía y seguía acudiendo. “Y tuvo compasión de ellos, porque 
eran como ovejas que no tenían pastor”. Abandonando su retiro, halló 
un lugar conveniente donde pudiese atender a la gente. Ella no recibía 
ayuda de los sacerdotes y príncipes; pero-las sanadoras aguas de vida 
fluían de Cristo mientras enseñaba a la. multitud el camino de la salva- 
ción (El Deseado de todas las gentes, p. 332). 


Mi atención fue dirigida al poder que Dios manifestó a través de 
Moisés cuando lo envió a entrevistarse con Faraón. Satanás comprendió 
lo que debía hacer y estaba preparado. Sabía perfectamente que Moisés 
había sido elegido por Dios para romper el yugo de la cautividad que 
afligía a los hijos de Israel, y que en su obra simbolizaba la primera 
venida de Cristo para romper el poder de Satanás sobre la familia 
humana y libertar a los que habían sido hechos cautivos de su poder. 
Satanás sabía que cuando Cristo apareciera realizaría obras y milagros 
admirables para que el mundo supiera que el Padre lo había enviado. 
Tembló al pensar en el poder de Jesús. Consultó con sus ángeles la 
forma de llevar a cabo una obra que cumpliera un doble propósito: (1) 
destruir la influencia de la obra que Dios realizaría mediante su siervo 
Moisés, para lo cual obraría mediante sus agentes satánicos, y en esa 
forma representaría falsamente la verdadera obra de Dios; (2) ejercer 
influencia mediante su obra por medio de los magos que existirían en 
todas las épocas para destruir en las mentes de muchos la verdadera 
fe en los poderosos milagros y obra que Cristo llevaría a cabo cuando 
viniera a este mundo. Satanás sabía que su reino sufriría, porque el 
poder que ejercería sobre la humanidad estaría sujeto a Cristo. No era 
la influencia humana o el poder que Moisés poseía lo que produjo los 
milagros realizados ante Faraón. Era el poder de Dios. Esas señales y 
maravillas fueron realizadas mediante Moisés para convencer a Faraón 
de que el gran “Yo Soy” lo había enviado para ordenarle a Faraón a que 


13 


dejara en libertad a Israel a fin de que este sirviera a Dios (Testimonios 
para la iglesia, t. 1, pp. 262, 263). 


Cristo pagó por la culpabilidad de todo el mundo y todo el que 
venga a Dios por fe, recibirá la justicia de Cristo, “quien llevó él mismo 
nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que nosotros, 
estando muertos a los pecados, vivamos a la justicia; y por cuya herida 
fuisteis sanados”. 1 Pedro 2:24. Nuestro pecado ha sido expiado, puesto 
a un lado, arrojado a lo profundo de la mar. Mediante el arrepentimiento 
y la fe somos liberados del pecado y contemplamos al Señor, nuestra 
justicia. Jesús sufrió, el justo por el injusto (Mensajes selectos, t. 1, p. 
460). 


Lunes, 7 de octubre: “Realmente, este es el profeta” 


Sentada sobre la llanura cubierta de hierba, en el crepúsculo pri- 
maveral, la gente comió los alimentos que Cristo había provisto... El 
milagro de los panes atraía a cada miembro de la vasta muchedumbre... 
Ningún poder humano podía crear, de cinco panes de cebada y dos 
pececillos, bastantes comestibles para alimentar a miles de personas 
hambrientas. Y se decían unos a otros: “Este verdaderamente es el 
profeta que había de venir al mundo”. Juan 6:14... Podía satisfacer 
todo deseo. Podía quebrantar el poder de los odiados romanos... Podía 
conquistar las naciones y dar a Israel el dominio que deseaba desde 
hacía mucho tiempo. 

En su entusiasmo, la gente estaba lista para coronarle rey en segui- 
da. Se veía que él no hacía ningún esfuerzo para llamar la atención a sí 
mismo... Temían que nunca haría valer su derecho al trono de David. 
Consultando entre sí, convinieron en tomarle por fuerza y proclamarle 
rey de Israel... 

Jesús vio lo que se estaba tramando y comprendió, como no podían 
hacerlo ellos, cuál sería el resultado de un movimiento tal... 

Jesús ordenó entonces a la multitud que se dispersase; y su actitud 
era tan decidida que nadie se atrevió a desobedecerle... El porte regio 
de Jesús y sus pocas y tranquilas palabras de orden apagaron el tumulto 
y frustraron sus designios. Reconocieron en él un poder superior a toda 
autoridad terrenal, y sin una pregunta se sometieron (La maravillosa 
gracia de Dios, p. 46). 


Jesús dijo de las Escrituras del Antiguo Testamento —y ¡cuánto 
más cierto es esto acerca del Nuevo! —: “Ellas son las que dan testi- 
monio de mí”. Juan 5:39... Si deseáis conocer al Salvador, estudiad las 
Santas Escrituras. Llenad vuestro corazón de las palabras de Dios. Son 
el agua viva que apaga vuestra sed. Son el pan vivo que descendió del 
cielo... Nuestros cuerpos viven de lo que comemos y bebemos; y lo que 
sucede en la vida natural sucede en la espiritual: lo que meditamos es lo 
que da tono y vigor a nuestra naturaleza espiritual. 
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La vida espiritual debe ser sostenida mediante la comunicación 
con Cristo a través de su Palabra. La mente debe espaciarse en ella, el 
corazón debe llenarse de ella. La Palabra de Dios establecida en el cora- 
zón, considerada sagrada, y obedecida mediante el poder de la gracia de 
Cristo, puede hacer que el hombre sea recto y puede mantenerlo recto 
(La maravillosa gracia de Dios, p. 228). 


Jesús no satisfizo su curiosidad. Dijo tristemente: “Me buscáis, no 
porque habéis visto las señales, sino porque comisteis el pan y os har- 
tasteis”. No le buscaban por algún motivo digno; sino que como habían 
sido alimentados con los panes, esperaban recibir todavía otros benefi- 
cios temporales vinculándose con él. El Salvador les instó: “Trabajad 
no por la comida que perece, mas por la comida que a vida eterna 
permanece”. No busquéis solamente el beneficio material. No. tenga 
por objeto vuestro principal esfuerzo proveer para la vida actual, pero 
buscad el alimento espiritual, a saber, esa sabiduría que durará para vida 
eterna. Sólo el Hijo de Dios puede darla; “porque a este señaló el Padre, 
que es Dios” (El Deseado de todas las gentes, p. 348). 


Martes, 8 de octubre: La curación del ciego: parte 1 


Job fue terriblemente afligido, y sus amigos procuraron hacerle 
reconocer que su sufrimiento era el resultado del pecado, e hicieron que 
él se sintiera bajo condenación. Presentaron el caso de él como el de un 
gran pecador; pero el Señor los reprendió por la forma en que juzgaban 
a su fiel siervo. 

Hay maldad en nuestro mundo, pero no todo el sufriendo es el 
resultado de una conducta pervertida. Se nos presenta a Job claramente 
como un hombre a quien el Señor permitió que Satanás afligiera. El 
enemigo lo despojó de todo lo que poseía; se rompieron sus vínculos 
familiares; perdió a sus hijos. Durante un tiempo el cuerpo se le cubrió 
de llagas repugnantes, y sufrió muchísimo. Sus amigos vinieron para 
consolarlo, pero trataron de convencerlo de que era responsable de sus 
aflicciones por su proceder pecaminoso. Sin embargo, él se defendió 
y negó la acusación declarando: “Consoladores molestos sois todos 
vosotros”. Al intentar hacerlo culpable delante de Dios y merecedor de 
su castigo, lo sometieron a una penosa prueba y describieron errónea- 
mente el carácter de Dios. Con todo, Job no se apartó de su lealtad, y 
Dios recompensó a su fiel siervo (Comentarios de Elena G. de White en 
Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 3, p. 1158). 


Cristo vino a revelar al mundo el conocimiento del carácter de 
Dios... La verdad de Dios había estado oculta bajo una montaña de 
tradición y error. Las ofrendas de sacrificio que se habían ordenado 
para instruir a los hombres acerca de la expiación vicaria de Cristo, a 
fin de enseñarles que sin el derramamiento de sangre no hay remisión 
de pecado, se habían convertido para ellos en una piedra de tropiezo. 
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Todo lo que era espiritual y santo estaba distorsionado en su enten- 
dimiento oscurecido. Estaban cegados por el orgullo y los prejuicios, 
de modo que no podían ver el propósito de lo que había sido abolido. 
Jesús vino a cambiar el orden de cosas que entonces existía, y a reve- 
larles el carácter del Padre (The Review and Herald, 1° de noviembre, 
1892, párrafo 12). 


No pocas veces las mentes de los siervos de Dios están tan cegadas 
por la tradición y las falsas enseñanzas que solo comprenden parcial- 
mente las cosas reveladas en su Palabra. Los discípulos de Cristo, inclu- 
so cuando el Salvador estaba con ellos, tenían la concepción popular 
del Mesías como un príncipe temporal que exaltaría a Israel como un 
imperio universal. No podían entender sus palabras que predecían su 
sufrimiento y muerte... 

Después de su resurrección, Jesús se apareció a sus discípulos en 
el camino a Emaús y “les declaraba en todas las Escrituras lo que de él 
decían”. Su propósito era afianzar la fe de ellos en “la palabra profética 
más segura” (Lucas 24:27; 2 Pedro 1:19), no solo por su testimonio 
personal, sino por las profecías del Antiguo Testamento. Y como 
primer paso para impartir este conocimiento, Jesús dirigió a los discí- 
pulos a “Moisés y a todos los profetas” de las Escrituras del Antiguo 
Testamento (From Here to Forever, pp. 215, 217). 


Miércoles, 9 de octubre: La curación del ciego: parte 2 


Todos los milagros que [Cristo] realizaba en sábado eran para 
aliviar al afligido, pero los fariseos habían procurado condenarlo como 
violador del sábado. Habían tratado de incitar a los herodianos contra 
él. Presentándoselo como procurando establecer un reino rival, consul- 
taron con ellos en cuanto a cómo matarlo. Para excitar a los romanos 
contra él, se lo habían representado como tratando de subvertir su auto- 
ridad. Habían ensayado todos los recursos para impedir que influyera 
en el pueblo. Pero hasta entonces sus tentativas habían fracasado. Las 
multitudes que habían presenciado sus obras de misericordia y oído sus 
enseñanzas puras y santas, sabían que los suyos no eran los hechos y 
palabras de un violador del sábado o blasfemo. Aun los oficiales envia- 
dos por los fariseos habían sentido tanto la influencia de sus palabras 
que no pudieron echar mano de él. En su desesperación, los judíos 
habían publicado finalmente un edicto decretando que cualquiera que 
profesase fe en Jesús fuera expulsado de la sinagoga (El Deseado de 
todas las gentes, p. 496). 


Debido al orgullo y la ambición de los hijos de los hombres, Dios 
ha preferido realizar sus grandiosas obras por medio de los instrumen- 
tos más sencillos y humildes. Dios no elige a los hombres a quienes 
el mundo honra como grandes, talentosos o brillantes. Elige a los que 
desean trabajar en humildad y sencillez, reconociéndolo como su Guía 
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y la fuente de su fortaleza. Él anhela que lo convirtamos en nuestro 
Protector y Guía en todos los deberes y asuntos de la vida... 

El apóstol Pablo podía hacer frente a la elocuencia con la elo- 
cuencia, a la lógica con la lógica; podía participar inteligentemente en 
todas las controversias; pero, ¿estaba satisfecho con ese conocimiento 
mundanal? Él escribe: “Así que, hermanos, cuando fui a vosotros para 
anunciaros el testimonio de Dios, no fui con excelencia de palabras o de 
sabiduría. Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a 
Jesucristo, y a este crucificado” (Comentarios de Elena G. de White en 
Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 6, p. 1083). 


Cristo eligió lo insensato del mundo, a los que este consideraba 
indoctos e ignorantes, para confundir a los sabios. Los discípulos no 
conocían las tradiciones de los rabinos, pero con el ejemplo de Cristo, 
su Maestro, obtuvieron una educación de primer orden, porque tenían 
ante sí un Ejemplo divino. Cristo les fue presentando las verdades más 
elevadas. 

A los que Dios emplea en su servicio, los prepara a su manera con 
el fin de que lo sirvan. Los que predican a Cristo deben aprender de él 
diariamente, para comprender el misterio de salvar y servir a las almas 
por las cuales él murió... Deben seguir su ejemplo en todo, para com- 
partir con otros su tierna compasión, y su decidida oposición a toda obra 
mala (Cada día con Dios, p. 39). 


Jueves, 10 de octubre: La resurrección de Lázaro 


[Cristo] lloró junto ala tumba de Lázaro debido a que no le iba a 
ser posible salvar a todos aquellos a quienes el poder de Satanás había 
hundido en la muerte. Se dio a sí mismo en rescate por muchos, a saber, 
por todos aquellos que quisieran aprovechar del privilegio de volver a 
ser leales a Dios... Cuando resucitó a Lázaro de la tumba, sabía que por 
esa vida debía pagar el rescate en la cruz del Calvario. Cada rescate que 
se hiciera le iba a producir la más profunda humillación. Debía probar 
la muerte por todos los hombres... 

Se dio cuenta de que solo él podía rescatarlos del profundo foso en 
que habían caído. Sólo él podía poner sus pies en la senda recta; solo su 
perfección podía contrarrestar su imperfección. Sólo él podía cubrir su 
desnudez con su propio manto de justicia inmaculada. Él es fuerte para 
liberar. La ayuda proviene de Uno que es poderoso. Él rodea al hombre 
con su largo brazo humano, mientras que con su brazo divino se sostie- 
ne en la omnipotencia (Sons and Daughters of God, p. 25; parcialmente 
en Hijos e hijas de Dios, p. 27). 


No era solo por su simpatía humana hacia María y Marta por lo 
que Jesús lloró. En sus lágrimas había un pesar que superaba tanto al 
pesar humano como los cielos superan a la tierra. Cristo no lloraba por 
Lázaro, pues iba a sacarle de la tumba. Lloró porque muchos de los que 
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estaban ahora llorando por Lázaro maquinarían pronto la muerte del 
que era la resurrección y la vida. Pero ¡cuán incapaces eran los judíos 
de interpretar debidamente sus lágrimas! Algunos que no podían ver 
como causa de su pesar sino las circunstancias externas de la escena 
que estaba delante de él, dijeron suavemente: “Mirad cómo le amaba”. 
Otros, tratando de sembrar incredulidad en el corazón de los presentes, 
decían con irrisión: “¿No podía este que abrió los ojos al ciego, hacer 
que este no muriera?” Si Jesús era capaz de salvar a Lázaro, ¿por qué 
le dejó morir? 

Con ojo profético, Cristo vio la enemistad de los fariseos y sadu- 
ceos. Sabía que estaban premeditando su muerte. Sabía que algunos de 
los que ahora manifestaban aparentemente tanta simpatía, no tardarían 
en cerrarse la puerta de la esperanza y los portales de la ciudad de Dios. 
Estaba por producirse, en su humillación y crucifixión, una escena que 
traería como resultado la destrucción de Jerusalén, y en esa ocasión 
nadie lloraría los muertos. La retribución que iba a caer sobre Jerusalén 
quedó plenamente retratada delante de él. Vio a Jerusalén rodeada por 
las legiones romanas. Sabía que muchos de los que estaban llorando a 
Lázaro morirían en el sitio de la ciudad, y sin esperanza (El Deseado de 
todas las gentes, pp. 490, 491). 


La bendita Biblia nos da un conocimiento del gran plan de salva- 
ción y nos muestra cómo cada persona puede tener vida eterna. ¿Quién 
es el autor del Libro? Jesucristo. Él es el Testigo Fiel, y le dice a los 
suyos: “Y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las 
arrebatará de mi mano”. Juan 10:28. La Biblia está para mostrarnos el 
camino a Cristo, y en Cristo se revela la vida eterna (Ser semejante a 
Jesús, p. 125). 


Viernes, 11 de octubre: Para estudiar y meditar 


El ministerio de curación, “Cinco panecillos alimentan a una 
muchedumbre”, pp. 29-32. 


El Deseado de todas las gentes, “Conspiraciones sacerdotales”, 
pp. 495-500. 


Lección 3 


La historia de fondo: 
el prólogo 


Sábado de tarde, 12 de octubre 


Al hablar de su preexistencia, Cristo transporta la mente al pasado 
de las edades sin fin. Nos ofrece la certeza de que nunca hubo un tiem- 
po cuando él no estuviera en compañerismo eterno con Dios. Aquel 
cuya voz escuchaban los judíos entonces, había estado con Dios como 
alguien que siempre lo hubiera acompañado. 

Las palabras de Cristo fueron habladas con dignidad tranquila y 
con una seguridad y poder que trajeron convicción.a los corazones de 
los escribas y fariseos. Les impactó el poder del mensaje enviado por el 
cielo. Dios estaba tocando a la puerta de sus corazones, suplicándoles 
que le permitieran entrar. ] 

Era igual a Dios, infinito y omnipotente... El es el Hijo eterno, que 
posee vida eterna. 

En Cristo hay vida original, que no proviene ni deriva de otra. “El 
que tiene al Hijo, tiene la vida”, 1 Juan 5:12. La divinidad de Cristo es 
la garantía que el creyente tiene de la vida eterna. “El que cree en mí - 
dijo Jesús—, aunque esté muerto, vivirá. Y todo aquel que vive y cree 
en mí, no morirá eternamente. ¿Crees esto?” Juan 11:25-26... Cristo 
miraba hacia adelante, a. su.segunda venida (Exaltad a Jesús, p. 11). 


“En él [Cristo] estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres”. 
Juan 1:4. No es la vida física la que se menciona aquí, sino la inmor- 
talidad, la vida que es propiedad exclusiva de Dios. El Verbo, que era 
con Dios, y que era Dios, tenía esa vida. La vida física es algo que cada 
individuo recibe. No es eterna o inmortal; porque Dios, el Dador de la 
vida, la toma nuevamente. El hombre no tiene control sobre su vida. 
Pero la vida de Cristo no provenía de otro ser. Nadie le puede quitar 
esa vida. “De mí mismo la pongo” dijo. En él estaba la vida original, 
propia, no derivada de otra. Esta vida no es inherente al hombre. Puede 
poseerla solo mediante Cristo. 

Mientras llevaba la naturaleza humana, [Cristo] dependía del 
Omnipotente para su vida. En su humanidad, se aferraba de la divinidad 
de Dios; y cada miembro de la familia humana tiene el privilegio de 
hacer lo mismo (Maranata: el Señor viene, p. 311). 


La cruz, la cruz del Calvario presentada una y otra vez, desplegada 
en cada discurso, probará ser el bálsamo sanador de vida, revelará la 
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belleza y excelencia de la virtud. Los que siembran duda acerca de la 
autenticidad de las Escrituras, y cuestionan la autoridad de la revela- 
ción, no serán influenciados. 

“Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verda- 
dero, y a Jesucristo, a quien has enviado. Juan 17:3. La Palabra eterna 
se convirtió en carne y habitó entre nosotros. Este tema apagará la sed 
de la duda; y no obstante, triste es decirlo, Jesús ha sido eliminado de 
muchos, muchos discursos predicados por ministros adventistas. ¿Por 
qué? Porque esos ministros no han tenido a Jesús morando en sus cora- 
zones por la fe; no han estado vestidos con la justicia de Cristo (La voz: 
su educación y uso correcto, p. 348). 


Domingo, 13 de octubre: En el principio: el Logos divino 


[A]unque la Palabra de Dios se refiere a la humanidad de Cristo 
mientras estuvo en la tierra, también habla decididamente acerca de su 
preexistencia. La Palabra (Verbo) existía como un ser divino, como el 
mismo eterno Hijo de Dios, en unión con su Padre y siendo uno con él. 
Desde la eternidad se constituyó en el Mediador del pacto, la Persona en 
quien serían benditas todas las naciones de la tierra, tanto judíos como 
gentiles, si tan solo lo aceptaban. “El Verbo era con Dios, y el Verbo 
era Dios”. Desde antes que fueran creados los hombres o los ángeles, el 
Verbo (Palabra) era con Dios, y era Dios... 

Desde el principio Dios y Cristo sabían acerca de la apostasía de 
Satanás y de la caída de Adán que se produciría como resultado del 
engañoso poder del apóstata. El plan de salvación se concibió con el 
fin de redimir ala raza caída, y darle una nueva oportunidad. Cristo fue 
destinado como un Mediador de la creación de Dios, establecido desde 
los tiempos eternos para ser nuestro sustituto y nuestra garantía. Desde 
antes que el mundo fuera creado se decidió que la divinidad de Cristo 
debía ser velada con la humanidad. Cristo dijo: “Me has preparado 
un cuerpo”. Pero no vino en forma humana sino hasta que el tiempo 
se hubo cumplido. Entonces vino a nuestro mundo, como un bebé en 
Belén (Exaltad a Jesús, p. 74). 


El Señor Jesucristo, el divino Hijo de Dios, existió desde la eterni- 
dad como una persona distinta, y sin embargo era uno con el Padre. Era 
la excelsa gloria del cielo. Era el Comandante de las inteligencias celes- 
tiales, y el homenaje de adoración de los ángeles era recibido por él con 
todo derecho. Esto no era robar a Dios. [Se cita Proverbios 8:22-27]. 

Hay luz y gloria en la verdad de que Cristo fue uno con el Padre 
antes de que se estableciera el fundamento del mundo. Esta es la luz 
que brilla en un lugar oscuro haciéndolo resplandecer con gloria divina 
y original. Esta verdad, infinitamente misteriosa en sí misma, explica 
otras verdades misteriosas que de otra manera serían inexplicables, al 
paso que está encerrada como algo sagrado en luz, inaccesible e incom- 
prensible (Mensajes selectos, t. 1, p. 291). 
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“Antes que naciesen los montes y formases la tierra y el mundo, 
desde el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios”. Salmo 90:2. “El pueblo 
asentado en tinieblas vio gran luz; y a los asentados en región de sombra 
de muerte, luz les resplandeció”. Mateo 4:16. 

Aquí la preexistencia de Cristo y el propósito de su manifestación 
a nuestro mundo se presentan como rayos vivientes de luz procedentes 
del trono eterno. “Rodéate ahora de muros, hija de guerreros; nos han 
sitiado; con vara herirán en la mejilla al juez de Israel. Pero tú, Belén 
Efrata, pequeña para estar entre las familias de Judá, de ti me saldrá el 
que será Señor en Israel; y sus salidas son desde el principio, desde los 
días de la eternidad”. Miqueas 5:1, 2 (Mensajes selectos, t. 1, pp. 291, 
292). 


Lunes, 14 de octubre: La Palabra hecha carne 


[Cristo] voluntariamente tomó la naturaleza humana. Fue un acto 
suyo y por su propio consentimiento. Revistió su divinidad con huma- 
nidad. El había sido siempre como Dios, pero no apareció como Dios. 
Veló las manifestaciones de la Deidad que habían producido el home- 
naje y originado la admiración del universo de Dios. Fue Dios mientras 
estuvo en la tierra, pero se despojó de la forma de Dios y en su lugar 
tomó la forma y la figura de un hombre. Anduvo en la tierra como un 
hombre. Por causa de nosotros se hizo pobre, para que por su pobreza 
pudiéramos ser enriquecidos. Puso a un lado su gloria y su majestad. 
Era Dios, pero por un tiempo se despojó de las glorias de la forma de 
Dios. Aunque anduvo como pobre entre los hombres, repartiendo sus 
bendiciones por dondequiera que iba, a su orden legiones de ángeles 
habrían rodeado a su Redentor y le hubieran rendido homenaje. Pero 
anduvo por la tierra sin ser reconocido, sin ser confesado por sus cria- 
turas, salvo pocas excepciones (Comentarios de Elena G. de White en 
Comentario bíblico adventista del séptimo dia, t. 5, p. 1101). 


El apóstol [Juan] exaltó a Cristo delante de sus hermanos como 
aquel por quien Dios había creado todas las cosas, y por quien había 
labrado su redención. Declaró que la mano que sostiene los mundos en 
el espacio y mantiene en su ordenada distribución e infatigable activi- 
dad todas las cosas en el universo, es la que fue clavada por ellos en la 
cruz... 

El Hijo de Dios se humilló para levantar al caído. Por ello dejó los 
mundos celestiales que no han conocido el pecado, los noventa y nueve 
que le amaban, y vino a esta tierra para ser “herido por nuestras rebe- 
liones”, y “molido por nuestros pecados”. Isaías 53:5. Fue hecho, en 
todas las cosas, semejante a sus hermanos. Se revistió de carne humana 
igualándose a nosotros. 

El sabía lo que significaba tener hambre, sed y cansancio. Fue 
sustentado por el alimento y refrigerado por el sueño. Fue un extranjero 
y advenedizo sobre la tierra, en el mundo, pero no del mundo. Tentado 
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y probado como lo son los hombres de la actualidad, vivió, sin embar- 
go, una vida libre del pecado. Lleno de ternura, compasión, simpatía, 
siempre considerado con los demás, representó el carácter de Dios. “Y 
aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros... lleno de gracia 
y de verdad”. Juan 1:14 (Los hechos de los apóstoles, pp. 376, 377). 


Cristo, el resplandor de la gloria del Padre, vino al mundo como 
su luz. Vino a representar a Dios ante los hombres, y de él está escrito 
que fue ungido “de Espíritu Santo y de potencia” y “anduvo haciendo 
bienes”. Hechos 10:38. En la sinagoga de Nazaret dijo: “El Espíritu del 
Señor es sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a 
los pobres: me ha enviado para sanar a los quebrantados de corazón; 
para pregonar a los cautivos libertad, y a los ciegos vista; para poner en 
libertad a los quebrantados: para predicar el año agradable del Señor”. 
Lucas 4:18, 19 (Palabras de vida del gran Maestro, pp. 342, 343). 


Martes, 15 de octubre: Oír o no oír la palabra 


“Otra vez, pues, Jesús les habló, diciendo: Yo soy la luz del mundo. 
El que me sigue no andará en tinieblas, mas tendrá la luz de la vida” 
(V.M.). 

Cuando pronunció estas palabras, Jesús estaba en el atrio del tem- 
plo especialmente relacionado con los ejercicios de la fiesta de las caba- 
ñas. En el centro de este patio se levantaban dos majestuosas columnas 
que soportaban portalámparas de gran tamaño. Después del sacrificio 
de la tarde, se encendían todas las lámparas, que arrojaban su luz sobre 
Jerusalén. Esta ceremonia estaba destinada a conmemorar la columna 
de luz que guiaba a Israel en el desierto, y también a señalar la venida 
del Mesías. Por la noche, cuando las lámparas estaban encendidas, el 
atrio era teatro de gran regocijo. Los hombres canosos, los sacerdotes 
del templo y los dirigentes del pueblo, se unían en danzas festivas al 
sonido de la música instrumental y el canto de los levitas. 

Por la iluminación de Jerusalén, el pueblo expresaba su esperanza 
en la venida del Mesías para derramar su luz sobre Israel. Pero para 
Jesús la escena tenía un significado más amplio. Como las lámparas 
radiantes del templo alumbraban cuanto las rodeaba, así Cristo, la 
fuente de luz espiritual, ilumina las tinieblas del mundo. Sin embargo, 
el símbolo era imperfecto. Aquella gran luz que su propia mano había 
puesto en los cielos era una representación más verdadera de la gloria 
de su misión (El Deseado de todas las gentes, p. 428). 


Sin la gracia de Cristo, el pecador está en una condición desvalida. 
No puede hacer nada por sí, pero mediante la gracia divina se imparte 
al hombre poder sobrenatural que obra en la mente, el corazón y el 
carácter. Mediante la comunicación de la gracia de Cristo, el pecado 
es discernido en su aborrecible naturaleza y finalmente expulsado del 
templo del alma. Mediante la gracia, somos puestos en comunicación 
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con Cristo para ser asociados con él en la obra de la salvación. La fe es 
la condición por la cual Dios ha visto conveniente prometer perdón a 
los pecadores. No es que haya virtud alguna en la fe, que haga merecer 
la salvación, sino porque la fe puede aferrarse a los méritos de Cristo, 
quien es el remedio para el pecado. La fe puede presentar la perfecta 
obediencia de Cristo en lugar de la transgresión y la apostasía del 
pecador. Cuando el pecador cree que Cristo es su Salvador personal, 
entonces, de acuerdo con la promesa infalible de Jesús, Dios le perdona 
su pecado y lo justifica gratuitamente. El alma arrepentida comprende 
que su justificación viene de Cristo que, como su sustituto y garantía, 
ha muerto por ella, y es su expiación y justificación (Mensajes selectos, 
t. 1, pp. 429, 430). 


Miércoles, 16 de octubre: Temas que reaparecen: creer/no creer 


“¿Cree usted en el Hijo de Dios?” Usted depende de Cristo para 
todo lo que recibe, tanto como la persona más débil, más pobre y más 
humilde. “¿Cree usted en el Hijo de Dios?” Una creencia meramente 
especulativa no sirve de nada. ¿Cree usted en el Hijo-de Dios como su 
Salvador personal? Si lo hace de todo corazón, entonces Dios mora en 
el alma, y el alma en Dios. Usted representa a Jesús. Los que ocupan 
posiciones de confianza están siendo probados, para demostrar si son 
hombres sabios en posiciones de confianza, para revelar si Cristo está 
obrando en ellos y mediante ellos de tal manera que él pueda repre- 
sentar su carácter y expresarse en sus palabras y acciones frente a sus 
seguidores, por quienes él mismo dio su preciosa vida (Exaltad a Jesús, 
p. 142). 


El pueblo de Dios no perece actualmente por falta de conocimien- 
to. No serán condenados por no conocer el camino, la verdad y la vida. 
La verdad que no ha llegado a su comprensión, la luz que no ha brillado 
en el alma, sino que ha sido descuidada y rechazada, los condenará. Los 
que jamás han tenido la luz que rechazar, no se hallan bajo condena- 
ción. ¿Qué más se podía hacer por la viña del Señor que no haya sido 
hecho? La luz, una preciosa luz, ilumina al pueblo de Dios; pero no los 
salvará, a menos que permitan que esta los salve, vivan plenamente de 
acuerdo con ella y la transmitan a otros que se encuentran en tinieblas. 
Dios pide que su pueblo obre. Lo que se necesita es una obra individual 
de confesión y abandono del pecado, y de regreso a Dios. Nadie puede 
hacer esta obra por los demás. El conocimiento de la religión ha aumen- 
tado, y proporcionalmente han aumentado las obligaciones. Una gran 
luz ha estado resplandeciendo sobre la iglesia, y los condena porque no 
quieren andar de acuerdo con ella. Si fueran ciegos, no tendrían pecado. 
Pero han visto la luz y han oído mucho de la verdad, y sin embargo 
no son sabios ni santos. Muchos, por años no han progresado nada en 
conocimiento y verdadera santidad. Son enanos espirituales. En lugar 
de avanzar hacia la perfección, están retrocediendo hacia las tinieblas y 
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la esclavitud de Egipto. Sus mentes no están entrenadas para practicar 
la piedad y la verdadera santidad (Testimonios para la iglesia, t. 2, pp. 
112, 113). 


Es nuestro privilegio estar con la luz del Cielo sobre nosotros. Así 
fue como Enoc caminó con Dios. No era más fácil para Enoc vivir una 
vida justa de lo que lo es para nosotros en nuestros días. El mundo de 
su tiempo no era más favorable para el crecimiento en gracia y santidad 
de lo que lo es ahora. 

Mediante la oración y la comunión con Dios Enoc pudo escapar 
de la corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia. 
Estamos viviendo en los peligros de los últimos días, y debemos recibir 
nuestra fuerza de la misma Fuente. Debemos caminar con Dios. Se nos 
pide una separación del mundo, porque no podemos quedar libres de su 
contaminación a menos que sigamos el ejemplo del fiel Enoc (En los 
lugares celestiales, p. 72). 


Jueves, 17 de octubre: Temas que reaparecen: Gloria 


[En Juan 17] Cristo no está orando por la manifestación de la gloria 
de la naturaleza humana, pues esa naturaleza nunca existió en la pre- 
existencia de Cristo. Está orando a su Padre por una gloria que poseía 
en su unidad con Dios. Su oración es la de un mediador; el favor que 
suplica es la manifestación de aquella gloria divina que él poseía cuan- 
do era uno con Dios. Que el velo sea quitado, dice, y brille mi gloria: la 
gloria que tuve contigo antes de que el mundo fuera... 

“Padre —dice—, aquellos que me has dado, quiero que donde 
yo estoy, también ellos estén conmigo”. Y entonces el Padre declara: 
“Adórenle todos los ángeles de Dios”. La hueste celestial se postra 
delante de él, y eleva su canto de triunfo y gozo. La gloria rodea al Rey 
del cielo, y fue contemplado por todos los seres celestiales. No hay 
palabras que puedan describir la escena que tuvo lugar cuando el Hijo 
de Dios fue públicamente restablecido al lugar de honor y gloria que 
dejó voluntariamente cuando se hizo hombre. 

Y hoy día Cristo, glorificado y sin embargo aún nuestro hermano, 
es nuestro Abogado en los atrios celestiales (Comentarios de Elena 
G. de White en Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 5, p. 
1120). 


¡Oh, qué ansias tenía Cristo de salvar a los perdidos! El cuerpo 
crucificado en la cruz no claudicó de su divinidad, de su poder de salvar 
por medio del sacrificio humano a todos los que aceptaran su justicia. 
Al morir en la cruz, transfirió la culpa de la persona del transgresor a la 
del divino Sustituto si aquél ejercía fe en él como su Redentor personal. 
Los pecados de un mundo culpable, que en figura se presentan de color 
carmesí, fueron imputados al divino Representante... 

La divinidad hacía su obra mientras la humanidad sufría el odio 
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y la represalia de un pueblo que odiaba a Dios porque Cristo se había 
presentado como Hijo del Altísimo... 

En la oración del pobre ladrón [en la cruz] se escuchaba una nota 
diferente de la que estaba resonando por todas partes; era una nota de 
fe que llegó hasta Cristo. La fe del condenado era dulce música para los 
oídos de Jesús. Escuchó la alegre nota de la redención y la salvación en 
medio de su agonía. Dios fue glorificado en su Hijo y por medio de él 
(Cada día con Dios, p. 234). 


Cristo había concluido la obra que se le había confiado. Había 
glorificado a Dios en la tierra. Había manifestado el nombre del Padre. 
Había reunido a aquellos que habían de continuar su obra entre los 
hombres. Y dijo: “Yo soy glorificado en ellos. Y ya no estoy en el 
mundo, mas estos están en el mundo, y yo voy a ti. ¡Padre Santo, guarda 
en tu nombre a aquellos que me has dado, para que ellos sean uno, así 
como nosotros lo somos!”18 “Mas no ruego solamente por estos, sino 
también por los que han de creer en mí por la palabra de ellos. Para que 
todos sean una cosa... yo en ellos, y tú en mí, para que Sean consuma- 
damente una cosa; y que el mundo conozca que tú me enviaste, y que 
los has amado, como también a mí me has amado”. 

Así, con el lenguaje de quien tenía autoridad divina, Cristo entregó 
a su electa iglesia en los brazos del Padre. Como consagrado sumo 
sacerdote, intercedió por los suyos. Como fiel pastor, reunió a su rebaño 
bajo la sombra del Todopoderoso, en el fuerte y seguro refugio. A él le 
aguardaba la última batalla con Satanás, y salió para hacerle frente (£/ 
Deseado de todas las gentes, p. 635). 


Viernes, 18 de octubre: Para estudiar y meditar 


El discurso maestro de Jesucristo, “Vosotros sois la luz del 
mundo”, pp. 35-40. 


Mensajes selectos, “Los indulgentes menospreciarán a los fieles”, 
t. 3, pp. 454-457). 
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Lección 4 


Testigos de Cristo 
como Mesías 


Sábado de tarde, 19 de octubre 


Todos los rayos de luz que brillan en las Escrituras apuntan a 
Jesucristo y dan testimonio de él, entrelazando las Escrituras del 
Antiguo y del Nuevo Testamento. Cristo es presentado como el autor 
y consumador de su fe, Aquel en quien se centran sus esperanzas de 
vida eterna. “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a 
su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas 
tenga vida eterna”... 

Jesucristo es el conocimiento del Padre, y Cristo es nuestro gran 
Maestro enviado de Dios. Cristo ha declarado-en el sexto capítulo 
de Juan que él es ese pan enviado del cielo. “De cierto, de cierto os 
digo: El que cree en mí tiene vida eterna” (Fundamentals of Christian 
Education, p. 383). 


Jesús dijo [a los escribas y fariseos]: “No queréis venir a mí para 
que tengáis vida”. “Porque todo aquel que hace lo malo, aborrece la luz 
y no viene a la luz, para que sus obras no sean reprendidas”. “Vosotros 
enviasteis mensajeros.a Juan, y él dio testimonio de la verdad. Pero yo 
no recibo testimonio de hombre alguno; mas digo esto, para que voso- 
tros seáis salvos”. Les pide que recuerden la profunda convicción que 
había en ellos a.causa de los mensajes de Juan. Dijo: “Él era antorcha 
que ardía y alambraba; y vosotros quisisteis regocijaros por un tiempo 
en su luz. Mas yo tengo mayor testimonio que el de Juan; porque las 
obras que el Padre me dio para que cumpliese, las mismas obras que 
yo hago, dan testimonio de mí, que el Padre me ha enviado. También 
el Padre que me envió ha dado testimonio de mí. Nunca habéis oído su 
voz, ni habéis visto su aspecto, ni tenéis su palabra morando en voso- 
tros; porque a quien él envió, vosotros no creéis”. 

El testimonio del Padre se había dado. “Y Jesús, después que fue 
bautizado, subió luego del agua; y he aquí que los cielos le fueron 
abiertos, y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma, y venía 
sobre él; y he aquí una voz del cielo que decía: Este es mi Hijo amado, 
en quien tengo complacencia” (The Signs of the Times, 13 de noviembre 
13, 1893, párrafo 2). 


Al emprender la gran obra de su vida terrenal, Jesús eligió a cinco 
discípulos: Juan, Andrés, Simón, Felipe y Natanael. Estos hombres fue- 
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ron llamados de sus humildes ocupaciones para acompañar al Salvador 
en su ministerio, recibir sus enseñanzas divinas y ser testigos de sus 
poderosos milagros, para que los publicaran al mundo. 

Iban a celebrarse unas bodas en Caná de Galilea. Los contrayentes 
eran parientes de José y María. Cristo sabía de esta reunión familiar, y 
que allí se reunirían muchas personas influyentes, por lo que, en com- 
pañía de sus discípulos recién nombrados, se dirigió a Caná. En cuanto 
se supo que Jesús había acudido al lugar, se le envió una invitación 
especial a él y a sus amigos. Así se lo había propuesto, y por eso honró 
la fiesta con su presencia (Redemption: Or the Miracles of Christ, the 
Might One, 1877, p. 3). 


Domingo, 20 de octubre: El testimonio de Juan el Bautista 


Había una gran obra designada para el profeta Juan, pero no había 
ninguna escuela en la tierra a la cual pudiera asistir. Debía adquirir su 
conocimiento lejos de las ciudades, en el desierto. Las Escrituras del 
Antiguo Testamento, Dios y la naturaleza que él había creado debían 
ser sus libros de estudio. Dios estaba capacitando a Juan para su obra de 
preparar el camino del Señor. Su alimento era simplemente langostas y 
miel silvestre. Las costumbres y las prácticas de los hombres no debían 
ser la educación de este hombre. La preocupación por lo mundano no 
debía afectar en nada la formación de su carácter... 

El buscaba el favor de Dios, y el Espíritu Santo descansaba sobre 
él, y encendió en su corazón un ardiente celo de hacer la gran obra 
de llamar a la gente al arrepentimiento y a una vida más elevada y 
más santa. Juan se estaba capacitando mediante las privaciones y las 
dificultades para disciplinar de tal manera todas sus facultades físicas 
y mentales, que pudiera sostenerse entre las gentes tan inconmovible 
frente a las circunstancias como las rocas y montañas del desierto qué 
lo habían rodeado durante treinta años (Comentarios de Elena G. de 
White en Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 5, p. 1090). 


La niñez, juventud y edad adulta de Juan se caracterizaron por la 
firmeza y la fuerza moral. Cuando su voz se oyó en el desierto dicien- 
do: “Aparejad el camino del Señor, enderezad sus veredas”. Mateo 3:3. 
Satanás temió por la seguridad de su reino. El carácter pecaminoso del 
pecado se reveló de tal manera que los hombres temblaron. Quedó que- 
brantado el poder que Satanás había ejercido sobre muchos que habían 
estado bajo su dominio. Había sido incansable en sus esfuerzos para 
apartar al Bautista de una vida de entrega a Dios sin reserva; pero había 
fracasado. No había logrado vencer a Jesús. En la tentación del desierto, 
Satanás había sido derrotado, y su ira era grande. Resolvió causar pesar 
a Cristo hiriendo a Juan. Iba a hacer sufrir a Aquel a quien no podía 
inducir a pecar (El Deseado de todas las gentes, pp. 195, 196). 


El testimonio de Juan había sido positivo, había sido dado con 
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poder, en la demostración del Espíritu. Había dado testimonio de lo 
que sus ojos habían visto, de lo que sus oídos habían oído, de lo que 
sus manos habían tocado, de la palabra de vida. Jesús dijo: “Otro es el 
que da testimonio acerca de mí, y sé que el testimonio que da de mí es 
verdadero”. Los escribas y fariseos habían creído entonces las palabras 
de Juan, pero el orgullo y la incredulidad obraron en sus corazones 
según la disposición de Satanás, y se manifestaron la envidia, los celos 
y el odio franco contra Cristo. 

Jesús dijo a sus discípulos: “Si yo no hubiera venido, ni les hubiera 
hablado, no tendrían pecado... Si yo no hubiera venido, ni les hubiera 
hablado, no tendrían pecado... Pero cuando venga el Consolador, a 
quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu de verdad, el cual procede del 
Padre, él dará testimonio acerca de mí” (The Signs of the Times, 13 de 
noviembre, 1893, párrafo 4). 


Lunes, 21 de octubre: El Cordero de Dios 


Cuando, en ocasión del bautismo de Jesús, Juan le señaló como el 
Cordero de Dios, una nueva luz resplandeció sobre la Obra del Mesías. 
La mente del profeta fue dirigida a las palabras de Isaías: “Como cor- 
dero fue llevado al matadero”. Isaías 53:7. Durante las semanas que 
siguieron, Juan estudió con nuevo interés las profecías y la enseñanza 
de las ceremonias de los sacrificios. No distinguía claramente las dos 
fases de la obra de Cristo ——como sacrificio doliente y como rey ven- 
cedor—, pero veía que su venida tenía un significado más profundo 
que el que discernían los sacerdotes y el pueblo. Cuando vio a Jesús 
entre la muchedumbre, al volver él del desierto, esperó confiadamen- 
te que daría al pueblo alguna señal de su verdadero carácter... pero 
Jesús no pronunció una palabra ni dio señal alguna. No respondió al 
anunció que hiciera el Bautista acerca de él, sino que se mezcló con 
los discípulos de Juan sin dar evidencia externa de su obra especial, ni 
tomar medidas que lo pusiesen en evidencia (El Deseado de todas las 
gentes, p. 110). 


Al día siguiente, Juan vio venir a Jesús. Con la luz de la gloria de 
Dios descansando sobre él, el profeta extendió las manos diciendo: “He 
aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es del 
que dije: Tras mí viene un varón, el cual es antes de mí: ... y yo no le 
conocía; mas para que fuese manifestado a Israel, por eso vine yo bau- 
tizando con agua... Vi al Espíritu que descendía del cielo como paloma, 
y reposó sobre él. Y yo no le conocía; mas el que me envió a bautizar 
con agua, Aquél me dijo: Sobre quien vieres descender el Espíritu, y 
que reposa sobre él, este es el que bautiza con Espíritu Santo. Y yo le 
vi, y he dado testimonio que este es el Hijo de Dios”. Juan 1:29-34 (EI 
Deseado de todas las gentes, p. 110). 


[Juan] sabía que era al Redentor del mundo a quien había bautiza- 
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do. El Espíritu Santo descendió sobre él, y extendiendo la mano, señaló 
a Jesús y exclamó: “He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado 
del mundo”. 

Nadie de entre los oyentes, ni aun el que las pronunció, discernió el 
verdadero significado de estas palabras, “el Cordero de Dios”. Sobre el 
monte Moria, Abraham había oído la pregunta de su hijo: “Padre mío... 
¿Dónde está el cordero para el holocausto?” El padre contestó “Dios se 
proveerá de cordero para el holocausto, hijo mío”. Génesis 22:7, 8. Y 
en el carnero divinamente provisto en lugar de Isaac, Abraham vio un 
símbolo de Aquel que había de morir por los pecados de los hombres. 
El Espíritu Santo, mediante Isaías, repitiendo la ilustración, profetizó 
del Salvador: “Como cordero fue llevado al matadero”, “Jehová cargó 
en él el pecado de todos nosotros” (Isaías 53:7, 6) (El Deseado de todas 
las gentes, p. 87). 


Martes, 22 de octubre: Los dos discípulos de Juan 


Pedro, Santiago y Juan buscaban todas las oportunidades de poner- 
se en contacto íntimo con el Maestro, y su deseo les fue otorgado. De 
los doce, la relación de ellos con el Maestro fue la más íntima. Juan solo 
podía hallar satisfacción en una intimidad aún más estrecha, y la obtu- 
vo. En ocasión de la primera entrevista junto-al Jordán, cuando Andrés, 
habiendo oído a Jesús, corrió a buscar a su hermano, Juan permaneció 
quieto, extasiado en la meditación de temas maravillosos. Siguió al 
Salvador siempre, como oidor absorto y ansioso... 

Juan anhelaba amor, simpatía y compañía. Se acercaba a Jesús, se 
sentaba a su lado, se apoyaba en su pecho. Así como una flor bebe del 
sol y del rocío, él bebía la luz y la vida divinas. Contempló al Salvador 
con adoración y amor hasta que la semejanza a Cristo y la comunión 
con él llegaron a constituir su único deseo, y en su carácter se reflejó el 
carácter del Maestro (La educación, p. 87). 


Dejando a Juan, [los dos discípulos] se fueron en pos de Jesús. Uno 
de ellos era Andrés, hermano de Simón; el otro Juan, el que iba a ser 
el evangelista. Estos fueron los primeros discípulos de Cristo. Movidos 
por un impulso irresistible, siguieron a Jesús, ansiosos de hablar con 
él, aunque asombrados y en silencio, abrumados por el significado del 
pensamiento: “¿Es este el Mesías?” 

Jesús sabía que los discípulos le seguían. Eran las primicias de su 
ministerio, y había gozo en el corazón del Maestro divino al ver a estas 
almas responder a su gracia. Sin embargo, volviéndose, les preguntó: 
“¿Qué buscáis?” Quería dejarlos libres para volver atrás, o para expre- 
sar su deseo. 

Ellos eran conscientes de un solo propósito. La presencia de Cristo 
llenaba su pensamiento. Exclamaron: “Rabí... ¿dónde moras?” En una 
breve entrevista, a orillas del camino no podían recibir lo que anhe- 
laban. Deseaban estar a solas con Jesús, sentarse a sus pies, y oír sus 
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palabras. “Díceles: Venid y ved. Vinieron, y vieron donde moraba, y 
quedáronse con él aquel día” (Exaltad a Jesús, p. 162). 


Si Juan y Andrés hubiesen estado dominados por el espíritu incré- 
dulo de los sacerdotes y gobernantes, no se habrían presentado como 
discípulos a los pies de Jesús. Habrían venido a él como críticos, para 
juzgar sus palabras. Muchos cierran así la puerta a las oportunidades 
más preciosas. No sucedió así con estos primeros discípulos. Habían 
respondido al llamamiento del Espíritu Santo, manifestado en la predi- 
cación de Juan el Bautista. Ahora, reconocían la voz del Maestro celes- 
tial. Para ellos, las palabras de Jesús estaban llenas de refrigerio, verdad 
y belleza. Una iluminación divina se derramaba sobre las enseñanzas 
de las Escrituras del Antiguo Testamento. Los multilaterales temas de 
la verdad se destacaban con una nueva luz (El Deseado de todas las 
gentes, p. 112). 


Miércoles, 23 de octubre: Felipe y Natanael 


“El siguiente día quiso Jesús ir a Galilea, y halla Felipe, al cual 
dijo: Sígueme”. Felipe obedeció al mandato, y en seguida se puso 
también a trabajar para Cristo (El Deseado de todas las gentes, p. 113). 


Felipe llamó a Natanael. Este último había estado entre la muche- 
dumbre cuando el Bautista señaló a Jesús como el Cordero de Dios. 
Al mirar a Jesús, Natanael quedó desilusionado. ¿Podía ser el Mesías 
este hombre que llevaba señales de pobreza y de trabajo? Sin embargo, 
Natanael no podía decidirse a rechazar a Jesús, porque el mensaje de 
Juan le había convencido en su corazón. 

Cuando Felipe lo llamó, Natanael se había retirado a un tranquilo 
huerto para meditar sobre el anunció de Juan y las profecías concernien- 
tes al Mesías. Estaba rogando a Dios que si el que había sido anunciado 
por Juan era el Libertador, se lo diese a conocer, y el Espíritu Santo 
descendió para impartirle la seguridad de que Dios había visitado a su 
pueblo y le había suscitado un cuerno de salvación... 

El mensaje: “Hemos hallado a Aquel de quien escribió Moisés en 
la ley, y los profetas”, pareció a Natanael una respuesta directa a su 
oración. Pero la fe de Felipe era aún vacilante. Añadió con cierta duda: 
“Jesús, el hijo de José, de Nazaret”. Los prejuicios volvieron a levan- 
tarse en el corazón de Natanael. Exclamó: “¿De Nazaret puede haber 
algo de bueno?” 

Felipe no entró en controversia. Dijo: “Ven y ve. Jesús vio venir a 
sí a Natanael, y dijo de él: He aquí un verdadero israelita, en el cual no 
hay engaño”. Sorprendido, Natanael exclamó: “¿De dónde me conoces? 
Respondió Jesús, y díjole: Antes que Felipe te llamara, cuando estabas 
debajo de la higuera te vi”. 

Esto fue suficiente. El Espíritu divino que había dado testimonio 
a Natanael en su oración solitaria debajo de la higuera, le habló ahora 
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en las palabras de Jesús. Aunque presa de la duda, y cediendo en algo 
al prejuicio, Natanael había venido a Cristo con un sincero deseo de 
oír la verdad, y ahora su deseo estaba satisfecho. Su fe superó a la de 
aquel que le había traído a Jesús. Respondió y dijo: “Rabí, tú eres el 
Hijo de Dios; tú eres el Rey de Israel” (El Deseado de todas las gentes, 
pp. 113, 114). 


Si Natanael hubiese confiado en los rabinos para ser dirigido, 
nunca habría hallado a Jesús. Viendo y juzgando por sí mismo, fue 
como llegó a ser discípulo. Así sucede hoy día en el caso de muchos a 
quienes los prejuicios apartan de lo bueno. ¡Cuán diferentes serían los 
resultados si ellos quisieran venir y ver! 

Ninguno llegará a un conocimiento salvador de la verdad mientras 
confíe en la dirección de la autoridad humana. Como Natanael, nece- 
sitamos estudiar la Palabra de Dios por nosotros mismos, y pedir la 
iluminación del Espíritu Santo. Aquel que vio a Natanael debajo de la 
higuera, nos verá en el lugar secreto de oración. Los ángeles del mundo 
de luz están cerca de aquellos que con humildad solicitan la dirección 
divina (£l Deseado de todas las gentes, p. 114). 


Jueves, 24 de octubre: El testimonio de Nicodemo 


La gran verdad de la conversión del corazón por el Espíritu Santo 
es presentada en las palabras que Cristo dirigiera a Nicodemo: “De cier- 
to, de cierto te digo, que el que no naciere otra vez, no puede ver el reino 
de Dios... Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido 
del Espíritu, espíritu es. No te maravilles de que te dije: Os es necesario 
nacer otra vez. El viento de donde quiere sopla, y oyes su sonido; mas 
no sabes de dónde viene, ni a dónde vaya: así es todo aquel que es naci- 
do del Espíritu”. Juan 3:3-8 (Palabras de vida del gran Maestro, p. 70). 


Nicodemo era miembro del Sanedrín, y con otros había sido con- 
movido por la enseñanza de Jesús. Al presenciar las maravillosas obras 
de Cristo, se había apoderado de él la convicción de que ése era el 
enviado de Dios. Por cuanto era demasiado orgulloso para reconocer 
abiertamente su simpatía por el Maestro galileo, había procurado tener 
una entrevista secreta. En esa entrevista, Jesús le había expuesto el plan 
de la salvación y su misión en el mundo; sin embargo Nicodemo había 
seguido vacilante. Ocultó la verdad en su corazón, y por tres años hubo 
poco fruto aparente. Pero aunque Nicodemo no había reconocido públi- 
camente a Cristo, repetidas veces había desbaratado en el Sanedrín las 
maquinaciones de los sacerdotes de destruirlo. Cuando al fin Cristo fue 
crucificado, Nicodemo recordó las palabras que le había hablado en la 
entrevista nocturna en el Monte de las Olivas: “Como Moisés levantó 
la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del hombre sea 
levantado” (Juan 3:14); y vio en Jesús al Redentor del mundo. 

En compañía de José de Arimatea, Nicodemo había sufragado los 
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gastos de la sepultura de Jesús. Los discípulos habían temido mostrarse 
abiertamente como seguidores de Cristo, pero Nicodemo y José habían 
acudido osadamente en su auxilio. La ayuda de estos hombres ricos 
y honrados era grandemente necesaria en esta hora de tinieblas. Ellos 
habían podido hacer por su Señor muerto lo que hubiera sido imposible 
para los pobres discípulos; y su riqueza e influencia los habían protegi- 
do, en gran medida, de la malicia de los sacerdotes y gobernantes (Los 
hechos de los apóstoles, pp. 85, 86). 


Hay muchos que pretenden servir a Dios, pero que no lo conocen 
por experiencia. Su deseo de hacer la voluntad divina se basa en su pro- 
pia inclinación, y no en la profunda convicción impartida por el Espíritu 
Santo. Su conducta no armoniza con la ley de Dios. Profesan aceptar a 
Cristo como su Salvador, pero no creen que él quiere darles poder para 
vencer sus pecados. No tienen una relación personal con.un Salvador 
viviente, y su carácter revela defectos así heredados como cultivados... 

La única esperanza para estas almas consiste en que se realice en 
ellas la verdad de las palabras de Cristo dirigidas a Nicodemo: “Os es 
necesario nacer otra vez”. “El que no naciere otra vez, no puede ver el 
reino de Dios”. Juan 3:7, 3 (Palabras de vida del gran Maestro, p. 29). 


Viernes, 25 de octubre: Para estudiar y meditar 


A fin de conocerle, “Herido por nuestras rebeliones”, 2 de marzo, 
p. 67. 


Mensajes selectos, “Id bajo la higuera”, t. 1, pp. 484, 485. 
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Lección 5 


El testimonio de 
los samaritanos 


Sábado de tarde, 26 de octubre 


Cristo fue el mayor Maestro que el mundo conoció jamás. Vino a 
esta tierra para difundir los brillantes rayos de la verdad, a fin de que 
los hombres pudiesen adquirir idoneidad para el cielo. “Para esto he 
venido al mundo —declaró—, para dar testimonio a la verdad”. Juan 
18:37. Vino para revelar el carácter del Padre, a fin de que los hombres 
pudiesen ser inducidos a adorarle en espíritu y en verdad. 

El cielo sabía que el hombre necesitaba un maestro divino. La com- 
pasión v simpatía de Dios se despertaron en favor de los seres huma- 
nos, caídos y atados al carro de Satanás; y cuando llegó la plenitud del 
tiempo, él envió a su Hijo. El que había sido señalado en los concilios 
del cielo, vino a esta tierra como instructor del hombre. La rica benevo- 
lencia de Dios lo dio a nuestro mundo: y para satisfacer las necesidades 
de la naturaleza humana, se revistió de humanidad (Consejos para los 
maestros, p. 246). 


En el templo de Jerusalén, una muralla baja separaba el atrio exte- 
rior de todas las demás porciones del edificio sagrado. En esta pared, 
había inscripciones en diferentes idiomas que declaraban que a nadie 
sino a los judíos se permitía pasar ese límite. Si un gentil hubiese que- 
rido entrar en el recinto interior, habría profanado el templo, y habría 
sufrido la pena de muerte. Pero Jesús, el que diera origen al templo y 
su ceremonial, atraía a los gentiles a sí por el vínculo de la simpatía 
humana, mientras que su gracia divina les presentaba la salvación que 
los judíos rechazaban (El Deseado de todas las gentes, p. 164). 


Cerca de los israelitas que se habían dedicado a la tarea de reedi- 
ficar el templo, moraban los samaritanos, raza mixta que provenía de 
los casamientos entre los colonos paganos oriundos de las provincias 
de Asiria y el residuo de las diez tribus que había quedado en Samaria 
y Galilea. En años ulteriores los samaritanos aseveraron que adoraban 
al verdadero Dios; pero en su corazón y en la práctica eran idólatras... 

Durante la época de la restauración, estos samaritanos se dieron a 
conocer como “enemigos de Judá y de Benjamín”. Oyendo “que los veni- 
dos de la cautividad edificaban el templo de Jehová Dios de Israel, Ile- 
gáronse a Zorobabel, y a los cabezas de los padres”, y expresaron el deseo 
de participar con ellos en esa construcción. Propusieron: “Edificaremos 
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con vosotros...” Pero lo que solicitaban, les fue negado. “No nos convie- 
ne edificar con vosotros casa a nuestro Dios —declararon los dirigentes 
israelitas—, sino que nosotros solos la edificaremos a Jehová Dios de 
Israel, como nos mandó el rey Ciro, rey de Persia”. Esdras 4:1-3... 

[S]i los caudillos judíos hubiesen aceptado este ofrecimiento de 
ayuda, habrían abierto la puerta a la idolatría. Supieron discernir la falta 
de sinceridad de los samaritanos. Comprendieron que la ayuda obtenida 
por una alianza con aquellos hombres sería insignificante, comparada 
con la bendición que podían esperar si seguían las claras órdenes de 
Jehová (Profetas y reyes, pp. 415, 416). 


Domingo, 27 de octubre: El escenario del encuentro 


Cristo no admitía distinción alguna de nacionalidad, jerarquía 
social, ni credo. Los escribas y fariseos deseaban hacer de los dones 
del cielo un beneficio local y nacional, y excluir de Dios al resto de 
la familia humana. Pero Cristo vino para derribar toda valla divisoria. 
Vino para manifestar que su don de misericordia y amores tan ilimitado 
como el aire, la luz o las lluvias que refrigeran la tierra. 

La vida de Cristo fundó una religión sin castas: en la que judíos y 
gentiles, libres y esclavos, unidos por los lazos de fraternidad, son igua- 
les ante Dios. Nada hubo de artificioso.en sus procedimientos. Ninguna 
diferencia hacía entre vecinos y extraños, amigos y enemigos. Lo que 
conmovía el corazón de Jesús era el alma sedienta del agua de vida. 

Nunca despreció a nadie por inútil, sino que procuraba aplicar a 
toda alma su remedio curativo. Cualesquiera que fueran las personas 
con quienes se encontrase, siempre sabía darles alguna lección adecua- 
da al tiempo y a las circunstancias. Cada descuido o insulto del hombre 
para con el hombre le hacía sentir tanto más la necesidad que la huma- 
nidad tenía de su simpatía divina y humana. Procuraba infundir espe- 
ranza en los más rudos y en los que menos prometían, presentándoles 
la seguridad de que podían llegar a ser sin tacha y sencillos, poseedores 
de un carácter que los diera a conocer como hijos de Dios (El ministerio 
de curación, pp. 15, 16). 


El Salvador anhelaba exponer a sus discípulos la verdad concer- 
niente al derribamiento de la “pared intermedia de separación” entre 
Israel y las otras naciones —la verdad de que “los Gentiles sean junta- 
mente herederos” con los judíos, y “consortes de su promesa en Cristo 
por el evangelio”. Efesios 2:14: 3:6. Esta verdad fue revelada en parte 
cuando recompensó la fe del centurión de Capernaum, y también cuan- 
do predicó el evangelio a los habitantes de Sicar. Fue revelada todavía 
más claramente en ocasión de su visita a Fenicia, cuando sanó a la hija 
de la mujer cananea. Estos incidentes ayudaron a sus discípulos a com- 
prender que entre aquellos a quienes muchos consideraban indignos de 
la salvación, había almas ansiosas de la luz de la verdad (Los hechos de 
los apóstoles, pp. 16, 17). 
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En los tiempos de Cristo, el orgullo, el egoísmo y el prejuicio 
habían levantado una muralla de separación sólida y alta entre los que 
habían sido designados custodios de los oráculos sagrados y las demás 
naciones del mundo. Cristo vino a cambiar todo esto. Las palabras que 
el pueblo oía de sus labios eran distintas de cuantas había escuchado 
de sacerdotes o rabinos. Cristo derribó la muralla de separación, el 
amor propio, y el prejuicio divisor del nacionalismo egoísta; enseñó a 
amar a toda la familia humana. Elevó al hombre por encima del círculo 
limitado que les prescribía su propio egoísmo; anuló toda frontera terri- 
torial y toda distinción artificial de las capas sociales. Para él no había 
diferencia entre vecinos y extranjeros ni entre amigos y enemigos. Nos 
enseña a considerar a cada alma necesitada como nuestro prójimo y al 
mundo como nuestro campo (El discurso maestro de Jesucristo, p. 38). 


Lunes, 28 de octubre: La mujer junto al pozo 


Cristo no despreciaba oportunidad alguna para proclamar el evan- 
gelio de salvación. Escuchad las admirables palabras que dirigiera a 
la samaritana. Estaba sentado junto al pozo de Jacob, cuando vino la 
mujer a sacar agua. Con sorpresa de ella, Jesús le pidió un favor. “Dame 
de beber”, le dijo. Deseaba él beber algo refrescante, y al mismo tiempo 
ofrecerle a ella el agua de vida. Dijo lamujer: “¿Cómo tú, siendo Judío, 
me pides a mí de beber, que soy mujer Samaritana? porque los Judíos 
no se tratan con los Samaritanos”. Respondió Jesús: “Si conocieses el 
don de Dios, y quién es el que te dice: Dame de beber: tú pedirías de él, 
y él te daría agua viva... Cualquiera que bebiere de esta agua, volverá a 
tener sed; mas el que bebiere del agua que yo le daré, para siempre no 
tendrá sed: mas el agua que yo le daré, será en él una fuente de agua que 
salte para vida eterna”. Juan 4:6-14 (El ministerio de curación, p. 17). 


¡Cuán vivo interés manifestó Cristo en esta sola mujer! ¡Cuán 
fervorosas y elocuentes fueron sus palabras! Al oírlas la mujer dejó el 
cántaro y se fue a la ciudad para decir a sus amigos: “Venid, ved un 
hombre que me ha dicho todo lo que he hecho: ¿si quizás es este el 
Cristo?” Leemos que “muchos de los Samaritanos de aquella ciudad 
creyeron en él”. Vers. 29, 39. ¿Quién puede apreciar la influencia que 
semejantes palabras ejercieron para la salvación de almas desde enton- 
ces hasta hoy? 

Doquiera haya corazones abiertos para recibir la verdad, Cristo está 
dispuesto a enseñársela, revelándoles al Padre y el servicio que agrada 
a Aquel que lee en los corazones. Con los tales no se vale de parábolas, 
sino que, como a la mujer junto al pozo, les dice claramente: “Yo soy, 
que hablo contigo” (El ministerio de curación, p. 28). 


Debéis procurar tener un Salvador que viva en vosotros, que os sea 
como un manantial de agua que brote para vida eterna. El agua de la 


vida que fluye del corazón siempre riega el corazón de otros. 
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El agua a la que se refería Cristo era la revelación de su gracia en 
su Palabra. Su Espíritu, su enseñanza, es una fuente que satisface a toda 
alma... En Cristo está la plenitud de gozo para siempre... La bondadosa 
presencia de Cristo en su Palabra siempre habla al alma, lo representa 
como el manantial de agua viviente que vivifica al sediento. Tenemos 
el privilegio de contar con un Salvador viviente y permanente. El es la 
fuente de poder espiritual implantada dentro de nosotros, y su influencia 
fluirá en palabras y acciones que vivifiquen a todos los que estén dentro 
de la esfera de nuestra influencia, creando en ellos deseos y aspiracio- 
nes de fortaleza y pureza, de santidad y paz, y de aquel gozo que no 
causa dolor. Este es el resultado de un Salvador que mora interiormente 
(Comentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico adventista 
del séptimo día, t. 5, p. 1108). 


Martes, 29 de octubre: “Señor, dame de esa agua” 


La gran diferencia que había entre los judíos y los samaritanos se 
relacionaba con ciertas creencias religiosas, respecto a qué constituye el 
verdadero culto. Los fariseos no acostumbraban decir nada bueno de los 
samaritanos, sino que echaban sobre ellos sus más amargas maldicio- 
nes. Tan fuerte era la antipatía entre los judíos y los samaritanos, que a 
la mujer samaritana le pareció una cosa extraña que Cristo le pidiera de 
beber (Palabras de vida del gran Maestro, pp. 313, 314). 


El Príncipe de los maestros procuraba llegar al pueblo por medio 
de las cosas que le resultaban más familiares. Presentaba la verdad de 
un modo qué la dejaba para siempre entretejida con los más santos 
recuerdos y simpatías de sus oyentes. Enseñaba de tal manera que les 
hacía sentir cuán completamente se identificaba con los intereses y la 
felicidad de ellos. Tan directa era su enseñanza, tan adecuadas sus ilus- 
traciones, y sus palabras tan impregnadas de simpatía y alegría, que sus 
oyentes se quedaban embelesados. La sencillez y el fervor con que se 
dirigía alos necesitados santificaban cada una de sus palabras. 

¡Qué vida atareada era la suya! Día tras día se le podía ver entrando 
en las humildes viviendas de los menesterosos y afligidos para dar espe- 
ranza al abatido y paz al angustiado. Henchido de misericordia, ternura 
y compasión, levantaba al agobiado y consolaba al afligido. Por doquie- 
ra iba, llevaba la bendición (El ministerio de curación, pp. 14, 15). 


Jesús vino para impartir el Espíritu Santo al alma humana. 
Mediante ese Espíritu, el amor de Dios es difundido en el corazón, pero 
es imposible conceder el Espíritu Santo a los hombres que están crista- 
lizados en sus ideas, cuyas doctrinas son todas estereotipadas e inmuta- 
bles, que caminan de acuerdo con las tradiciones y mandamientos de los 
hombres, como lo hicieron los judíos en el tiempo de Cristo. Ellos eran 
muy minuciosos en los ritos de la iglesia, muy rigurosos en seguir sus 
formas, pero estaban destituidos de vitalidad y consagración religiosa. 
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Fueron representados por Cristo como los cueros secos que entonces 
se usaban como recipientes. El evangelio de Cristo no podía ser colo- 
cado en sus corazones, pues no había lugar para recibirlo. No podían 
ser los nuevos odres en los cuales él pudiera derramar su vino nuevo. 
Cristo estuvo obligado a buscar odres para su doctrina de verdad y vida 
entre otras personas que no eran los escribas y los fariseos. Tuvo que 
buscar hombres que estuvieran dispuestos a recibir la regeneración del 
corazón. Vino a dar nuevos corazones a los hombres. Él dijo: “Os daré 
corazón nuevo”. Pero los que tenían justicia propia en aquellos días y 
los de estos días, no sentían ni sienten la necesidad de tener un corazón 
nuevo. Jesús pasó por alto a los escribas y fariseos porque no sentían la 
necesidad de un Salvador (Mensajes selectos, t. 1, pp. 452, 453). 


Miércoles, 30 de octubre: La revelación de Jesús 


Jesús había empezado a derribar el muro de separación existente 
entre judíos y gentiles, y a predicar la salvación al mundo. Aunque 
era judío, trataba libremente con los samaritanos, y anulaba así las 
costumbres farisaicas de su nación. Frente a sus prejuicios, aceptaba la 
hospitalidad de este pueblo despreciado. Dormía bajo sus techos, comía 
en sus mesas —participando de los alimentos preparados y servidos por 
sus manos— enseñaba en sus calles, y lo trataba con la mayor bondad 
y cortesía (El Deseado de todas las gentes, p. 164). 


La estada de Jesús en Samaria estaba destinada a ser una bendición 
para sus discípulos, que estaban todavía bajo la influencia del fanatismo 
judío. Creían que la lealtad a su propia nación requería de ellos que 
albergasen enemistad hacia los samaritanos. Les admiraba la conducta 
de Jesús. No podían negarse a seguir su ejemplo, y durante los dos días 
que pasaron en Samaria, la fidelidad a él dominó sus prejuicios; pero 
en su corazón no se conformaban. Tardaron mucho en aprender que su 
desprecio y odio debían ser reemplazados por la piedad y la simpatía. 
Pero después de la ascensión del Señor, recordaron sus lecciones con 
nuevo significado. Después del derramamiento del Espíritu Santo, 
recordaron la mirada del Salvador, sus palabras, el respeto y la ternura 
de su conducta hacia estos extraños despreciados. Cuando Pedro fue a 
predicar en Samaria, manifestó el mismo espíritu en su obra. Cuando 
Juan fue llamado a Éfeso y Esmirna, recordó el incidente de Siquem, 
y se llenó de gratitud hacia el divino Maestro, quien, previendo las 
dificultades que deberían arrostrar, les había ayudado por su propio 
ejemplo (El Deseado de todas las gentes, pp. 164, 165). 


Tan pronto como halló al Salvador, la mujer samaritana trajo otros 
a él. Demostró ser una misionera más eficaz que los propios discípulos. 
Ellos no vieron en Samaria indicios de que era un campo alentador. 
Tenían sus pensamientos fijos en una gran obra futura, y no vieron que 
en derredor de sí había una mies que segar. Pero por medio de la mujer 
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a quien ellos despreciaron, toda una ciudad llegó a oír del Salvador. Ella 
llevó enseguida la luz a sus compatriotas. 

Esta mujer representa la obra de una fe práctica en Cristo. Cada 
verdadero discípulo nace en el reino de Dios como misionero. El que 
bebe del agua viva, llega a ser una fuente de vida. El que recibe llega a 
ser un dador. La gracia de Cristo en el alma es como un manantial en el 
desierto, cuyas aguas surgen para refrescar a todos, y da a quienes están 
por perecer avidez de beber el agua de la vida (El Deseado de todas las 
gentes, p. 166). 


Jueves, 31 de octubre: El testimonio de los samaritanos 


Los fariseos despreciaban la sencillez de Jesús. Desconocían sus 
milagros, y pedían una señal de que era el Hijo de Dios. Pero los sama- 
ritanos no pidieron señal, y Jesús no hizo milagros entre ellos, fuera del 
que consistió en revelar los secretos de su vida a la mujer que estaba al 
lado del pozo. Sin embargo, muchos le recibieron. En su-nuevo gozo, 
decían a la mujer: “Ya no creemos por tu dicho; porque nosotros mis- 
mos hemos oído, y sabemos que verdaderamente este es el Salvador del 
mundo, el Cristo”. 

Los samaritanos creían que el Mesías había de venir como 
Redentor, no solo de los judíos, sino del mundo. El Espíritu Santo, por 
medio de Moisés, lo había anunciado como profeta enviado de Dios. 
Por medio de Jacob, se había declarado que todas las gentes se congre- 
garían alrededor suyo: y por medio de Abraham, que todas las naciones 
de la tierra serían benditas.en él, En estos pasajes basaba su fe en el 
Mesías la gente de Samaria. El hecho de que los judíos habían inter- 
pretado erróneamente a los profetas ulteriores, atribuyendo al primer 
advenimiento la gloria de la segunda venida de Cristo, había inducido a 
los samaritanos a descartar todos los escritos sagrados excepto aquellos 
que habían sido dados por medio de Moisés. Pero como el Salvador 
desechaba estas falsas interpretaciones, muchos aceptaron las profecías 
ulteriores y las palabras de Cristo mismo acerca del reino de Dios (£l 
Deseado de todas las gentes, pp. 163, 164). 


El Salvador continúa realizando hoy la misma obra que cuando 
ofreció el agua de vida a la mujer samaritana. Los que se llaman sus dis- 
cípulos pueden despreciar y rehuir a los parias; pero el amor de él hacia 
los hombres no se deja desviar por ninguna circunstancia de nacimien- 
to, nacionalidad, o condición de vida. A toda alma, por pecaminosa que 
sea, Jesús dice: Si me pidieras, yo te daría el agua de la vida. 

No debemos estrechar la invitación del evangelio y presentarla 
solamente a unos pocos elegidos, que, suponemos nosotros, nos honra- 
rán aceptándola. El mensaje ha de proclamarse a todos. Doquiera haya 
corazones abiertos para recibir la verdad, Cristo está listo para instruir- 
los. El les revela al Padre y la adoración que es aceptable para Aquel 
que lee el corazón. Para los tales no usa parábolas. A ellos, como a la 
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mujer samaritana al lado del pozo, dice: “Yo soy, que hablo contigo” 
(El Deseado de todas las gentes, p. 165). 


Cuando Jesús se sentó para descansar junto al pozo de Jacob, venía 
de Judea, donde su ministerio había producido poco fruto. Había sido 
rechazado por los sacerdotes y rabinos, y aun los que profesaban ser 
discípulos suyos no habían percibido su carácter divino. Se sentía débil 
y cansado, pero no descuidó la oportunidad de hablar a una mujer sola, 
aunque era una extraña, enemiga de Israel y vivía en pecado. 

El Salvador no aguardaba a que se reuniesen congregaciones. 
Muchas veces, empezaba sus lecciones con unos pocos reunidos en 
derredor suyo. Pero uno a uno los transeúntes se detenían para escuchar, 
hasta que una multitud oía con asombro y reverencia las palabras de 
Dios pronunciadas por el Maestro enviado del cielo. El que trabaja para 
Cristo no debe pensar que no puede hablar con el mismo fervor a unos 
pocos oyentes que a una gran compañía. Tal vez haya uno solo para oír 
el mensaje; pero, ¿quién puede decir cuán abarcante será su influencia? 
Parecía asunto sin importancia, aun para los discípulos, que el Salvador 
dedicase su tiempo a una mujer de Samaria. Pero él razonó con ella 
con más fervor y elocuencia que con reyes, consejeros o pontífices. Las 
lecciones que le dio han sido repetidas hasta los confines más remotos 
de la tierra (El Deseado de todas las gentes, pp. 165, 166). 


Viernes, 1” de noviembre: Para estudiar y meditar 
Dios nos cuida, “La Biblia infunde nueva vida”, 3 de febrero, p. 42. 


Cristo triunfante, “Cristo creará un nuevo corazón en sus seguido- 
res”, 14 de agosto, p. 235. 
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Lección 6 


Más testimonios 
acerca de Jesús 


Sábado de tarde, 2 de noviembre: 


Cristo presentó a la multitud de judíos y gentiles de todas las nacio- 
nes las verdades originales relacionadas con su reino, que habían estado 
sepultadas fuera de la vista. Procuró despejar la niebla y la confusión 
de sus ideas falsas y largamente atesoradas en cuanto a su misión y a su 
reino. Ellos suponían que era un reino temporal y terrenal, pero él les 
reveló su naturaleza espiritual y eterna. Desplegó ante ellos los princi- 
pios de largo alcance de la ley de Dios; mandamiento tras mandamiento 
los presentó en su verdadero sentido espiritual, y mostró la extensión 
de las demandas de los preceptos de Dios. No han de dirigir solamente 
la conducta, sino controlar el corazón. La gente se asombraba de sus 
doctrinas y las lecciones dadas por Cristo porque eran tan diferentes 
de todo lo que el pueblo había escuchado de los escribas y fariseos. No 
presentaba argumentos laboriosos e intrincados que confundieran con 
imposiciones los mandamientos de Dios, de modo que nadie pudiera 
esperar cumplirlos. Jesús, el gran Maestro, exponía en el lenguaje más 
sencillo las grandes verdades morales, revistiéndolas de frescura y fuer- 
za (The Review and Herald, 21 de marzo, 1893, párrafo 3). 


Desde Jerusalén las noticias de los milagros de Cristo se habían 
difundido dondequiera que estaban dispersos los judíos; y aunque 
durante muchos meses él había permanecido ausente de las fiestas, el 
interés en éłno había disminuido. Muchos, de todas partes del mundo, 
habían venido a la fiesta de las cabañas con la esperanza de verle. 
Al principio de la fiesta, muchos preguntaron por él. Los fariseos y 
gobernantes esperaban que viniese, deseosos de tener oportunidad para 
condenarle. Preguntaban ansiosamente: “¿Dónde está?” Pero nadie lo 
sabía. En todas las mentes predominaban pensamientos relativos a él. 
Por temor a los sacerdotes y príncipes, nadie se atrevía a reconocerle 
como el Mesías, mas por doquiera había discusiones serenas pero fervo- 
rosas acerca de él. Muchos le defendían como enviado de Dios, mien- 
tras que otros le denunciaban como engañador del pueblo (El Deseado 
de todas las gentes, p. 415). 


Jesús podría haber estado en paz con el mundo solo dejando a los 


transgresores de la ley sin reprobación, sin reprensión. Pero no pudo 
hacerlo, pues había venido para quitar los pecados del mundo... Cristo 
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denunciaba la injusticia, y su sola presencia era un reproche al pecado. 
La atmósfera que rodeaba su alma era tan pura, tan elevada, que colo- 
caba a los rabinos, sacerdotes y gobernantes hipócritas en su verdadera 
posición, y los revelaba en su verdadero carácter de pretender la santi- 
dad, y al mismo tiempo tergiversar a Dios y su verdad. En la rica belleza 
del carácter de Cristo, el celo por Dios era siempre evidente. Su justicia 
iba delante de él, y la gloria del Señor iba detrás. Sólo odiaba una cosa: 
el pecado. Pero el mundo amaba el pecado y odiaba la justicia, y esta 
era la causa de la hostilidad del mundo hacia Jesús (The Review and 
Herald, 24 de julio, 1894, párrafo 5). 


Domingo, 3 de noviembre: Humildad: Juan el Bautista vuelve a 
dar testimonio 


Cuando, después que comenzara el ministerio de Cristo, los discí- 
pulos de Juan fueron a él con la queja de que todos seguían al nuevo 
Maestro, Juan demostró cuán claramente comprendía su relación con el 
Mesías, y cuán gustosamente daba la bienvenida a Aquel cuyo camino 
había preparado... 

“Vosotros mismos me sois testigos que dije: Yo no soy el Cristo, 
sino que soy enviado delante de él. El que tiene la esposa, es el esposo; 
mas el amigo del esposo, que está en pie y lo oye, se goza grandemente 
de la voz del esposo; así pues, este mi gozo es cumplido. A él conviene 
crecer, mas a mí menguar”. Juan 3:27-30. 

Mirando con fe al Redentor, Juan se había elevado a la altura de 
la abnegación. El no trataba de atraer a los hombres a sí mismo, sino 
de elevar sus pensamientos siempre más alto, hasta que reposasen en 
el Cordero de Dios. El no había sido más que una voz, un clamor en el 
desierto. Ahora aceptaba con gozo el silencio y la oscuridad, a fin de 
que los ojos de todos pudiesen dirigirse hacia la Luz de la vida (Obreros 
evangélicos, pp. 57, 58). 


El profeta [Juan el Bautista] señala al Salvador como el Sol de 
Justicia que se eleva con esplendor y pronto eclipsará su propia luz, 
para luego palidecer y oscurecerse en la gloria de una luz mayor. Juan, 
por su alegría desinteresada en el ministerio exitoso de Jesús, presenta 
al mundo el tipo más verdadero de nobleza jamás exhibido por un 
hombre mortal. Lleva consigo una lección de sumisión y abnegación 
para aquellos a quienes Dios ha colocado en puestos de responsabilidad. 
Les enseña a no apropiarse nunca de honores indebidos, ni dejar que el 
espíritu de rivalidad deshonre la causa de Dios... 

Las noticias que habían sido llevadas a Juan acerca del éxito de 
Jesús fueron llevadas también a Jerusalén, y allí crearon contra él celos, 
envidia y odio. Jesús conocía los corazones endurecidos y las mentes 
ensombrecidas de los fariseos, y que no escatimarían esfuerzos para 
crear una división entre sus propios discípulos y los de Juan que perju- 
dicaría grandemente la obra, por lo que calladamente dejó de bautizar 
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y se retiró a Galilea. Sabía que se avecinaba la tormenta que pronto 
barrería al profeta más noble que Dios había dado al mundo. Quiso evi- 
tar toda división de sentimientos en la gran obra que tenía ante sí y, por 
el momento, se retiró de aquella región con el propósito de calmar toda 
conmoción perjudicial para la causa de Dios (The Spirit of Prophecy, 
t. 2, pp. 138, 139). 


Cuando, en lugar de confiar en la comprensión humana, o confor- 
marnos a las máximas del mundo, nos sentemos a los pies de Jesús, 
bebiendo ansiosamente sus palabras, aprendiendo de él, y diciendo: 
“Señor, ¿qué quieres que haga?”, nuestra independencia natural, nues- 
tra confianza propia, nuestra obcecada fuerza de voluntad, serán cam- 
biadas por un espíritu infantil, sumiso y educable... 

Nuestros afectos se centrarán en Jesús, nuestros pensamientos 
serán poderosamente arrastrados hacia el cielo. Cristo: crecerá, yo 
decreceré... Cultivaremos las virtudes que moran en Jesús, para que 
podamos reflejar ante los demás una representación de su carácter 
(Nuestra elevada vocación, p. 101). 


Lunes, 4 de noviembre: Una nueva concepción acerca del Mesías 


Cuando el Salvador principió su-ministerio, el concepto que el 
pueblo tenía acerca del Mesías y de su obra era tal que inhabilitaba 
completamente al pueblo para recibirlo. El espíritu de verdadera devo- 
ción se había perdido en las tradiciones y el ritualismo, y las profecías 
eran interpretadas al antojo de corazones orgullosos y amantes del 
mundo. Los judíos no esperaban como Salvador del pecado a Aquel 
que iba a venir, sino como.a un príncipe poderoso que sometería a todas 
las naciones a la supremacía del León de la tribu de Judá. En vano les 
había pedido Juan el Bautista, con la fuerza conmovedora de los profe- 
tas antiguos, que se arrepintiesen. En vano, a orillas del Jordán, había 
señalado a Jesús como Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 
Dios trataba de dirigir su atención a la profecía de Isaías con respecto 
al Salvador doliente, pero no quisieron oirlo (£/ discurso maestro de 
Jesucristo, p. 7). 


A la luz de la revelación divina, por medio del sacrificio expia- 
torio, podemos ver el glorioso plan de redención por el cual nuestros 
pecados son perdonados, y nosotros somos atraídos al corazón del 
amor infinito. Vemos cómo Dios puede conservar toda su justicia y, sin 
embargo, perdonar al transgresor de su ley. Y no somos simplemente 
perdonados, sino que somos aceptados por Dios a través del Amado. 
El plan de redención no es solo una forma de escapar del castigo de la 
transgresión, sino que el pecador recibe el perdón de sus pecados por 
medio de ese plan, y finalmente será recibido en el cielo; pero no como 
un delincuente que es perdonado y dejado en libertad y que sin embargo 
es objeto de desconfianza y no se le brinda amistad ni se le tiene fe, sino 
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que se le da la bienvenida como a un hijo y se le da de nuevo la más 
plena confianza. 

El sacrificio de nuestro Salvador ha hecho amplia provisión para 
cada alma arrepentida y creyente. Somos salvos porque Dios ama lo 
que ha sido comprado con la sangre de Cristo, y no solo perdonará al 
pecador arrepentido, no solo le permitirá entrar en el cielo, sino que él, 
el Padre de misericordia, aguardará en los mismos portales del cielo 
para darnos la bienvenida, para darnos una amplia entrada en las man- 
siones de los bienaventurados. ¡Oh, qué amor, que maravilloso amor ha 
mostrado el Padre en la dádiva de su amado Hijo por esta raza caída! Y 
este Sacrificio es un canal para que fluya su amor infinito, para que todo 
el que cree en Jesucristo pueda recibir, como el hijo pródigo, plena y 
gratuita reintegración al favor del cielo (The Review and Herald, 21 de 
septiembre, 1886, párrafo 12; parcialmente en Comentarios de Elena G. 
de White en Comentario bíblico adventista del séptimo día; 1.7, p. 962). 


Jesús es nuestro sacrificio expiatorio. No podemos hacer expiación 
por nosotros mismos, pero por fe podemos aceptar la expiación que 
ha sido hecha. “Porque también Cristo padeció una sola vez por los 
pecados, el justo por los injustos, para llevarnos a. Dios”. | Pedro 3:18. 
“Fuisteis rescatados... no con cosas corruptibles... sino con la sangre 
preciosa de Cristo, como de un cordero sin-mancha y sin contamina- 
ción”. 1 Pedro 1:18, 19 (Mensajes selectos, t. 1, p. 378). 


Martes, 5 de noviembre: Aceptación y rechazo 


Los judíos estaban por celebrar la Pascua en Jerusalén, en conme- 
moración de la noche en que Israel había sido librado, cuando el ángel 
destructor hirió los hogares de Egipto. En el cordero pascual, Dios 
deseaba que ellos viesen el Cordero de Dios, y que por este símbolo 
recibiesen a Aquel que se daba a sí mismo para la vida del mundo. Pero 
los judíos habían llegado a dar toda la importancia al símbolo, mientras 
que pasaban por alto su significado. No discernían el cuerpo del Señor. 
La misma verdad que estaba simbolizada en la ceremonia pascual, esta- 
ba enseñada en las palabras de Cristo. Pero no la discernían tampoco. 

Entonces los rabinos exclamaron airadamente: “¿Cómo puede este 
darnos su carne a comer?” Afectaron comprender sus palabras en el 
mismo sentido literal que Nicodemo cuando preguntó: “¿Cómo puede 
el hombre nacer siendo viejo?” Juan 3:4. Hasta cierto punto compren- 
dían lo que Jesús quería decir, pero no querían reconocerlo. Torciendo 
sus palabras, esperaban crear prejuicios contra él en la gente. 

Cristo no suavizó su representación simbólica. Reiteró la verdad 
con lenguaje aun más fuerte: “De cierto, de cierto os digo: Si no comie- 
reis la carne del Hijo del hombre, y bebiereis su sangre, no tendréis vida 
en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna: y 
yo le resucitaré en el día postrero. Porque mi carne es verdadera comi- 
da, y mi sangre es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi 
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sangre, en mí permanece, y yo en él” (El Deseado de todas las gentes, 
pp. 352, 353). 


Cristo había pronunciado una verdad sagrada y eterna acerca de la 
relación entre él y sus seguidores. El conocía el carácter de los que ase- 
veraban ser discípulos suyos, y sus palabras probaron su fe. Declaró que 
habían de creer y obrar según su enseñanza. Todos los que le recibían 
debían participar de su naturaleza y ser conformados según su carác- 
ter. Esto entrañaba renunciar a sus ambiciones más caras. Requería la 
completa entrega de sí mismos a Jesús. Eran llamados a ser abnegados, 
mansos y humildes de corazón. Debían andar en la senda estrecha reco- 
rrida por el Hombre del Calvario, si querían participar en el don de la 
vida y la gloria del cielo. 

La prueba era demasiado grande. El entusiasmo de aquellos que 
habían procurado tomarle por fuerza y hacerle rey se enfrió. Este dis- 
curso pronunciado en la sinagoga —declararon— les había abierto los 
ojos. Ahora estaban desengañados. Para ellos, las palabras de él eran 
una confesión directa de que no era el Mesías, y de que no se habían 
de obtener recompensas terrenales por estar en relación con él. Habían 
dado la bienvenida a su poder de obrar milagros; estaban ávidos de 
verse libres de la enfermedad y el sufrimiento; pero no podían simpa- 
tizar con su vida de sacrificio propio..No les interesaba el misterioso 
reino espiritual del cual les hablaba. Los que no eran sinceros, los egoís- 
tas, que le habían buscado, no le deseaban más. Si no quería consagrar 
su poder e influencia a obtener su libertad de los romanos, no querían 
tener nada que ver con él (El Deseado de todas las gentes, p. 355, 356). 


Miércoles, 6 de noviembre: El testimonio del Padre 


Para Cristo, el mundo no era un lugar de comodidad y engrandeci- 
miento propio. No buscaba una oportunidad para recibir su poder y su 
gloria. No le ofrecía ningún premio tal. Era el lugar al cual su Padre le 
había enviado. Había sido dado para la vida del mundo, para realizar el 
gran plan de redención. Estaba haciendo su obra en favor de la especie 
caída. Pero no había de ser presuntuoso, ni precipitarse al peligro, ni 
tampoco apresurar una crisis. Cada acontecimiento de su obra tenía su 
hora señalada. Debía esperar con paciencia. Sabía que iba a ser blanco 
del odio del mundo; sabía que su obra le conduciría a la muerte; pero 
exponerse prematuramente no habría sido obrar según la voluntad de su 
Padre (El Deseado de todas las gentes, p. 415). 


¿Cuál fue la labor del mensajero de Dios a nuestro mundo? El 
unigénito Hijo de Dios revistió su divinidad de humanidad y vino a 
nuestro mundo como maestro, como instructor, a fin de contrastar la 
verdad con el error. La verdad, la verdad salvadora, nunca se extinguió 
en su lengua, nunca sufrió en sus manos, sino que fue resaltado clara y 
nítidamente en medio de las tinieblas morales que prevalecen en nues- 
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tro mundo. Para esta obra dejó los atrios celestiales. Dijo de sí mismo: 
“Para esto he venido al mundo, para dar testimonio a la verdad”. La 
verdad brotaba de sus labios con frescura y poder, como una nueva 
revelación. Él era el camino, la verdad y la vida. Su vida, ofrendada por 
este mundo pecador, estaba repleta de seriedad y resultados trascenden- 
tales; porque su obra era salvar a las almas que perecen. 

Salió para ser la Luz Verdadera, resplandeciendo en medio de las 
tinieblas morales de la superstición y el error, y fue anunciado por una 
voz del cielo, que proclamaba: “Este es mi Hijo amado, en quien tengo 
complacencia”. Y en su transfiguración se oyó de nuevo esta voz del 
cielo: “Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia; a él oid” 
(Fundamentals of Christian Education, p. 405). 


El [Salvador] quitó los pecados del paralítico y luego lo presentó 
ante Dios perdonado. Y también lo sanó físicamente. Dios le había dado 
poder a su Hijo para acudir al trono eterno. Aunque Cristo actuaba con 
su propia personalidad, reflejaba el lustre de la posición de honor que 
había tenido en medio de la espléndida luz del trono eterno. 

En otra ocasión, Cristo solicitó: “Padre, glorifica tu nombre”. Y 
en respuesta “vino una voz del cielo: Lo he glorificado, y lo glorificaré 
otra vez”. Juan 12:28. 

Si esta voz no conmovió a los impenitentes, si el poder que Cristo 
manifestó en sus poderosos milagros no hizo que los judíos creyeran, no 
debiera sorprendemos demasiado descubrir que los hombres y mujeres 
de ahora están en peligro... de. manifestar la misma incredulidad que 
demostraron los judíos, y de cultivar el mismo entendimiento perverti- 
do (Testimonios para la iglesia, t. 8, pp. 214, 215). 


Jueves, 7 de noviembre: El testimonio de la multitud 


Una vez establecidos en Canaán, los israelitas se acostumbraron a 
celebrar con demostraciones de gran regocijo el flujo del agua de la roca 
en el desierto. En la época de Cristo esta celebración se había conver- 
tido en.una ceremonia muy impresionante. Se realizaba en ocasión de 
la fiesta de las cabañas, cuando el pueblo de todo el país se congregaba 
en Jerusalén. Durante los siete días de la fiesta los sacerdotes salían 
cada día acompañados de música y del coro de los levitas, a sacar en un 
recipiente de oro agua de la fuente de Siloé. Iban seguidos por grandes 
multitudes de adoradores, de los cuales tantos como podían acercarse al 
agua bebían de ella, mientras se elevaban los acordes llenos de júbilo: 
“Sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la salud”. Isaías 12:3... 

El Salvador utilizó este servicio simbólico para dirigir la atención 
del pueblo a las bendiciones que él había venido a traerles... se oyó 
su voz en tono que resonó por todos los ámbitos del templo, diciendo: 
“Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. El que cree en mí, como dice 
la Escritura, ríos de agua viva correrán de su vientre”. “Y esto —dice 
Juan— dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en él”. 
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Juan 7:37-39. El agua refrescante... es un emblema de la gracia divina 
que solo Cristo puede conceder, y que, como agua viva, purifica, refri- 
gera y fortalece el alma (Historia de los patriarcas y profetas, p. 437). 


Aquel en quien mora Cristo tiene dentro de sí una fuente eterna 
de gracia y fortaleza. Jesús alegra la vida y alumbra el sendero de 
todos aquellos que le buscan de todo corazón. Su amor, recibido en el 
corazón, se manifestará en buenas obras para la vida eterna. Y no solo 
bendice al alma de la cual brota, sino que la corriente viva fluirá en 
palabras y acciones justas, para refrescar a los sedientos que la rodean 
(Historia de los patriarcas y profetas, pp. 437, 438). 


¿Habéis agotado la fuente? —No; porque es inagotable. No bien 
sintáis vuestra necesidad, podéis beber, y beber otra vez; la fuente 
siempre está llena. Y cuando hayáis bebido una vez de esa fuente, no 
andaréis procurando apagar vuestra sed en las cisternas rotas de este 
mundo; no andaréis averiguando cómo podéis encontrar más placer, 
diversión y entretenimientos. No; porque habréis estado bebiendo de 
las corrientes que alegran la ciudad de Dios. Entonces vuestro gozo será 
pleno (Nuestra elevada vocación, p. 67). 


Viernes, 8 de noviembre: Para estudiar y meditar 


Conflicto y valor, “Es necesario... que yo mengúie”, 26 de septiem- 
bre, p. 275. 


El Deseado de todas las gentes, “En el atrio exterior”, pp. 574-580. 
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Lección 7 


Bienaventurados 
los que creen 


Sábado de tarde, 9 de noviembre 


En la fraternidad humana, se requiere toda clase de talento para 
hacer un perfecto conjunto; y la iglesia de Cristo está compuesta de 
hombres y mujeres de diversos talentos, y de todas clases. Dios no 
quiso nunca que el orgullo de los hombres abrogase lo que su sabiduría 
había ordenado, a saber: la combinación de mentes de toda clase, de 
todos los diversos talentos para formar un conjunto completo. Nadie 
debe menoscabar ninguna parte de la gran obra de Dios, sean los agen- 
tes encumbrados o humildes. Todos tienen que hacerSu parte en cuanto 
a difundir la luz en diferentes grados. 

No debe haber monopolio de lo que, en cierta medida, pertenece 
a todos, encumbrados y humildes, ricos y pobres, sabios e ignorantes. 
Ningún rayo de luz debe ser estimado/en-menos que su valor, ningún 
rayo debe ser cegado ni pasar inadvertido, ni siquiera ser reconocido de 
mala gana. Desempeñen todos su parte para la verdad y la justicia. Los 
intereses de las diferentes clases de la sociedad están indisolublemente 
unidos. Estamos todos entretejidos en la gran trama de la humanidad, 
y no podemos retirar nuestras simpatías unos de otros, sin que haya 
pérdida. Es imposible.que se conserve una influencia sana en la igle- 
sia cuando no existen esta simpatía y este interés recíprocos (Obreros 
evangélicos, p. 346). 


Concuerda con lo ordenado por Dios que se asocien personas 
de diversos temperamentos. Cuando esto sucede, cada miembro de 
la familia debe considerar y respetar como sagrados los sentimientos 
y derechos ajenos. Así se cultivarán la consideración y la tolerancia 
mutuas, se subyugarán los prejuicios y se suavizarán los rasgos toscos 
del carácter. Se asegurará la armonía, y la fusión de los variados tem- 
peramentos beneficiará a cada uno (E! hogar cristiano, pp. 386, 387). 


Que la pregunta resuene hoy al corazón de todos los que profesan 
el nombre de Cristo: “¿Crees en el Hijo de Dios?”... Muchos aceptan a 
Jesús como un principio, una creencia, pero no tienen una fe salvadora 
en él como su sacrificio y Salvador. No se dan cuenta de que Cristo 
ha muerto para salvarlos del castigo de la ley que han transgredido, a 
fin de que puedan volver a ser leales a Dios. ¿Creés que Cristo, como 
vuestro sustituto, paga la deuda de vuestra transgresión? Pero no para 
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que continuéis en el pecado, sino para que seáis salvados de vuestros 
pecados; para que, por los méritos de su justicia, seáis reintegrados al 
favor de Dios... 

Podéis decir que creéis en Jesús, cuando tenéis una apreciación del 
coste de la salvación. Podéis hacer esta afirmación, cuando sentís que 
Jesús murió por vosotros en la cruenta cruz del Calvario; cuando tenéis 
una fe inteligente y comprensiva de que su muerte hace posible que 
dejéis de pecar, y que perfeccionéis un carácter justo por la gracia de 
Dios, otorgada a vosotros gracias al precio de la sangre de Cristo (The 
Review and Herald, 24 de julio, 1888, párrafo 4, 5). 


Domingo, 10 de noviembre: Remontándonos a Abraham 


[Abraham] elevó la más ferviente oración porque antes de su muer- 
te pudiera contemplar al Mesías. Y vio a Cristo. Se le dio una comuni- 
cación sobrenatural, y reconoció el carácter divino de Cristo. Vio su día, 
y se gozó. Se le dio una visión del sacrificio divino por el pecado. Tuvo 
una ilustración de ese sacrificio en su propia vida. Recibió la orden: 
“Toma ahora tu hijo, tu único, Isaac, a quien amas... y ofrécelo... en 
holocausto”. Génesis 22:2. Sobre el altar del sacrificio, colocó al hijo de 
la promesa, el hijo en el cual se concentraban sus esperanzas. Entonces, 
mientras aguardaba junto al altar con el cuchillo levantado para obede- 
cer a Dios, oyó una voz del cielo que le dijo: “No extiendas tu mano 
sobre el muchacho, ni le hagas nada; que ya conozco que temes a Dios, 
pues que no me rehusaste tu hijo, tu único”. Génesis 22:12. Se le impu- 
so esta terrible prueba a Abraham para que pudiera ver el día de Cristo 
y comprender:el gran amor de Dios hacia el mundo, tan grande que para 
levantarlo de la degradación dio a su Hijo unigénito para que sufriera 
la muerte más ignominiosa (£/ Deseado de todas las gentes, p. 434). 


“Abraham vuestro padre se gozó de que habría de ver mi día; y lo 
vio, y se gozó. Entonces le dijeron los judíos: aún no tienes cincuenta 
años, ¿y has visto a Abraham? Jesús les dijo: de cierto, de cierto os 
digo: antes que Abraham fuese yo soy”. Juan 8:56-58. 

Aquí Cristo les muestra que, aunque podían calcular que su edad 
no alcanzaba los cincuenta años, su vida divina no podía ser calculada 
por cómputos humanos. La existencia de Cristo antes de su encarnación 
no se puede medir con cifras. 

“Antes que Abraham fuese, yo soy”. Cristo es el Hijo de Dios, pre- 
existente y autoexistente. El mensaje que le comunicó a Moisés para ser 
dado a los hijos de Israel fue: “Así dirás a los hijos de Israel: YO SOY 
me envió a vosotros”. Exodo 3:14 (Exaltad a Jesús, p. 11). 


El premio no se otorga por las obras, a fin de que nadie se alabe; 
mas es todo por gracia. “¿Qué, pues, diremos que halló Abraham 
nuestro padre según la carne? Que si Abraham fue justificado por las 
obras, tiene de qué gloriarse; mas no para con Dios. Porque ¿qué dice 
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la Escritura? Y creyó Abraham a Dios, y le fue atribuido a justicia. 
Empero al que obra, no se le cuenta el salario por merced, sino por 
deuda. Mas al que no obra, pero cree en aquel que justifica al impío, la 
fe le es contada por justicia”. Romanos 4:1-5. Por lo tanto, no hay moti- 
vo para que uno se gloríe sobre otro o manifieste envidia hacia otro. 
Nadie obtiene un privilegio superior a otro, ni puede alguien reclamar 
la recompensa como un derecho (Palabras de vida del gran Maestro, 
pp. 331, 332). 


Lunes, 11 de noviembre: El testimonio de María 


Fui transportada al tiempo cuando Jesús comió la cena de pascua 
con sus discípulos. Satanás había engañado a Judas y le había inducido 
a considerarse como uno de los verdaderos discípulos de Cristo; pero 
su corazón había sido siempre carnal. Había visto las potentes obras de 
Jesús, había estado con él durante todo su ministerio, y se había rendido 
a la suprema evidencia de que era el Mesías; pero Judas era mezquino y 
codicioso. Amaba el dinero. Lamentóse con ira de lo. mucho que había 
costado el ungiiento que María derramó sobre Jesús. María amaba a su 
Señor. Él le había perdonado sus pecados, que eran muchos, y había 
resucitado de entre los muertos a su muy querido hermano, por lo que 
nada le parecía demasiado caro en obsequio de Jesús. Cuanto más pre- 
cioso fuese el ungiiento, mejor podría ella manifestar su agradecimiento 
a su Salvador, dedicándoselo... Aquel acto de generosidad de parte de 
María fue un acerbo reproche contra la disposición avarienta de Judas. 
Estaba preparado el camino para que la tentación de Satanás hallara 
fácil acceso al corazón de Judas (Primeros escritos, p. 165). 


A costa de gran sacrificio personal, había adquirido un vaso de ala- 
bastro de “nardo líquido de mucho precio” para ungir su cuerpo. Pero 
muchos declaraban ahora que él estaba a punto de ser coronado rey. Su 
pena se convirtió en gozo y ansiaba ser la primera en honrar a su Señor. 
Quebrando el vaso de ungúento, derramó su contenido sobre la cabeza 
y los pies de Jesús, y llorando postrada le humedecía los pies con sus 
lágrimas y se los secaba con su larga y flotante cabellera... 

María no conocía el significado pleno de su acto de amor. No podía 
contestar a sus acusadores. No podía explicar por qué había escogido 
esa ocasión para ungir a Jesús. El Espíritu Santo había pensado en lugar 
suyo, y ella había obedecido sus impulsos. La Inspiración no se humilla 
a dar explicaciones. Una asistencia invisible habla a la mente y al alma, 
y mueve el corazón a la acción. Es su propia justificación. 

Cristo le dijo a María el significado de su acción, y con ello le dio 
más de lo que había recibido. “Porque echando este ungiiento sobre 
mi cuerpo —dijo él—, para sepultarme lo ha hecho”. De la manera en 
que el alabastro fue quebrado y se llenó la casa entera con su fragancia, 
así Cristo había de morir, su cuerpo había de ser quebrantado; pero él 
había de resucitar de la tumba y la fragancia de su vida llenaría la tie- 
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rra. “Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo por nosotros, ofrenda y 
sacrificio a Dios en olor suave”. Efesios 5:2 (El Deseado de todas las 
gentes, pp. 513-515). 


[Dios] siempre conoce mucho mejor que nosotros lo que es necesa- 
rio para el bien de sus hijos, y nos conduce como nosotros elegiríamos 
ser guiados si pudiéramos discernir nuestros propios corazones y ver 
nuestras necesidades y peligros tal como Dios las ve... Si confiamos en 
él, y le encomendamos nuestros caminos, él dirigirá nuestros pasos por 
la senda que nos conduzca a la victoria sobre toda pasión pecaminosa, 
sobre todo rasgo de carácter que no es semejante al carácter de nuestro 
Modelo divino (Nuestra elevada vocación, p. 318). 


Martes, 12 de noviembre: El testimonio involuntario de Pilato 


Desde un principio se convenció Pilato de que Jesús no era un 
hombre como los demás. Lo consideraba un personaje de excelente 
carácter y de todo punto inocente de las acusaciones que se le imputa- 
ban. Los ángeles testigos de la escena observaban el convencimiento 
del gobernador romano, y para disuadirle de la horrible acción de entre- 
gar a Cristo para que lo crucificaran, fue.enviado un ángel a la mujer 
de Pilato, para que le dijera en sueños que era el Hijo de Dios a quien 
estaba juzgando su esposo y que sufría inocentemente. Ella envió en 
seguida un recado a Pilato refiriéndole que había tenido un sueño muy 
penoso respecto a Jesús, y aconsejándole que no hiciese nada contra 
aquel santo varón. El mensajero, abriéndose apresuradamente paso por 
entre la multitud, entregó la carta en las propias manos de Pilato. Al 
leerla, este tembló, palideció y resolvió no hacer nada por su parte para 
condenar a muerte a Cristo. Si los judíos querían la sangre de Jesús, él 
no prestaría su influencia para ello, sino que se esforzaría por libertarlo 
(Primeros escritos, pp. 172, 173). 


“Y viendo Pilato que nada adelantaba, antes se hacía más albo- 
roto, tomando agua se lavó las manos delante del pueblo, diciendo: 
Inocente soy yo de la sangre de este justo: veréislo vosotros”. Con 
temor y condenándose a sí mismo, Pilato miró al Salvador. En el vasto 
mar de rostros vueltos hacia arriba, el suyo era el único apacible. En 
derredor de su cabeza parecía resplandecer una suave luz. Pilato dijo 
en su corazón: Es un Dios. Volviéndose a la multitud, declaró: Limpio 
estoy de su sangre, tomadle y crucificadle. Pero notad, sacerdotes y 
príncipes, que yo lo declaro justo. Y Aquel a quien él llama su Padre 
os juzgue a vosotros y no a mí por la obra de este día. Luego dijo a 
Jesús: Perdóname por este acto; no puedo salvarte. Y cuando le hubo 
hecho azotar otra vez, le entregó para ser crucificado (£7 Deseado de 
todas las gentes, p. 687). 


Pilato escribió entonces una inscripción en hebreo, griego y latín y 


la colocó sobre la cruz, más arriba que la cabeza de Jesús. Decía: “Jesús 
Nazareno, Rey de los judíos”... 

Los sacerdotes vieron lo que habían hecho, y pidieron a Pilato que 
cambiase la inscripción. Dijeron: “No escribas, Rey de los Judíos: sino, 
que él dijo: Rey soy de los Judíos”. Pero Pilato estaba airado consigo 
mismo por su debilidad anterior y despreciaba cabalmente a los celo- 
sos y arteros sacerdotes y príncipes. Respondió fríamente: “Lo que he 
escrito, he escrito”. 

Un poder superior a Pilato y a los judíos había dirigido la coloca- 
ción de esa inscripción sobre la cabeza de Jesús. En la providencia de 
Dios, tenía que incitar a reflexionar e investigar las Escrituras. El lugar 
donde Cristo fue crucificado se hallaba cerca de la ciudad. Miles de per- 
sonas de todos los países estaban entonces en Jerusalén, y la inscripción 
que declaraba Mesías a Jesús de Nazaret iba a llegar a su conocimiento. 
Era una verdad viva transcrita por una mano que Dios había guiado (El 
Deseado de todas las gentes, pp. 694, 695). 


Miércoles, 13 de noviembre: El testimonio de Tomás 


Cuando Cristo se encontró por primera vez con los discípulos en el 
aposento alto, Tomás no estaba con ellos. Oyó el informe de los demás 
y recibió abundantes pruebas de que Jesús había resucitado; pero la 
lobreguez y la incredulidad llenaban su alma. El oír a los discípulos 
hablar de las maravillosas manifestaciones del Salvador resucitado 
no hizo sino sumirlo en más profunda desesperación. Si Jesús hubie- 
se resucitado realmente de los muertos no podía haber entonces otra 
esperanza de un reino terrenal. Y hería su vanidad el pensar que su 
Maestro se revelase a todos los discípulos excepto a él. Estaba resuelto 
a no creer, y por una semana entera reflexionó en su condición, que le 
parecía tanto más obscura en contraste con la esperanza y la fe de sus 
hermanos (El Deseado de todas las gentes, p. 747). 


Nuestro Salvador no tiene palabras de encomio para los que, en 
estos últimos días, son de corazón lento para creer, como tampoco 
elogió al dudoso Tomás, quien alardeaba de que no creería en las 
pruebas que los discípulos referían, y a las que ellos daban crédito, de 
que Cristo se había ciertamente levantado de entre los muertos y se les 
había aparecido. Dijo Tomás: “Si no viere en sus manos la señal de los 
clavos”... “y metiere mi mano en su costado, no creeré”. Juan 20:25. 
Cristo le brindó a Tomás la evidencia que había dicho que necesitaba; 
pero le reprochó: “No seas incrédulo, sino creyente”. Tomás reconoció 
que había sido convencido. Jesús le dijo: “Porque me has visto, Tomás, 
creíste; bienaventurados los que no vieron, y creyeron” (Testimonios 
para la iglesia, t. 2, p. 613). 


Muchos aficionados a la duda se disculpan diciendo que si tuviesen 
las pruebas que Tomás recibió de sus compañeros, creerían. No com- 
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prenden que no solamente tienen esa prueba, sino mucho más. Muchos 
que, como Tomás, esperan que sea suprimida toda causa de duda, no 
realizarán nunca su deseo. Quedan gradualmente confirmados en la 
incredulidad. Los que se acostumbran a mirar el lado sombrío, a mur- 
murar y quejarse, no saben lo que hacen. Están sembrando las semillas 
de la duda, y segarán una cosecha de duda. En un tiempo en que la fe 
y la confianza son muy esenciales, muchos se hallarán así incapaces de 
esperar y creer. 

En el trato que concedió a Tomás, Jesús dio una lección para sus 
seguidores. Su ejemplo demuestra cómo debemos tratar a aquellos cuya 
fe es débil y que dan realce a sus dudas. Jesús no abrumó a Tomás con 
reproches ni entró en controversia con él. Se reveló al que dudaba. 
Tomás había sido irrazonable al dictar las condiciones de su fe, pero 
Jesús, por su amor y consideración generosa, quebrantó todas las barre- 
ras. La incredulidad queda rara vez vencida por la controversia. Se pone 
más bien en guardia y halla nuevo apoyo y excusa. Pero revélese a Jesús 
en su amor y misericordia como el Salvador crucificado, y de muchos 
labios antes indiferentes se oirá el reconocimiento de Tomás: “¡Señor 
mío, y Dios mio!” (El Deseado de todas las gentes, p. 748). 


Jueves, 14 de noviembre: Nuestro testimonio en favor de Jesús 


Contemplando el destino de la ciudad que tanto había amado, el 
alma de Jesús lamentaba la niña. de sus cuidados. El amor no corres- 
pondido quebrantó el corazón del Hijo de Dios. Poco se imaginaba la 
multitud el dolor que embargaba el espíritu de Aquel a quien adoraban. 
Veían sus lágrimas y oían sus gemidos... pero no podían comprender el 
significado de su lamento por Jerusalén. Mientras tanto, los gobernantes 
de Jerusalén han recibido informes de que Jesús se aproxima a la ciudad 
con un gran concurso de gente. Salen con temor a su encuentro, espe- 
rando dispersar la multitud por causa de su propia autoridad. 

Cuando la procesión está por descender del monte de las Olivas, 
los gobernantes la interceptan. Inquieren la causa del tumultuoso rego- 
cijo. Cuando preguntan: “¿Quién es este?” los discípulos, llenos de 
inspiración, contestan. En elocuentes acordes repiten las profecías con- 
cernientes a Cristo: Adán os dirá: Esta es la simiente de la mujer, que 
herirá la cabeza de la serpiente. Preguntadle a Abraham, quien os dirá: 
Es “Melquisedec, rey de Salem”,3 rey de paz. Jacob os dirá: Es Shiloh, 
de la tribu de Judá... Daniel will tell you, He is the Messiah. Hosea 
will tell you, He is “the Lord God of hosts; the Lord is His memorial”. 
Hosea 12:5. John the Baptist will tell you, He is “the Lamb of God, 
which taketh away the sin of the world”. John 1:29. The great Jehovah 
has proclaimed from His throne, “This is My beloved Son”. Matthew 
3:17. We, His disciples, declare, This is Jesus, the Messiah, the Prince 
of life, the Redeemer of the world (The Spirit of Prophecy, t. 2, p. 395; 
parcialmente en El Deseado de todas las gentes, pp. 531, 532). 
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Tenemos los grandes principios de la salvación revelados en la 
Palabra de Dios, que tratan de nuestro bienestar eterno, y nuestras pro- 
pias almas deberían estar encendidas con el amor de Dios. Deberíamos 
estar prestos a proclamar sus alabanzas. Cristo debe morar en nuestros 
corazones mediante la fe, a fin de poder aprender de él y ser colabora- 
dores suyos. Debemos ir unidos, decididos, con la ayuda de Dios, a dar 
testimonio de su gloria en cada acto de nuestra vida (The Review and 
Herald, 22 de octubre, 1889, párrafo 10). 


Tenemos una obra importantísima que hacer: la obra de obedecer a 
Cristo y dar testimonio de él. Dijo a sus discípulos: “Y vosotros daréis 
testimonio también, porque habéis estado conmigo desde el principio”. 
Los discípulos habían de ser honrados dando testimonio de la misión 
de Cristo. Habían estado con él constantemente y habían adquirido un 
conocimiento valiosísimo para impartir a los demás. Nosotros no pode- 
mos estar con Cristo presencialmente como lo estuvieron Sus primeros 
discípulos, pero él ha enviado a su Espíritu Santo para guiarnos a toda la 
verdad, y por medio de este poder nosotros también podemos dar testi- 
monio del Salvador (The Gospel Herald, 1° de agosto, 1900, párrafo 2). 


Viernes, 15 de noviembre: Para estudiar y meditar 


El Deseado de todas las gentes, “En el tribunal de Pilato”, pp. 
671-688. 


Cada día con Dios, “La verdad triunfará”, 5 de julio, p. 193. 
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Lección 8 


El cumplimiento 
de las profecías del 
Antiguo Testamento 


Sábado de tarde, 16 de noviembre: 


El Hijo de Dios vino al mundo como un restaurador, Él era el 
Camino, la Verdad, y la Vida. Cada palabra que pronunció era espíritu 
y vida. Hablaba con autoridad, consciente de su poder para bendecir a 
la humanidad y librar a los cautivos atados por Satanás; además, estaba 
consciente de que con su presencia podía traer al mundo una felicidad 
completa. Anhelaba ayudar a cada miembro de la familia humana que 
se encontrara oprimido y sufriente, y mostrarle que era su prerrogativa 
bendecir, no condenar (Exaltad a Jesús, p31). 


Cristo reconoció abiertamente su derecho a la autoridad y a recibir 
lealtad. “Vosotros me llamáis Maestro, y Señor —les dijo-—; y decís 
bien, porque lo soy”. “Uno es.vuestro Maestro, el Cristo”. Juan 13:13; 
Mateo 23:8. De ese modo mantuvo la dignidad que le correspondía a su 
nombre, y la autoridad y.el poder que poseía en el cielo. 

Hubo ocasiones cuando habló con la dignidad de su verdadera 
grandeza. Más de una vez declaró: “El que tiene oídos para oír, oiga”. 
Con estas palabras no.hacía más que repetir la orden de Dios, cuando 
desde la excelencia de su gloria el Infinito había declarado: “Este es mi 
Hijo amado; en quien tengo complacencia; a él oid”. Mateo 17:5. De 
pie ante los fariseos de ceño fruncido, que trataban de poner en alto su 
propia importancia, Cristo no vaciló en compararse con los representan- 
tes más distinguidos que habían caminado sobre la tierra y declarar su 
propia eminencia sobre todos ellos (Exaltad a Jesús, p. 31). 


Al venir a morar con nosotros, Jesús iba a revelar a Dios tanto a los 
hombres como a los ángeles. El era la Palabra de Dios: el pensamiento 
de Dios hecho audible. En su oración por sus discípulos, dice: “Yo les 
he manifestado tu nombre”: “misericordioso y piadoso; tardo para la 
ira, y grande en benignidad y verdad”, “para que el amor con que me 
has amado, esté en ellos, y yo en ellos”. Pero no solo para sus hijos 
nacidos en la tierra fue dada esta revelación. Nuestro pequeño mundo 
es un libro de texto para el universo. El maravilloso y misericordioso 
propósito de Dios, el misterio del amor redentor, es el tema en el cual 
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“desean mirar los ángeles”, y será su estudio a través de los siglos sin 
fin. Tanto los redimidos como los seres que nunca cayeron hallarán en 
la cruz de Cristo su ciencia y su canción. Se verá que la gloria que res- 
plandece en el rostro de Jesús es la gloria del amor abnegado. A la luz 
del Calvario, se verá que la ley del renunciamiento por amor es la ley 
de la vida para la tierra y el cielo; que el amor que “no busca lo suyo” 
tiene su fuente en el corazón de Dios; y que en el Manso y Humilde se 
manifiesta el carácter de Aquel que mora en la luz inaccesible al hom- 
bre (El Deseado de todas las gentes, p. 11). 


Domingo, 17 de noviembre: Señales, obras y prodigios 


Las Escrituras indican claramente la relación que hay entre Dios y 
Cristo, y hacen resaltar muy claramente la personalidad individual de 
cada uno. 

“Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en 
otro tiempo a los padres por los profetas, en estos postreros días nos ha 
hablado por el Hijo, a quien constituyó heredero de todo, y por quien 
asimismo hizo el universo; el cual, siendo el resplandor de su gloria, y 
la imagen misma de su sustancia, y quien sustenta todas las cosas con 
la palabra de su poder, habiendo efectuado la purificación de nuestros 
pecados por medio de sí mismo, se sentó a la diestra de la Majestad 
en las alturas, hecho tanto superior.a los ángeles, cuanto heredó más 
excelente nombre que ellos. Porque ¿a cuál de los ángeles dijo Dios 
jamás: Mi Hijo eres tú, yo te he engendrado hoy, y otra vez: Yo seré a 
él Padre, y él me será a mí hijo?” Hebreos 1:1-5 (Testimonios para la 
iglesia, t. 8, p. 280). 


Dios es Padre de Cristo; Cristo es el Hijo de Dios. A Cristo ha sido 
dada una posición exaltada. Ha sido hecho igual al Padre. Todos los 
consejos de Dios están abiertos para su Hijo. 

Jesús dijo a los judíos: “Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo traba- 
jo... No puede el Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al 
Padre; porque todo lo que el Padre hace, también lo hace el Hijo igual- 
mente. Porque el Padre ama al Hijo, y le muestra todas las cosas que él 
hace; y mayores obras que estas le mostrará, de modo que vosotros os 
maravilléis”. Juan 5:17-20. 

Aquí se recalca otra vez la personalidad del Padre y la del Hijo, y se 
demuestra la unidad que existe entre ellos (Testimonios para la iglesia, 
t. 8, pp. 280, 281). 


Dios no anula sus leyes, ni tampoco obra contrariándolas: las usa 
continuamente como sus instrumentos. La naturaleza atestigua que hay 
una inteligencia, una presencia y una energía activa, que obran dentro 
de sus leyes y mediante ellas. Existe en la naturaleza la acción del Padre 
y del Hijo. Cristo dice: “Mi Padre hasta ahora obra, y yo obro”. Juan 
5:17. 
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Los levitas, en su himno registrado por Nehemías, cantaban: “Tú, 
oh Jehová, eres solo; tú hiciste los cielos, y los cielos de los cielos, y 
toda su milicia, la tierra y todo lo que está en ella... tú vivificas todas 
estas cosas”. Nehemías 9:6. 

En cuanto se refiere a este mundo, la obra de la creación de Dios 
está terminada, pues fueron “acabadas las obras desde el principio del 
mundo”. Hebreos 4:3. Pero su energía sigue ejerciendo su influencia 
para sustentar los objetos de su creación. Una palpitación no sigue a la 
otra, y un hálito al otro, porque el mecanismo que una vez se puso en 
marcha continúe accionando por su propia energía inherente; sino que 
todo hálito, toda palpitación del corazón es una evidencia del completo 
cuidado que tiene de todo lo creado Aquel en quien “vivimos, y nos 
movemos, y somos”. Hechos 17:28 (Historia de los patriarcas y pro- 
Jetas, p. 107). 


Lunes, 18 de noviembre: La autoridad de las Escrituras 


Fue Cristo quien habló a su pueblo por medio de los profetas. El 
apóstol Pedro, escribiendo a la iglesia cristiana, dice que los que “pro- 
fetizaron de la gracia que había de venir a. vosotros, han inquirido y 
diligentemente buscado, escudriñando cuándo y en qué punto de tiempo 
significaba el Espíritu de Cristo que estaba en ellos, el cual prenunciaba 
las aflicciones que habían de venir a Cristo, y las glorias después de 
ellas”. 1 Pedro 1:10, 11. Es la voz de Cristo la que nos habla por medio 
del Antiguo Testamento. “Porque el testimonio de Jesús es el espíritu 
de la profecía”. Apocalipsis-19:10. 

En las enseñanzas que dio cuando estuvo personalmente aquí 
entre los hombres, Jesús dirigió los pensamientos del pueblo hacia el 
Antiguo Testamento. Dijo a los judíos: “Escudriñad las Escrituras, por- 
que a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna; y ellas son 
las que dan testimonio de mí”. Juan 5:39. En aquel entonces los libros 
del Antiguo Testamento eran la única parte de la Biblia que existía. 
Otra vez el Hijo de Dios declaró: “A Moisés y a los profetas tienen: 
óiganlos”. Y agregó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco 
se persuadirán, si alguno se levantare de los muertos”. Lucas 16:29, 31 
(Historia de los patriarcas y profetas, pp. 382, 383). 


Jesús confió en la sabiduría y fuerza de su Padre celestial... 
Llamando la atención a su propio ejemplo, él nos dice: “¿Quién hay 
de entre vosotros que teme a Jehová... que anda en tinieblas y no tiene 
luz? ¡Confíe en el nombre de Jehová, y apóyese en su Dios!” Isaías 
50:7-10. 

“Viene el príncipe de este mundo —dice Jesús—; mas no tiene 
nada en mí”. Juan 14:30 No había en él nada que respondiera a los 
sofismas de Satanás. El no consintió en pecar. Ni siquiera por un pen- 
samiento cedió a la tentación. Así también podemos hacer nosotros. La 
humanidad de Cristo estaba unida con la divinidad. Fue hecho idóneo 
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para el conflicto mediante la permanencia del Espíritu Santo en él. Y 
él vino para hacernos participantes de la naturaleza divina. Mientras 
estemos unidos con él por la fe, el pecado no tendrá dominio sobre 
nosotros... 

Y Cristo nos ha mostrado cómo puede lograrse esto. ¿Por medio de 
qué venció él en el conflicto con Satanás? Por la Palabra de Dios. Sólo 
por medio de la Palabra pudo resistir la tentación. “Escrito está”, dijo. Y 
a nosotros “nos son dadas preciosas y grandísimas promesas, para que 
por ellas fueseis hechos participantes de la naturaleza divina, habiendo 
huido de la corrupción que está en el mundo por concupiscencia”. 2 
Pedro 1:4. Toda promesa de la Palabra de Dios nos pertenece. Hemos 
de vivir de “toda palabra que sale de la boca de Dios”. Cuando nos 
veamos asaltados por las tentaciones, no miremos las circunstancias O 
nuestra debilidad, sino el poder de la Palabra. Toda su fuerza es nuestra. 
“En mi corazón he guardado tus dichos —dice el salmista—, para no 
pecar contra ti”. “Por la palabra de tus labios yo me he guardado de 
las vías del destructor”. Salmo 119:11; 17:4 (El Deseado de todas las 
gentes, pp. 98, 99). 


Martes, 19 de noviembre: Profecías del Antiguo Testamento acera 
de Jesús: parte 1 


Dios se buscó un mensajero en Juan el Bautista para preparar el 
camino del Señor. Este debía dar al mundo un testimonio resuelto al 
reprobar y denunciar el pecado. Lucas, cuando anuncia su misión y su 
trabajo, dice: “E irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para 
hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y de los rebeldes 
a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dis- 
puesto”. Lucas 1:17... 

La voz de Juan resonó como una trompeta. Su comisión era: 
“Anuncia a mi pueblo su rebelión, y a la casa de Jacob su pecado”. 
Isaías 58:1. No había recibido educación en las escuelas humanas. 
Dios y la naturaleza habían sido sus maestros. En la tarea de preparar 
el camino para el advenimiento de Cristo se necesitaba a uno que fuera 
tan valiente como para hacer oír su voz al igual que los profetas de la 
antigúedad, y amonestar a la nación degenerada para que se arrepintiera 
(Mensajes selectos, t. 2, pp. 167, 168). 


Había sido enviado por Dios un heraldo que proclamase la venida 
de Cristo para llamar la atención de la nación judía y del mundo a su 
misión, a fin de que los hombres pudiesen prepararse para recibirle. 
El admirable personaje a quien Juan había anunciado había estado 
entre ellos durante más de treinta años y no le habían conocido en 
realidad como el enviado de Dios. El remordimiento se apoderó de 
los discípulos porque habían dejado que la incredulidad prevaleciente 
impregnase sus opiniones y anublase su entendimiento. La Luz de este 
mundo sombrío había estado resplandeciendo entre su lobreguez, y no 
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habían alcanzado a comprender de dónde provenían sus rayos. Se pre- 
guntaban por qué se habían conducido de modo que obligara a Cristo 
a reprenderlos. Con frecuencia repetían sus conversaciones y decían: 
¿Por qué permitimos que las consideraciones terrenales y la oposición 
de sacerdotes y rabinos confundiesen nuestros sentidos, de manera que 
no comprendíamos que estaba entre nosotros uno mayor que Moisés, y 
que uno más sabio que Salomón nos instruía? (El Deseado de todas las 
gentes, pp. 468, 469). 


Una luz resplandecía en derredor de la tumba, pero el cuerpo de 
Jesús no estaba allí. Mientras se demoraban en el lugar, vieron de 
repente que no estaban solas. Un joven vestido de ropas resplandecien- 
tes estaba sentado al lado de la tumba. Era el ángel que había apartado 
la piedra... Les dijo: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? 
No está aquí, mas ha resucitado: acordaos de lo que os habló, cuando 
aun estaba en Galilea, diciendo: Es menester que el Hijo del hombre 
sea entregado en manos de hombres pecadores, y que sea crucificado, 
y resucite al tercer día”. 

¡Ha resucitado, ha resucitado! Las mujeres repiten las palabras vez 
tras vez. Ya no necesitan las especias para ungirle. El Salvador está 
vivo, y no muerto. Recuerdan ahora que cuando hablaba de su muerte, 
les dijo que resucitaría. ¡Qué día es este para el mundo! Prestamente, 
las mujeres se apartaron del sepulcro y “con temor y gran gozo, fueron 
corriendo a dar las nuevas a sus discípulos” (El Deseado de todas las 
gentes, pp. 732, 733). 


Miércoles, 20 de noviembre: Profecías del Antiguo Testamento 
acera de Jesús: parte 2 


“Alégrate mucho, hija de Sion; da voces de júbilo, hija de Jerusalén: 
he aquí, tu rey vendrá a ti, justo y salvador, humilde, y cabalgando sobre 
un asno, así sobre un pollino hijo de asna”. Zacarías 9:9 

Quinientos años antes del nacimiento de Cristo, el profeta Zacarías 
predijo así la venida del Rey de Israel. Esta profecía se iba a cumplir 
ahora. El que siempre había rechazado los honores reales iba a entrar en 
Jerusalén como el prometido heredero del trono de David. 

Fue en el primer día de la semana cuando Cristo hizo su entrada 
triunfal en Jerusalén. Las multitudes que se habían congregado para 
verle en Betania le acompañaban ansiosas de presenciar su recepción. 
Mucha gente que iba en camino a la ciudad para observar la Pascua se 
unió a la multitud que acompañaba a Jesús (El Deseado de todas las 
gentes, p. 523). 


Los sacerdotes y traficantes huyeron de su presencia arreando su 
ganado. 

Al alejarse del templo se encontraron con una multitud que venía 
con sus enfermos en busca del gran Médico... ansiosos de llegar a 
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Aquel que era su única esperanza... De nuevo se llenaron los atrios 
del templo de enfermos e inválidos, y una vez más Jesús los atendió... 

Volviendo quedamente al templo, oyeron las voces de hombres, 
mujeres y niños que alababan a Dios. Al entrar, quedaron estupefactos 
ante la maravillosa escena. Vieron sanos a los enfermos, con vista a los 
ciegos, con oído a los sordos, y a los tullidos saltando de gozo... [Estos 
ahora] Repetían los hosannas del día anterior y agitaban triunfalmente 
palmas ante el Salvador. En el templo, repercutían repetidas veces 
sus aclamaciones: “Bendito el que viene en nombre de Jehová. Salmo 
118:26 (El Deseado de todas las gentes, pp. 542, 543). 


Cuando la verdad llega a ser un principio permanente en nuestra 
vida, el alma renace, “no de simiente corruptible, sino de incorruptible, 
por la palabra de Dios, que vive y permanece para siempre”. Este nuevo 
nacimiento es el resultado de haber recibido a Cristo como la Palabra de 
Dios. Cuando las verdades divinas son impresas sobre el corazón por el 
Espíritu Santo, se despiertan nuevos sentimientos, y las energías hasta 
entonces latentes son despertadas para cooperar con Dios. 

Así sucedía con Pedro y sus condiscípulos... La Palabra dio testi- 
monio por medio de ellos, los hombres de su elección, y proclamaron la 
importante verdad: “Y aquel Verbo [Palabra] fue hecho carne, y habitó 
entre nosotros... lleno de gracia y de verdad”. Juan 1:14. 

El apóstol exhortó a los creyentes a estudiar las Escrituras, para que 
por medio de un adecuado entendimiento de ellas pudiesen realizar una 
segura obra para la eternidad. Pedro comprobó que en la experiencia 
de cada persona que finalmente obtiene la victoria, existen momentos 
de perplejidad y prueba; pero sabía también que la comprensión de las 
Escrituras podía capacitar al tentado, trayendo a la mente promesas que 
podían confortar el corazón y reforzar la fe en el Poderoso (Los hechos 
de los apóstoles, pp. 414, 415). 


Jueves, 21 de noviembre: Desde abajo 


Jesús fue seguido de ciudad en ciudad durante su ministerio. 
Sacerdotes y gobernantes lo acosaban, tergiversando sus labores y su 
misión. A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron. Los ángeles presen- 
ciaban cada paso del conflicto y se maravillaban de las estratagemas de 
Satanás contra el divino Hijo de Dios. Aquel que había seguido a Jesús en 
poder y gloria en el cielo, había caído tan bajo, que se dedicaba a influir 
en las mentes de los hombres para que siguieran los pasos de Cristo de 
ciudad en ciudad. Cuando Cristo buscó el huerto de Getsemaní, el ene- 
migo oprimió su alma con tinieblas. Ni siquiera sus discípulos velaron 
con él durante aquella hora de prueba. Oyeron la agonía de la oración que 
salía de sus labios pálidos y temblorosos, pero pronto permitieron que el 
sueño los venciera, y dejaron a su Maestro sufriente luchar solo con los 
poderes de las tinieblas (The Signs of the Times, 25 de noviembre, 1889, 
párrafo 1; parcialmente en La verdad acerca de los ángeles, p. 195). 
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Vemos cómo el pueblo que profesa ser justo puede poner en 
acción el espíritu de Satanás y realizar sus impíos propósitos a través 
de la envidia, los celos y el fanatismo religioso... No hay guerra entre 
Satanás y el pecador, entre los ángeles caídos y los seres humanos que 
han caído. Ambos poseen los mismos atributos, ambos son perversos a 
causa de la apostasía y el pecado... 

La predicción que fuera hecha en el Edén se refiere en forma espe- 
cial a Cristo y a todos aquellos que lo aceptan y confiesan que es el uni- 
génito Hijo de Dios. Cristo ha solicitado participar en el conflicto que 
se libra contra el príncipe del mal y la potestad de las tinieblas y herir 
la cabeza de la serpiente. Todos aquellos que son hijos e hijas de Dios 
son sus elegidos, sus soldados que han de enfrentarse con principados y 
potestades, con gobernantes de las tinieblas del mundo, con la impiedad 
espiritual que reina en los lugares encumbrados. Este es un conflicto 
inagotable que no culminará hasta que Cristo regrese por segunda vez 
(El Cristo triunfante, p. 282). 


Como profesos seguidores de Cristo, tenemos mucho que aprender. 
Hay en muchos una frialdad inconmovible, una reserva como la de los 
fariseos, que debe ser derribada... Como los fariseos, quieren ser dic- 
tadores, maestros. Dios envió a su Hijo para dar a su pueblo un mejor 
conocimiento de la verdad, para mostrarles la mejor manera de ayudar 
a sus semejantes. Pero los fariseos se negaron a recibir la instrucción 
divina. Pensaban que Cristo era demasiado liberal. Sus costumbres no 
concordaban con las de ellos; y en vez de procurar ponerse en armonía 
con Cristo, procuraban poner a Cristo en armonía con ellos... Con el 
fin de llevar a cabo sus propios propósitos, se opusieron a Cristo, y así 
trajeron la oscuridad sobre sí mismos. 

Aquellos a quienes Dios ha confiado su verdad, deben poseer el 
mismo espíritu benéfico que manifestó Cristo. Deben adoptar los mis- 
mos amplios planes de acción. Deben demostrar un espíritu bondadoso 
y generoso hacia los pobres, y en un sentido especial sentir que son 
mayordomos de Dios. Deben considerar todo lo que poseen —propie- 
dades, facultades mentales, fuerza espiritual— no como suyo propio, 
sino únicamente como algo que les ha sido prestado para promover la 
causa de Cristo en la tierra. Como Cristo, no deben rehuir la sociedad 
de sus semejantes, sino que deben buscarla con el propósito de otorgar a 
otros los beneficios que han recibido de Dios (Gospel Workers, edición 
de 1915, pp. 319, 320; parcialmente en Obreros evangélicos, p. 350). 


Viernes, 22 de noviembre: Para estudiar y meditar 


A fin de conocerle, “Representantes de Cristo en el mundo”, 27 de 
octubre, p. 304. 


Reflejemos a Jesús, “Jesús nos muestra cómo vivir”, 22 de noviem- 
bre, p. 332. 
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Lección 9 


La Fuente de la vida 


Sábado de tarde, 23 de noviembre 


Los maestros de Israel no estaban sembrando la simiente de la 
Palabra de Dios. La obra de Cristo como Maestro de la verdad se 
hallaba en marcado contraste con la de los rabinos de su tiempo. 
Ellos se espaciaban en las tradiciones, en las teorías y especulaciones 
humanas. A menudo colocaban lo que el hombre había enseñado o 
escrito acerca de la Palabra en lugar de la Palabra misma. Su ense- 
ñanza no tenía poder para vivificar el alma. El tema de la enseñanza 
y la predicación de Cristo era la Palabra de Dios. Él hacía frente a los 
inquiridores con un sencillo: “Escrito está”. “¿Qué dice la Escritura?” 
“¿Cómo lees?” En toda oportunidad, cuando se despertaba algún inte- 
rés, fuera por obra de un amigo o un enemigo, él sembraba la simiente 
de la palabra. Aquel que es el Camino, la Verdad y la Vida, siendo 
él mismo la Palabra viviente, señala las Escrituras, diciendo: “Ellas 
son las que dan testimonio de mí”. “Y comenzando desde Moisés, y 
de todos los profetas, declarábales en todas las Escrituras lo que de él 
decían”. Juan 5:39; Lucas 24:27 (Palabras de vida del gran Maestro, 
pp. 38, 39). 


Cada sentencia que pronunciaba era, para los oyentes, la vida de 
Dios... 

“Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos 
su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de 
verdad. Juan dio testimonio de él, y clamó diciendo: Este es de quién yo 
decía: El que viene después de mí, es antes de mí; porque era primero 
que yo”. Juan 1:14, 15. Sí, existió antes que Juan. Oculto en la columna 
de nube de día y en la columna de fuego en la noche, guio a los hijos 
de Israel a través del desierto. “Porque de su plenitud tomamos todos, y 
gracia sobre gracia”. Juan 1:16 (Alza tus ojos, p. 234). 


Dios desea que el hombre haga uso de su facultad de razonar, 
y el estudio de la Sagrada Escritura fortalece y eleva la mente como 
ningún otro estudio puede hacerlo. Con todo, debemos cuidarnos de 
no deificar la razón, que está sujeta a las debilidades y flaquezas de la 
humanidad. Si no queremos que las Sagradas Escrituras estén veladas 
para nuestro entendimiento de modo que no podamos comprender ni 
las verdades más simples, debemos tener la sencillez y la fe de un niño, 
estar dispuestos a aprender e implorar la ayuda del Espíritu Santo. El 
conocimiento del poder y la sabiduría de Dios y la conciencia de nuestra 
incapacidad para comprender su grandeza, deben inspirarnos humildad, 
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y hemos de abrir su Palabra con santo temor, como si compareciéramos 
ante él. Cuando nos acercamos a la Escritura nuestra razón debe reco- 
nocer una autoridad superior a ella misma, y el corazón y la inteligencia 
deben postrarse ante el gran YO SOY. 

Hay muchas cosas aparentemente difíciles u obscuras que Dios 
hará claras y sencillas para los que con esa humildad procuren enten- 
derlas. Mas sin la dirección del Espíritu Santo estaremos continuamente 
expuestos a torcer las Sagradas Escrituras o a interpretarlas mal (£7 
camino a Cristo, p. 110). 


Domingo, 24 de noviembre: En él estaba la vida 


El amor de Dios fue el tema de Cristo cuando hablaba de su misión 
y de su obra. “Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida, para 
volverla a tomar”. Juan 10:17. Mi Padre te ama a ti con un amor tan 
ilimitado, pero me ama a mí más porque he dado mi vida para redimirte. 
Te ama, y me ama a mí más porque te amo, y doy mi vida por ti... Bien 
entendieron los discípulos ese amor cuando vieron asu Salvador que 
sufría vergüenza, reproches, desconfianzas y traición; cuando vieron... 
su muerte en la cruz del Calvario. Este es un amor cuya profundidad 
nadie puede sondear. A medida que los discípulos lo comprendieron, a 
medida que su percepción se aferró de la compasión divina, compren- 
dieron que hay un sentido en el cual los sufrimientos del Hijo fueron los 
sufrimientos del Padre (4 fin de conocerle, p. 69). 


Cuando la voz del poderoso ángel fue oída junto a la tumba de 
Cristo, diciendo: “Tu Padre te llama”, el Salvador salió de la tumba 
por la vida que había en él. Quedó probada la verdad de sus palabras: 
“Yo pongo mi vida, para volverla a tomar... Tengo poder para ponerla, 
y tengo poder para volverla a tomar”. Entonces se cumplió la profecía 
que había hecho a los sacerdotes y príncipes: “Destruid este templo, y 
en tres días lo levantaré”. Juan 10:17, 18; 2:19. 

Sobre la tumba abierta de José, Cristo había proclamado triun- 
fante: “Yo soy la resurrección y la vida”. Únicamente la Divinidad 
podía pronunciar estas palabras. Todos los seres creados viven por 
la voluntad y el poder de Dios. Son receptores dependientes de la 
vida de Dios. Desde el más sublime serafín hasta el ser animado más 
humilde, todos son renovados por la Fuente de la vida. Unicamente 
el que es uno con Dios podía decir: Tengo poder para poner mi vida, 
y tengo poder para tomarla de nuevo. En su divinidad, Cristo poseía 
el poder de quebrar las ligaduras de la muerte (El Deseado de todas 
las gentes, p. 729). 


Todos los seres creados viven por la voluntad y el poder de Dios. 
Son recipientes de la vida del Hijo de Dios. No importa cuán capaces 
y talentosos sean, cuán amplias sean sus facultades, reciben nueva vida 
de la Fuente de toda vida. Él es el Manantial, la Fuente de la vida. La 
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vida que había depuesto en su humanidad, la tomó de nuevo y la dio a 
la humanidad. Dice: “Yo he venido para que tengan vida, y para que la 
tengan en abundancia”. Juan 10:10. 

Cristo llegó a ser uno con la humanidad, para que la humanidad 
pudiera llegar a ser una en espíritu y en vida con él. En virtud de esa 
unión, en obediencia a la Palabra de Dios, la vida de Cristo llega a ser 
la vida de la humanidad. El dice al penitente: “Yo soy la resurrección y 
la vida”. Juan 11:25 (Sons and Daughters of God, p. 237; parcialmente 
en Hijos e hijas de Dios, p. 239). 


Lunes, 25 de noviembre: Palabras de vida eterna 


Cuando tantos de los seguidores de Cristo lo dejaron, y el Salvador 
les preguntó a los doce: “¿Queréis acaso iros también vosotros?” Simón 
Pedro contestó: “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida 
eterna”. Juan 6:67, 68. El corazón de Cristo se llenaba de pesar cuando 
veía que alguien se apartaba de él, porque sabía que la feen su nombre 
y su misión es la única esperanza del hombre. El alejamiento de sus 
seguidores era una humillación para él. ¡Oh, cuán poco saben los seres 
humanos del pesar que llenaba el corazón de amor infinito cuando tales 
cosas ocurrían!... 

Bien podían decir los discípulos: “Señor, ¿a quién iremos? Tú 
tienes palabras de vida eterna”. Piensen en lo que era Cristo: El Hijo 
del Altísimo, pero al mismo tiempo varón de dolores y experimentado 
en quebrantos. ¿Hemos recibido la bendición que produce el confiar 
en él con todo el corazón, y honrarlo manifestándole siempre amor y 
devoción? Cristo anhela cosechar frutos que calmen el ansia que expe- 
rimenta su alma en nuestro favor. Desea que llevemos “mucho fruto”. 

Mantengamos abierto el corazón a su amor. “¿Qué aprovechará al 
hombre si ganare todo el mundo, y perdiere su alma?”. Marcos 8:36. 
¡Oh, cuando podamos expresar con comprensión las palabras de Pedro: 
“Señor ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna”, recibiremos 
maravillosas bendiciones! (Cada día con Dios, p. 187). 


Y si amas a Jesús, tendrás los pies puestos en las huellas mancha- 
das de sangre del Hombre del Calvario, y al final los que hayan obte- 
nido la victoria entrarán por las puertas de la ciudad y tendrán derecho 
al árbol de la vida. Dios nos ha dado facultades de razonamiento, y 
quiere que las utilicemos. Nos ha dado una guía que nos indica el único 
camino correcto para alcanzar la vida eterna. Estudiad las Escrituras por 
vosotros mismos. Escuchad lo que os dice la voz del verdadero Pastor, 
y luego caminad por la senda de la humilde obediencia, y al fin se os 
concederá el don de la vida eterna. No podemos permitirnos perder 
la vida eterna. Quiera Dios que podamos reunirnos con este querido 
pueblo en torno al gran trono blanco, y cantar con ellos el cántico de la 
redención en el reino de la gloria (The Review and Herald, 10 de junio, 
1890, párrafo 13). 
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“Estas cosas habló Jesús, y levantando los ojos al cielo, dijo: 
Padre, la hora ha llegado; glorifica a tu Hijo, para que también tu Hijo 
te glorifique a ti; como le has dado potestad sobre toda carne, para que 
dé vida eterna a todos los que le diste. Y esta es la vida eterna: que te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has envia- 
do”. El conocimiento correcto de la verdad, de Dios y de Jesucristo, el 
Redentor del mundo, otorga vida eterna al recipiente, vida espiritual en 
esta existencia humana y vida eterna en el reino de Dios (Manuscript 
Releases, t. 6, p. 233). 


Martes, 26 de noviembre: El hecho de creer y el nuevo nacimiento 


La vieja naturaleza, nacida de sangre y de la voluntad de la carne, 
no puede heredar el reino de Dios. Debe renunciarse a los viejos cami- 
nos, las tendencias hereditarias, los antiguos hábitos, pues la gracia 
no se hereda. El nuevo nacimiento consiste en tener nuevos motivos, 
nuevos gustos, nuevas tendencias. Los que han sido engendrados por el 
Espíritu Santo para vivir una vida nueva, han llegado a ser participantes 
de la naturaleza divina, y en todos sus hábitos y prácticas demostrarán 
su relación con Cristo. Cuando los hombres que pretenden ser cristianos 
retienen todos sus defectos naturales de carácter y de genio, ¿en qué 
se diferencia su actitud de la de los mundanos? No aprecian la verdad 
como santificadora y refinadora. No han nacido de nuevo (Maranata: 
el Señor viene, p. 244). 


[H]oy hay en el mundo religioso multitudes que creen estar tra- 
bajando para el establecimiento del reino de Cristo como dominio 
temporal y terrenal. Desean hacer de nuestro Señor el Rey de los reinos 
de este mundo, el gobernante de sus tribunales y campamentos, de sus 
asambleas legislativas, sus palacios y plazas. Esperan que reine por 
medio de promulgaciones legales, impuestas por autoridad humana. 
Como Cristo no está aquí en persona, ellos mismos quieren obrar en su 
lugar ejecutando las leyes de su reino. El establecimiento de un reino 
tal es lo que los judíos deseaban en los días de Cristo. Habrían recibido 
a Jesús si él hubiese estado dispuesto a establecer un dominio tempo- 
ral, a imponer lo que consideraban como leyes de Dios, y hacerlos los 
expositores de su voluntad y los agentes de su autoridad. Pero él dijo: 
“Mi reino no es de este mundo”. Juan 18:36 (El Deseado de todas las 
gentes, p. 470). 


La Palabra de Dios no se considera digna de confianza en esta 
época. La Palabra de Cristo, que corta directamente a través de los 
deseos e indulgencias humanos, y condena los hábitos y prácticas 
populares —esa Palabra que fue hecha carne y habitó entre nosotros—, 
se ignora y se desprecia. Las enseñanzas y el ejemplo de Cristo no 
son aceptados como el criterio de la vida de los que profesan seguir al 
Señor. Muchos que invocan el nombre de Cristo caminan a la luz de las 
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chispas de su propio fuego, en lugar de seguir tras las pisadas de su pro- 
feso Maestro. No representan el mismo carácter que Cristo representaba 
mediante su amor puro y sincero hacia Dios, y su amor para el hombre 
caído. No aceptan a Dios al pie de la letra, ni identifican sus intereses 
con Jesucristo. No forman el hábito de tener comunión con Jesús, de 
tomarlo como su guía y consejero, y por lo tanto no aprenden el oficio 
de vivir una vida cristiana bien definida... 

El resultado de la operación interna del Espíritu de Dios se revela 
en la conducta exterior. La vida del cristiano está escondida con Cristo 
en Dios, y el Señor reconoce a los que son suyos al declarar: “Vosotros 
sois mis testigos”. Ellos testifican de que el poder divino actúa sobre sus 
corazones y modela su conducta (Exaltad a Jesús, p. 118). 


Miércoles, 27 de noviembre: Rechazar la Fuente de la Vida 


Cuando Cristo estaba sobre la tierra la gente se agolpaba para 
escucharlo. Sus palabras eran tan sencillas y claras que aun los menos 
ilustrados podían entenderle, y sus oyentes lo escuchaban embelesados. 
Esto enfurecía a los escribas y fariseos. Estaban llenos de envidia porque 
la gente escuchaba tan atentamente las palabras de este nuevo Maestro, 
y se propusieron quebrar su poder sobre la multitud. Comenzaron ata- 
cando su carácter, diciendo que había nacido en pecado, y que echaba 
fuera los demonios por medio del príncipe de los demonios. Así se 
cumplieron las palabras: “Me aborrecen sin causa”. Salmo 69:4; véase 
Juan 15:25. Los dirigentes judíos difamaron y persiguieron a Aquel que 
es “señalado entre diez mil y todo él codiciable” (A/za tus ojos, p. 323). 


Vivimos en un tiempo cuando con toda justicia puede preguntarse: 
“Cuando venga el Hijo del hombre, ¿hallará fe en la tierra?” Lucas 18:8. 

Oscuridad espiritual ha cubierto la tierra y densas tinieblas a las 
gentes. Hay escepticismo e incredulidad en muchas iglesias en cuanto 
a la interpretación de las Escrituras. Muchos, muchísimos, ponen en 
duda la veracidad y verdad de las Escrituras. El razonamiento humano 
y las imaginaciones del corazón humano están socavando la inspiración 
de la Palabra de Dios, y lo que debiera darse por sentado está rodeado 
con una nube de misticismo. Nada es claro, nítido e inamovible. Esta 
es una de las señales distintivas de los últimos días (Mensajes selectos, 
t. 1, p. 17). 


Caleb y Josué, los dos que de entre los doce espías habían confiado 
en la palabra de Dios, se rasgaron las vestiduras en señal de duelo cuan- 
do se dieron cuenta de que los informes desfavorables habían causado 
el desaliento de todo el campamento. Se esforzaron por razonar con 
los israelitas; pero estos habían enloquecido y habían caído presa del 
desencanto y no quisieron escuchar a esos dos hombres. Finalmente 
Caleb se abrió paso hasta el frente y su clara y bien timbrada voz se oyó 
por encima del clamor de la multitud. Se opuso a la visión cobarde de 
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sus compañeros espías que habían debilitado la fe y el coraje de todo 
Israel... Habló de la tierra que había visitado. Dijo: “Subamos luego, y 
tomemos posesión de ella; porque más podremos nosotros que ellos”. 
Números 13:30. Pero los espías infieles lo interrumpieron, diciendo: 
“No podremos subir contra aquel pueblo, porque es más fuerte que 
nosotros”. Números 13:31. 

Esos hombres emprendieron un camino equivocado, dispusieron 
sus corazones contra Dios, contra Moisés y Aarón y contra Caleb y 
Josué. Cada paso que daban en la dirección equivocada los hacía más 
firmes en la decisión de desalentar al pueblo de cualquier intento de 
poseer la tierra de Canaán. Distorsionaron la verdad para llevar a cabo 
sus mortíferos propósitos... 

Cuando el corazón de los hombres que ocupan posiciones de res- 
ponsabilidad es vencido por la falta de fe ya no hay límites para su pro- 
greso en las malas acciones. Pocos son los que se dan cuenta, al iniciar 
este peligroso viaje, hasta qué punto los guiará Satanás (Testimonios 
para la iglesia, t. 4, pp. 150, 151). 


Jueves, 28 de noviembre: Condenación 


El primer rey de Israel fracasó debido a que colocó su voluntad 
por encima de la voluntad de Dios... Saúl rehusó dar el primer lugar a 
la obediencia a Dios, y a que los principios del cielo rigieran su con- 
ducta... 

Las personas cuyos hechos son malos no vendrán a la luz para 
evitar que sus acciones no sean reprobadas y se revele su verdadero 
carácter. Si continúan en la senda de la transgresión y se apartan entera 
mente del Redentor, la terquedad, el mal humor y un espíritu de ven- 
ganza se posesionarán de ellos... Cuando Saúl resistió los reproches 
del siervo del Señor, ese espíritu se posesionó de él. Desafió al Señor; 
desafió a su siervo, y su enemistad contra David fue la manifestación 
externa del espíritu asesino que penetra en el corazón de los que se 
justifican'a sí mismos a pesar de su culpabilidad (Comentarios de Elena 
G. de White en Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 2, pp. 
1011, 1012). 


El tema favorito de Juan era el amor infinito de Cristo... Entendía 
el carácter y la obra de Jesús; y cuando vio a sus hermanos judíos reco- 
rriendo a tientas su camino sin un rayo del Sol de justicia que iluminara 
su senda, anheló presentarles a Jesús, la Luz del mundo. 

El fiel apóstol vio que su ceguedad, su orgullo, superstición e 
ignorancia de las Escrituras, estaban atando sus almas con cadenas 
que nunca serían quebrantadas. El prejuicio y el odio que contra Cristo 
albergaban obstinadamente estaban trayendo ruina sobre ellos como 
nación, y destruyendo sus esperanzas de vida eterna. Pero Juan conti- 
nuaba presentándoles a Cristo como el único camino de salvación. La 
evidencia de que Jesús de Nazaret era el Mesías resultaba tan clara que 
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Juan manifiesta que ningún hombre necesita andar en las tinieblas del 
error mientras esa luz le es ofrecida (La edificación del carácter, p. 61). 


Cuando Jesús entró en el desierto, fue rodeado por la gloria del 
Padre. Absorto en la comunión con Dios, se sintió elevado por encima 
de las debilidades humanas. Pero la gloria se apartó de él, y quedó solo 
para luchar con la tentación. Esta le apremiaba en todo momento. Su 
naturaleza humana rehuía el conflicto que le aguardaba. Durante cua- 
renta días ayunó y oró. Débil y demacrado por el hambre, macilento y 
agotado por la agonía mental... Entonces vio Satanás su oportunidad. 
Pensó que podía vencer a Cristo... 

Aunque Jesús reconoció a Satanás desde el principio, no se sintió 
provocado a entrar en controversia con él... se apoyó en el amor de su 
Padre. No quiso parlamentar con la tentación. 

Jesús hizo frente a Satanás con las palabras de la Escritura. “Escrito 
está”, dijo. En toda tentación, el arma de su lucha era la Palabra de 
Dios. Satanás exigía de Cristo un milagro como señal de su divinidad. 
Pero aquello que es mayor que todos los milagros, una firme confianza 
en un “así dice Jehová”, era una señal que no podía ser controvertida. 
Mientras Cristo se mantuviese en esa posición, el tentador no podría 
obtener ventaja alguna (E7 Deseado de todas las gentes, pp. 92-95). 


Viernes, 29 de noviembre: Para estudiar y meditar 
El Deseado de todas las gentes, “Controversias”, pp. 553-561. 


Mi vida hoy, “Cristo es la verdad”, 13 de septiembre, p. 264. 
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Lección 10 


El camino, la verdad 
y la vida 


Sábado de tarde, 30 de noviembre 


Aquel que vino a nuestro mundo para buscar y salvar lo que se 
había perdido, ofreció su propia vida [por la humanidad]... Tiene pie- 
dad, compasión y amor sin igual; y ha hecho toda provisión en favor 
del hombre, de modo que ninguno necesite morir. El divino Hijo de 
Dios, la Luz y la Vida, vino a este mundo para abarcar al mundo entero 
y para atraer y unir hacia sí a todo ser humano que está bajo la sujeción 
y el gobierno satánico. Él los invita: “Venid a mí todos los que estáis 
trabajados y cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi yugo sobre 
vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y 
hallaréis descanso para vuestras almas”. Mateo 11:28, 29. De este modo 
une consigo, por medio de una nueva efusión de su gracia, a todos los 
que acuden a él. Pone sobre ellos su sello,-su señal de obediencia y 
lealtad a su santo sábado (Alza tus ojos, p. 283). 


“Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios ver- 
dadero, y a Jesucristo, a quien has enviado”. Juan 17:3. Estas palabras 
abren los ojos a todos los que quieran verlas. El conocimiento de Dios 
es un conocimiento que no tendrá que ser dejado atrás cuando el tiempo 
de gracia termine, un conocimiento que es del más duradero beneficio 
para el mundo y para nosotros individualmente. ¿Por qué, entonces, 
deberíamos poner la palabra de Dios en segundo plano cuando es sabi- 
duría para salvación? “Por tanto, es necesario que con más diligencia 
atendamos a las cosas que hemos oído, no sea que nos deslicemos”... 
[La] Biblia está llena del conocimiento de Dios, y es conveniente para 
educar al estudiante para una vida provechosa en esta tierra y para la 
vida eterna... 

Interésate por las Escrituras. Léelas y estúdialas con diligencia. “a 
vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna —dijo Cristo-—, y 
ellas son las que dan testimonio de mí”. Juan 5:39, 40. Significa todo 
para nosotros tener un conocimiento experimental e individual de Dios 
y de Jesucristo, “a quien ha enviado”. “Y esta es la vida eterna: que te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has envia- 
do” (Fundamentals of Christian Education, pp. 403, 404). 


Mira a Jesús, la Majestad del cielo. ¿Qué contemplas en la historia 
de su vida? Su divinidad revestida con la humanidad, toda una vida de 
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continua humildad, la realización de un acto de condescendencia tras 
otro, una trayectoria de continuo descenso de las cortes celestiales a 
un mundo todo marchitado y malogrado con la maldición, un mundo 
indigno de su presencia, en el que descendió más y más, tomando la 
forma de un siervo, para ser despreciado y desechado de los hombres, 
obligado a huir de lugar en lugar para salvar su vida y, al fin, traiciona- 
do, rechazado, crucificado... 

No pierdas tiempo, no pase otro día a la eternidad antes de que 
vayas a él, tal como eres, cualquiera sea tu debilidad, tu indignidad... 
no tardes en venir [a él] ahora (That I May Know Him, p. 56; parcial- 
mente en A fin de conocerle, p. 56). 


Domingo, 1° de diciembre: Les he dado ejemplo 


Cristo dio a entender a sus discípulos que al lavarse los pies no se 
lavaban sus pecados, sino que la limpieza de su corazón se probaba en 
este servicio humilde. Si el corazón estaba limpio, este acto era sufi- 
cientemente esencial para revelar ese hecho. El le había lavado los pies 
a Judas, pero dijo: “No estáis limpios todos”. En ese momento Judas 
poseía un corazón, traidor, y Cristo reveló atodos que sabía que él trai- 
cionaría a su Señor y que el lavamiento de sus pies no era un rito para 
limpiar el alma de su contaminación moral... 

En el ejemplo de Cristo recibimos la lección de que el rito del 
lavamiento de los pies no debe ser postergado porque haya algunos 
falsos creyentes que no están limpios de sus pecados. Cristo conocía el 
corazón de Judas, y sin embargo le lavó los pies. El amor infinito no 
podía hacer más para que Judas se arrepintiera y para salvarlo de que 
diera ese paso fatal. Si.ese acto de su Maestro, que se humilló para lavar 
los pies al peor de los pecadores, no le quebrantó el corazón, ¿qué más 
podía hacerse? Fue el último acto de amor que Jesús podía manifestar 
en favor de Judas. El amor infinito no podía obligar a Judas para que se 
arrepintiera, confesara sus pecados y fuera salvado. Se le concedió toda 
oportunidad. No se dejó de hacer nada que pudiera haber sido hecho 
para salvarlo de la trampa de Satanás (Comentarios de Elena G. de 
White en Comentario bíblico adventista del séptimo dia, t. 5, p. 1112). 


El rito del lavamiento de los pies es un rito de servicio. Esta es la 
lección que el Señor quiere que todos aprendan y practiquen. Cuando 
este rito se celebra debidamente, los hijos de Dios participan de una 
santa relación mutua que es ayuda y bendición para ellos. 

Para que los suyos no se extravíen por el egoísmo que está en el 
corazón natural y que se fortalece cuando se busca el bien propio. Cristo 
mismo nos dio un ejemplo de humildad. No dejaría este gran asunto en 
manos del hombre. Lo consideró de tanta importancia, que él mismo, 
Aquel que era igual a Dios, lavó los pies de sus discípulos [se cita Juan 
13:13-17] (Comentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico 
adventista del séptimo día, t. 5, pp. 1112, 1113). 
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Cuando Jesús se ciñó con una toalla para lavar el polvo de sus 
pies, deseó por este mismo acto lavar el enajenamiento, los celos y el 
orgullo de sus corazones. Esto era mucho más importante que lavar sus 
polvorientos pies. Con el espíritu que entonces manifestaban, ninguno 
de ellos estaba preparado para tener comunión con Cristo. Hasta que 
fuesen puestos en un estado de humildad y amor, no estaban preparados 
para participar en la cena pascual, o del servicio recordativo que Cristo 
estaba por instituir. Sus corazones debían ser limpiados. El orgullo y el 
egoísmo crean disensión y odio, pero Jesús se los quitó al lavarles los 
pies. Se realizó un cambio en sus sentimientos. Mirándolos, Jesús pudo 
decir: “Vosotros limpios estáis”. Ahora sus corazones estaban unidos 
por el amor mutuo. Habían llegado a ser humildes y a estar dispuestos 
a ser enseñados. Excepto Judas, cada uno estaba listo para conceder a 
otro el lugar más elevado. Ahora, con corazones subyugados y agrade- 
cidos. podían recibir las palabras de Cristo (E? Deseado de todas las 
gentes, p. 603). 


Lunes, 2 de diciembre: Ciertamente, volveré 


dirigiéndose a ellos con el término cariñoso de “hijitos”, dijo: “Aun 
un poco estoy con vosotros. Me buscaréis; mas, como dije a los Judíos: 
Donde yo voy, vosotros no podéis venir: así digo a vosotros ahora”. 

Los discípulos no podían regocijarse cuando oyeron esto. El temor 
se apoderó de ellos. Se acercaron aun más al Salvador... Obscuros eran 
los presentimientos que les llenaban el corazón. 

Pero las palabras que les dirigía el Salvador estaban llenas de espe- 
ranza. Él sabía que iban aser asaltados por el enemigo, y que la astucia 
de Satanás tiene más éxito contra los que están deprimidos por las 
dificultades. Por lo tanto, quiso desviar su atención de “las cosas que se 
ven” a “las que nó se ven”. 2 Corintios 4:18. Apartó sus pensamientos 
del destierro terrenal al hogar celestial. 

“No se turbe vuestro corazón —dijo—: creéis en Dios, creed tam- 
bién en mí. En la casa de mi Padre muchas moradas hay: de otra manera 
os lo hubiera dicho: voy, pues, a preparar lugar para vosotros. Y si me 
fuere, y os aparejare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo: 
para que donde yo estoy, vosotros también estéis. Y sabéis a dónde 
yo voy; y sabéis el camino”... El objeto de la partida de Cristo era lo 
opuesto de lo que temían los discípulos. No significaba una separación 
final. Iba a prepararles lugar, a fin de volver aquí mismo a buscarlos. 
Mientras les estuviese edificando mansiones, ellos habían de edificar 
un carácter conforme a la semejanza divina (El Deseado de todas las 
gentes, pp. 617, 618). 


Pedro guardaba viva en su corazón la esperanza del regreso de 
Cristo, y aseguró a la iglesia del infalible cumplimiento de la promesa 
del Salvador: “Y si me fuere, y os aparejare lugar, vendré otra vez, y OS 
tomaré a mí mismo”. Juan 14:3. Para los atribulados y fieles la venida 
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de Cristo iba a parecer muy demorada, pero el apóstol les aseguró: “El 
Señor no tarda su promesa, como algunos la tienen por tardanza; sino 
que es paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, 
sino que todos procedan al arrepentimiento” (Los hechos de los após- 
toles, p. 427), 


Al contemplar a Cristo, nos detenemos en la orilla de un amor 
inconmensurable. Nos esforzamos por hablar de este amor, pero nos 
faltan las palabras. Consideramos su vida en la tierra, su sacrificio por 
nosotros, su obra en el cielo como abogado nuestro, y las mansiones 
que está preparando para aquellos que le aman; y solo podemos excla- 
mar: ¡Oh! ¡qué altura y profundidad las del amor de Cristo! “En esto 
consiste el amor: no que nosotros hayamos amado a Dios, sino que él 
nos amó a nosotros, y ha enviado a su Hijo en propiciación por nuestros 
pecados”. “Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, que seamos llamados 
hijos de Dios”. 1 Juan 4:10; 3:1 (Los hechos de los apóstoles, pp. 268, 
269). 


Martes, 3 de diciembre: Yo soy el camino, la verdad y la vida 


Los discípulos estaban perplejos aún. Tomás, siempre acosado por 
las dudas, dijo: “Señor, no sabemos a dónde vas: ¿cómo, pues, pode- 
mos saber el camino? Jesús le dice: Yo soy el camino, y la verdad, y 
la vida: nadie viene al Padre, sino por mí. Si me conocieseis, también 
a mi Padre conocierais: y desde:ahora le conocéis, y le habéis visto”. 

No hay muchos caminos que llevan al cielo. No puede cada uno 
escoger el suyo. Cristo dice: “Yo soy el camino... Nadie viene al Padre, 
sino por mí”. Desde que fue predicado el primer sermón evangélico, 
cuando en el Edén se declaró que la simiente de la mujer aplastaría la 
cabeza de la serpiente, Cristo ha sido enaltecido como el camino, la 
verdad y la vida. El era el camino cuando Adán vivía, cuando Abel ofre- 
ció a Dios la sangre del cordero muerto, que representaba la sangre del 
Redentor, Cristo fue el camino por el cual los patriarcas y los profetas 
fueron salvos. Él es el único camino por el cual podemos tener acceso 
a Dios (£l Deseado de todas las gentes, p. 618). 


“Dícele Felipe, Señor, muéstranos el Padre, y nos basta. Jesús le 
dice: ¿Tanto tiempo ha que estoy con vosotros, y no me has conocido, 
Felipe? El que me ha visto, ha visto al Padre; ¿cómo, pues, dices tú: 
Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo soy en el Padre, y el Padre en 
mí? Las palabras que yo os hablo, no las hablo de mí mismo: mas el 
adre que está en mí, él hace las obras”. Juan 14:1-10. 

Los discípulos no entendían aún lo que Cristo les decía respecto de 
su relación con Dios. Gran parte de su enseñanza quedaba aún obscura 
para ellos, Cristo quería que tuvieran un conocimiento de Dios más 
claro y preciso... 

Cuando, en el día de Pentecostés, el Espíritu Santo descendió sobre 
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los discípulos, comprendieron más cabalmente las verdades que Cristo 
les había dicho en parábolas. Gran parte de la enseñanza que para ellos 
había sido un misterio les fue declarada. Pero ni aun entonces recibieron 
los discípulos el cumplimiento cabal de la promesa hecha por Cristo. 
Recibieron todo lo que podían entender del conocimiento de Dios, pero 
el cumplimiento total de la promesa, a saber, que Cristo les mostraría 
al Padre en su plenitud, estaba aún por venir. Y así es también hoy. 
Nuestro conocimiento de Dios es parcial e imperfecto. Cuando haya 
terminado el conflicto, y el Hombre Cristo Jesús reconozca ante el 
Padre a sus fieles obreros, quienes en un mundo de pecado habrán dado 
el verdadero testimonio del Salvador, entonces comprenderán a las 
claras lo que ahora es para ellos un misterio (El ministerio de curación, 
pp. 327, 328). 


Cuando Jesús dijo: “yo soy el camino, y la verdad, y la vida”, 
pronunció una verdad de significado admirable. La transgresión del 
hombre había separado a la tierra del cielo, y al hombre finito del Dios 
infinito... Jesús salvó ese abismo, e hizo un camino para que el hombre 
fuera a Dios (4 fin de conocerle, p. 82). 


Miércoles, 4 de diciembre: YO SOY la verdad 


La verdad en Cristo y por medio de Cristo es inconmensurable. El 
que estudia las Escrituras, mira, por así decirlo, dentro de una fuente 
que se profundiza y se amplía a medida que más se contemplan sus pro- 
fundidades. No comprenderemos en esta vida el misterio del amor de 
Dios al dar a su Hijo en propiciación por nuestros pecados. La obra de 
nuestro Redentor sobre esta tierra es y siempre será un tema que reque- 
rirá nuestro más elevado esfuerzo de imaginación. El hombre puede 
utilizar toda facultad mental en un esfuerzo por sondear este misterio, 
pero su mente desfallecerá y se abatirá. El investigador más diligente 
verá delante de él un mar ilimitado y sin orillas (Palabras de vida del 
gran Maestro, p. 99). 


Vivimos en un tiempo cuando Satanás está trabajando con todo su 
poder para desalentar y derrotar a los que se esfuerzan por servir a Dios. 
Pero no debemos fallar ni desanimarnos. Tenemos que ejercitar una 
mayor fe en Dios. Debemos confiar en su Palabra viviente. A menos 
que nos aferremos de lo alto con mayor firmeza, nunca seremos capaces 
de derrotar a los poderes de las tinieblas que se verán y se sentirán en 
cada departamento de la obra. 

Las cisternas de la tierra se vaciarán a menudo, y sus fuentes se 
secarán; pero en Cristo se halla un manantial vivo del cual podemos 
beber continuamente. No importa cuánta agua saquemos para compar- 
tir con los demás, siempre quedará en abundancia. No hay peligro de 
agotar el suministro; porque Cristo es la fuente inagotable de la verdad 
(Testimonios para la iglesia, t. 7, p. 262). 
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Cuando el pecado de Adán hundió a la raza en la miseria y la deses- 
peración, Dios podria haberse separado de los caídos pecadores. Podría 
haber enviado a sus ángeles para que derramaran sobre nuestro mundo 
las copas de su ira, Podría haber hecho desaparecer esta oscura mancha 
del universo, Pero no lo hizo. En lugar de echarlos de su presencia, se 
acercó más a la raza caída. Dio a su Hijo para que llegara a ser hueso 
de nuestro hueso y carne de nuestra carne. “Y aquel Verbo fue hecho 
carne, y habitó entre nosotros... lleno de gracia y de verdad”. Juan 1:14. 
Cristo, mediante su relación con los seres humanos, puso al hombre 
más cerca de Dios todavía. Revistió su naturaleza divina con el manto 
de la humanidad, y demostró ante el universo celestial, ante los mundos 
no caídos, cuánto ama Dios a los hijos de los hombres. 

El don de Dios en favor del hombre excede a todo cálculo. Nada se 
escatimó. Dios no podía permitir que se dijera que podía haber hecho 
algo más, que podía revelar a la humanidad un amor mayor. En el don 
de Cristo, dio todo el cielo (La maravillosa gracia de Dios, p. 53). 


Jueves, 5 de diciembre: Las Escrituras y la verdad 


El Salvador es revelado en la Palabra en toda. su belleza y todo su 
encanto. Cada alma hallará solaz y consuelo en la Biblia, la cual está 
llena de promesas acerca de lo que Dios hará para los que caminan 
de acuerdo con la voluntad divina. Los enfermos serán especialmente 
consolados al oír la Palabra, pues Dios al dar las Escrituras dio a la 
humanidad una hoja del árbol de la vida que es para la sanidad de las 
naciones. Cualquiera que lee las Escrituras o que ha escuchado su lec- 
tura, ¿cómo puede perder su interés en las cosas celestiales y encontrar 
placer en las diversiones y las fascinaciones del mundo? (Comentarios 
de Elena G. de White en Comentario bíblico adventista del séptimo día, 
t. 5, p. 1109). 


La Palabra de Dios incluye las escrituras del Antiguo Testamento 
así como las del Nuevo. El uno no es completo sin el otro. Cristo decla- 
ró que las verdades del Antiguo Testamento son tan valiosas como las 
del Nuevo. Cristo fue el Redentor del hombre en el principio del mundo 
en igual grado en que lo es hoy... 

Los discipulos habían de ir como testigos de la vida, la muerte y 
la intercesión de Cristo, que los profetas habían predicho. Cristo en su 
humillación, en su pureza y santidad, en su amor incomparable, había 
de ser su tema. Y para predicar el evangelio en su plenitud, ellos debían 
presentar al Salvador no solamente revelado en su vida y enseñanzas, 
sino predicho por los profetas del Antiguo Testamento y simbolizado 
por los servicios expiatorios... 

En cada época hay un nuevo desarrollo de la verdad, un mensaje 
de Dios al pueblo de esa generación. Las viejas verdades son todas 
esenciales; la nueva verdad no es independiente de la vieja, sino un 
desarrollo de ella. Es únicamente comprendiendo las viejas verdades 
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como podemos entender las nuevas. Cuando Cristo deseó revelar a sus 
discípulos la verdad de su resurrección, comenzó “desde Moisés, y de 
todos los profetas”, y “declarábales en todas las Escrituras lo que de él 
decían”. Lucas 24:27. Pero es la luz que brilla en el nuevo desarrollo de 
la verdad la que glorifica lo viejo (Exaltad a Jesús, p. 300). 


Al predicar a los tesalonicenses, Pablo apeló a las profecías del 
Antiguo Testamento concernientes al Mesías. Cristo había abierto en su 
ministerio la mente de sus discípulos a estas profecías; pues “comen- 
zando desde Moisés, y de todos los profetas, declarábales en todas 
las Escrituras lo que de él decían”. Lucas 24:27. Pedro, al predicar a 
Cristo, había sacado del Antiguo Testamento sus evidencias. Esteban 
había seguido el mismo plan. Y también Pablo en su ministerio ape- 
laba a las Escrituras que predecían el nacimiento, los sufrimientos, la 
muerte, resurrección y ascensión de Cristo. Por el inspirado testimonio 
de Moisés y los profetas, probaba claramente la identidad de Jesús de 
Nazaret como el Mesías, y mostraba que desde los días de Adán era la 
voz de Cristo la que había hablado por los patriarcas y profetas (Los 
hechos de los apóstoles, p. 180). 


Viernes, 6 de diciembre: Para estudiar y meditar 
Alza tus ojos, “¿Dónde está tu tesoro?”, 7 de diciembre, p. 353. 


Nuestra elevada vocación, “¡Casi hemos llegado!”, 27 de diciem- 
bre, p. 369. 
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Lección 11 


El Padre, el Hijo 
y el Espíritu 


Sábado de tarde, 7 de diciembre 


La naturaleza del Espíritu Santo es un misterio. Los hombres no 
pueden explicarla, porque el Señor no se la ha revelado. Los hombres 
de conceptos fantásticos pueden reunir pasajes de las Escrituras. y darles 
interpretación humana; pero la aceptación de esos conceptos no fortale- 
cerá a la iglesia. En cuanto a estos misterios, demasiado profundos para 
el entendimiento humano, el silencio es oro. 

El oficio del Espíritu Santo se especifica claramente en las palabras 
de Cristo: “Cuando él viniere redargilirá al mundo de pecado, y de jus- 
ticia, y de juicio”. Juan 16:8. Es el Espíritu Santo el que convence de 
pecado. Si el pecador responde a la influencia vivificadora del Espíritu, 
será inducido a arrepentirse y a comprender la importancia de obedecer 
los requerimientos divinos. 

Al pecador arrepentido, que tiene-hambre y sed de justicia, el 
Espíritu Santo le revela el Cordero de Dios que quita el pecado del 
mundo. “Tomará de lo mío, y os lo hará saber”, dijo Cristo. “Él os ense- 
ñará todas las cosas, y os recordará todas las cosas que os he dicho”. 
Juan 16:14; 14:26 (Los hechos de los apóstoles, pp. 42, 43). 


La Palabra de Dios -—la verdad— es el medio por el cual Dios 
manifiesta su Espíritu y su poder. La obediencia a ella produce fruto de 
la calidad requerida; “amor no fingido de los hermanos” (V.M.). Este 
amor es de origen celestial y conduce a móviles elevados y acciones 
abnegadas. 

Cuando la verdad llega a ser un principio permanente en nuestra 
vida, el alma renace, “no de simiente corruptible, sino de incorruptible, 
por la palabra de Dios, que vive y permanece para siempre”. Este nuevo 
nacimiento es el resultado de haber recibido a Cristo como la Palabra de 
Dios. Cuando las verdades divinas son impresas sobre el corazón por el 
Espíritu Santo, se despiertan nuevos sentimientos, y las energías hasta 
entonces latentes son despertadas para cooperar con Dios (Los hechos 
de los apóstoles, pp. 414, 415). 


Fui trasladada al tiempo en que Jesús había de asumir la naturaleza 
del hombre, humillarse a sí mismo como hombre, y sufrir las tentacio- 
nes de Satanás. 

Su nacimiento no revistió pompa humana. Nació en un establo y 
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tuvo por cuna un pesebre; sin embargo, su nacimiento recibió muchísi- 
mo más honor que el de cualquiera de los hijos de los hombres. Angeles 
del cielo anunciaron a los pastores el advenimiento de Jesús, y la luz y 
la gloria de Dios acompañaron su testimonio. La hueste celestial tañó 
sus arpas y glorificó a Dios. Triunfalmente pregonó el advenimiento 
del Hijo de Dios a un mundo caído para cumplir la obra de redención, 
y por su muerte dar paz, felicidad y vida eterna al hombre. Dios honró 
el advenimiento de su Hijo. Los ángeles le adoraron. 

Angeles de Dios se cernieron sobre la escena de su bautismo; el 
Espíritu Santo descendió en forma de paloma y se posó sobre él; y 
cuando la gente, grandemente asombrada, fijó en él sus ojos, se oyó la 
voz del Padre que, bajando del cielo, decía: “Tú eres mi Hijo amado; en 
ti tengo complacencia” (Primeros escritos, p. 153). 


Domingo, 8 de diciembre: El Padre celestial 


El Padre no puede describirse mediante las cosas de la tierra. El 
Padre es toda la plenitud de la Divinidad corporalmente, y es invisible 
para los ojos mortales. 

El Hijo es toda plenitud de la Divinidad manifestada. La Palabra 
de Dios declara que él es “la imagen misma de su sustancia”. Hebreos 
1:3. “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga 
vida eterna”. Juan 3:16. Aquí se muestra la personalidad del Padre. 

El Consolador que Cristo prometió enviar después de ascender al 
cielo, es el Espíritu en toda la plenitud de la Divinidad, poniendo de 
manifiesto el poder de la. gracia divina a todos los que reciben a Cristo 
y creen en él como un Salvador personal. Hay tres personas vivientes en 
el trío celestial; en el nombre de estos tres grandes poderes —el Padre, 
el Hijo y el Espíritu Santo— son bautizados los que reciben a Cristo 
mediante la fe, y esos poderes colaborarán con los súbditos obedientes 
del Cielo en sus esfuerzos por vivir la nueva vida en Cristo (El evan- 
gelismo, p. 446). 


Esfuércese nuestra alma y elévese para que Dios nos permita respi- 
rar la atmósfera celestial. Podemos mantenernos tan cerca de Dios que 
en cualquier prueba inesperada nuestros pensamientos se vuelvan hacia 
él tan naturalmente como la flor se vuelve hacia el sol. 

Presentad a Dios vuestras necesidades, tristezas, gozos, cuidados 
y temores. No podéis agobiarle ni cansarle. El que tiene contados los 
cabellos de vuestra cabeza no es indiferente a las necesidades de sus 
hijos. “Porque el Señor es muy misericordioso y compasivo”. Santiago 
5:11. Su amoroso corazón se conmueve por nuestras tristezas y aun 
por nuestra presentación de ellas. Llevadle todo lo que confunda 
vuestra mente. Ninguna cosa es demasiado grande para que él no la 
pueda soportar, pues sostiene los mundos y rige todos los asuntos del 
universo. Ninguna cosa que de alguna manera afecte nuestra paz es 
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tan pequeña que él no la note. No hay en nuestra experiencia ningún 
pasaje tan oscuro que él no lo pueda leer, ni perplejidad tan grande 
que no la pueda desenredar. Ninguna calamidad puede acaecer al más 
pequeño de sus hijos, ninguna ansiedad puede asaltar el alma, ningún 
gozo alegrar, ninguna oración sincera escaparse de los labios, sin que 
el Padre celestial lo note, sin que tome en ello un interés inmediato. 
El “sana a los quebrantados de corazón, y venda sus heridas”. Salmo 
147:3. Las relaciones entre Dios y cada una de las almas son tan claras 
y plenas como si no hubiese otra alma por la cual hubiera dado a su 
Hijo amado. 

El Señor Jesús decía: “Pediréis en mi nombre; y no os digo que yo 
rogaré al Padre por vosotros; porque el Padre mismo os ama”. “Yo os 
elegí a vosotros... para que todo cuanto pidiereis al Padre en mi nom- 
bre, él os lo dé”. Juan 16:26, 27; 15:16 (El camino a Cristo, p: 99, 100). 


Lunes, 9 de diciembre: Jesús y el Padre 


Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, confor- 
me a nuestra semejanza. Génesis 1:26. 

La vida de Cristo se debe revelar en la humanidad. El ser humano 
constituyó la corona de la obra creadora de Dios, hecho a la misma 
imagen divina y diseñado para ser un complemento de Dios; pero 
Satanás se ha esforzado por borrar la imagen de Dios en el hombre y 
por imprimirle la suya propia. El ser humano es muy querido para Dios, 
porque fue formado a su propia imagen. Este hecho debería impresionar 
sobre nosotros la importancia de enseñar por precepto y ejemplo lo que 
significa el pecado de la degradación del cuerpo que fue formado para 
representar a Dios ante el mundo (Exaltad a Jesús, p. 42). 


[E]n vez de destruir al mundo, Dios envió a su Hijo para salvarlo. 
Aunque en todo rincón de la provincia enajenada se notaba corrupción 
y desafío, se proveyó un modo de rescatarla. En el mismo momento de 
la crisis, cuando Satanás parecía estar a punto de triunfar, el Hijo de 
Dios vino como embajador de la gracia divina. En toda época y en todo 
momento, el amor de Dios se había manifestado en favor de la especie 
caída. A pesar de la perversidad de los hombres, hubo siempre indicios 
de misericordia. Y llegada la plenitud del tiempo, la Divinidad se glori- 
ficó derramando sobre el mundo tal efusión de gracia sanadora, que no 
se interrumpiría hasta que se cumpliese el plan de salvación. 

Satanás se estaba regocijando de que había logrado degradar la 
imagen de Dios en la humanidad. Entonces vino Jesús a restaurar en el 
hombre la imagen de su Hacedor. Nadie, excepto Cristo, puede amoldar 
de nuevo el carácter que ha sido arruinado por el pecado. El vino para 
expulsar a los demonios que habían dominado la voluntad. Vino para 
levantarnos del polvo, para rehacer según el modelo divino el carácter 
que había sido mancillado, para hermosearlo con su propia gloria (£/ 
Deseado de todas las gentes, p. 28). 
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El paralítico halló en Cristo curación, tanto para el alma como para 
el cuerpo. La curación espiritual fue seguida por la restauración física, 
Esta lección no debe ser pasada por alto. Hay hoy día miles que están 
sufriendo de enfermedad física y que, como el paralítico, están anhelan- 
do el mensaje: “Tus pecados te son perdonados”. La carga de pecado, 
con su intranquilidad y deseos no satisfechos es el fundamento de sus 
enfermedades. No pueden hallar alivio hasta que vengan al Médico del 
alma. La paz que él solo puede dar, impartiría vigor a la mente y salud 
al cuerpo. 

Jesús vino para “deshacer las obras del diablo”. “En él estaba la 
vida”, y él dice: “Yo he venido para que tengan vida, y para que la 
tengan en abundancia”. Él es un “espíritu vivificante”. 1 Juan 3:8; 
Juan 1:4; 10:10; 1 Corintios 15:45. Y tiene todavía el mismo poder 
vivificante que, mientras estaba en la tierra, sanaba a los enfermos y 
perdonaba al pecador. Él “perdona todas tus iniquidades”, él “sana 
todas tus dolencias”. Salmo 103:3 (El Deseado de todas las gentes, 
p. 270). 


Martes, 10 de diciembre: Conocer al Hijo es. conocer al Padre 


Dios manda que llenemos la mente con pensamientos grandes y 
puros. Desea que meditemos en su amor y misericordia, que estudiemos 
su obra maravillosa en el gran plan de la redención. Entonces podremos 
comprender la verdad con claridad cada vez mayor, nuestro deseo de 
pureza de corazón y claridad de pensamiento será más elevado y más 
santo. El alma que mora en la atmósfera pura de los pensamientos san- 
tos, será transformada por la comunión con Dios por medio del estudio 
de las Escrituras. 

“Y llevan fruto”. Los que habiendo recibido la palabra la guardan, 
darán frutos de obediencia. La palabra de Dios, recibida en el alma, se 
manifestará en buenas obras. Sus resultados se verán en una vida y un 
carácter semejantes a los de Cristo. Jesús dijo de sí mismo: “El hacer 
tu voluntad, Dios mío, hame agradado; y tu ley está en medio de mis 
entrañas”. “No busco mi voluntad, mas la voluntad del que me envió, 
del Padre”. Y la Escritura dice: “El que dice que está en él, debe andar 
como él anduvo”. 1 Juan 2:6 (Palabras de vida del gran Maestro, pp. 
39, 40). 


La aceptación de Cristo da valor al ser humano. Su sacrificio 
imparte vida y luz a todos los que aceptan a Cristo como a su Salvador 
personal. El amor de Dios mediante Jesucristo se infunde ampliamente 
en el corazón de cada miembro del cuerpo de Cristo, llevando consigo 
la vitalidad de la ley de Dios el Padre... 

Dios ama a los que son redimidos mediante Cristo así como ama 
a su Hijo. ¡Qué pensamiento! ¿Puede amar Dios al pecador como 
ama a su propio Hijo? Sí, Cristo ha dicho esto y él se propone hacer 
exactamente lo que dice. Él honrará todos nuestros proyectos, si nos 
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aferramos de sus promesas mediante una fe viviente y ponemos nuestra 
confianza en él. Mirad a él, y vivid. Todos los que obedecen a Dios 
están comprendidos en la oración que Cristo ofreció a su Padre: “Les 
he dado a conocer tu nombre, y lo daré a conocer aún, para que el 
amor con que me has amado, esté en ellos, y yo en ellos”. Juan 17:26. 
¡Maravillosa verdad, demasiado difícil para que la comprenda la huma- 
nidad! (Mensajes selectos, t. 1, p. 352). 


Cristo se hizo obediente hasta la muerte, y muerte de cruz, para 
redimir al hombre. La humanidad del Hijo de Dios es todo para noso- 
tros. Es la áurea cadena eslabonada que une nuestras almas con Cristo, 
y mediante Cristo con Dios. Este debe ser nuestro estudio. Cristo era un 
verdadero hombre, y demostró su humildad convirtiéndose en hombre. 
Era Dios en la carne... 

La posición de Cristo con su Padre es de igualdad. Eso le permitió 
convertirse en ofrenda por el pecado de los transgresores. Era plena- 
mente suficiente para magnificar la ley y engrandecerla (Comentarios 
de Elena G. de White en Comentario bíblico adventista del séptimo dia, 
t. 7, pp. 916, 917). 


Miércoles, 11 de diciembre: El Espíritu Santo 


El Espíritu Santo se da como agente regenerador, para hacer efec- 
tiva la salvación obrada por la muerte de nuestro Redentor. El Espíritu 
Santo está tratando constantemente de llamar la atención de los hom- 
bres a la gran ofrenda hecha en la cruz del Calvario, de exponer al 
mundo el amor de Dios, y. abrir. al alma arrepentida las cosas preciosas 
de las Escrituras. 

Después de convencer de pecado, y de presentar ante la mente la 
norma de justicia, el Espíritu Santo quita los afectos de las cosas de esta 
tierra, y llena el alma con un deseo de santidad. “El os guiará a toda ver- 
dad” (Juan 16:13), declaró el Salvador. Si los hombres están dispuestos 
a ser amoldados, se efectuará la santificación de todo el ser. El Espíritu 
tomará las cosas de Dios y las imprimirá en el alma. Mediante su poder, 
el camino de la vida será hecho tan claro que nadie necesite errar (Los 
hechos de los apóstoles, p. 43). 


El Espíritu Santo nos reconoce y nos guía a toda la verdad. Dios ha 
dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él crea no perezca, 
sino que tenga vida eterna. Cristo es el Salvador del pecador. La muerte 
de Cristo ha redimido al pecador. Esta es nuestra única esperanza. Si 
nos entregamos completamente, y practicamos las virtudes de Cristo, 
ganaremos el premio de la vida eterna. 

“El que confiesa al Hijo, tiene también al Padre”. El que tiene fe 
constante en el Padre y en el Hijo, tiene también al Espíritu. El Espíritu 
Santo es suyo, y nunca se aparta de la verdad (Bible Training School, 
1* de marzo, 1906). 
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Como testigo de Cristo, Juan no entró en controversias ni en 
fastidiosas disputas. Declaró lo que sabía, lo que había visto y oído. 
Estuvo asociado íntimamente con Cristo, oyó sus enseñanzas y fue 
testigo de sus poderosos milagros. Pocos pudieron ver las bellezas 
del carácter de Cristo como Juan las vio. Para él las tinieblas habían 
pasado; sobre él brillaba la luz verdadera. Su testimonio acerca de la 
vida y muerte del Señor era claro y eficaz. Hablaba con un corazón 
que rebosaba de amor hacia su Salvador; y ningún poder podía detener 
sus palabras. 

“Lo que era desde el principio —declaró—, lo que hemos oído, lo 
que hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos mirado, y palparon 
nuestras manos tocante al Verbo de vida... lo que hemos visto y oído, 
eso os anunciamos, para que también vosotros tengáis comunión con 
nosotros: y nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y con 
su Hijo Jesucristo”. 

Asimismo puede todo creyente estar capacitado, por medio de su 
propia experiencia, para afirmar “que Dios es verdadero”. Juan 3:33. 
Puede testificar de lo que ha visto, oído y sentido del poder de Cristo 
(Los hechos de los apóstoles, pp. 443, 444). 


Jueves, 12 de diciembre: La oración de Jesús 


Insto a nuestros hermanos a dejar de criticar y de hablar mal, y a 
acudir a Dios en ferviente oración, pidiéndole que ayude a los que se 
equivocan. Únanse unos con otros y con Cristo. Estudien el capítulo 
diecisiete de Juan, y aprendan cómo orar y cómo vivir la oración de 
Cristo. Él essel Consolador. Él morará en sus corazones, haciendo que 
su gozo sea cumplido. Sus palabras serán para ellos como el Pan de 
Vida, y con la fuerza así obtenida serán capacitados para desarrollar 
caracteres que serán una honra para Dios. Un perfecto compañerismo 
cristiano existirá entre ellos... 

Cuando como obreros individuales de la iglesia amamos a Dios 
por sobretodo y al prójimo como a uno mismo... habrá una unidad en 
Cristo... Los miembros de la iglesia apreciarán el amor y la unidad, y 
serán como una gran familia. Entonces portaremos ante el mundo las 
credenciales que darán testimonio de que Dios ha enviado a su Hijo al 
mundo. Cristo dijo: “En esto conocerán todos que sois mis discípulos, 
si tuviereis amor los unos con los otros”. Juan 13:35 (Reflejemos a 
Jesús, p. 192). 


[D]Jebemos abrir nuestros corazones al poder y la influencia del 
Espíritu Santo... Necesitamos llegar a ser tan sensibles a las santas 
influencias, que el menor susurro de Jesús conmueva nuestras almas 
hasta que él esté en nosotros y nosotros en él, viviendo por la fe del 
Hijo de Dios... 

Entonces nos deleitaremos en hacer la voluntad de Dios, y Cristo 
podrá presentarnos ante el Padre y ante los santos ángeles como 
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aquellos que permanecen en él, y no se avergonzará de llamarnos sus 
hermanos. 

Pero no nos jactemos de nuestra santidad. Al tener una visión más 
clara del inmaculado carácter de Cristo y de su infinita pureza, nos sen- 
tiremos como Daniel cuando contempló la gloria del Señor, y dijo: “Mi 
fuerza se cambió en desfallecimiento”... 

Pero si constantemente tratamos de seguir a Jesús, tenemos la ben- 
dita esperanza de estar en pie delante del trono de Dios, sin mancha ni 
arruga ni cosa semejante; completos en Cristo, vestidos con el manto de 
su justicia y perfección (Mensajes selectos, t. 3, pp. 405, 406). 


La iglesia debe proyectar luz en las tinieblas morales del mundo, 
así como las estrellas proyectan luz en las tinieblas de la noche. Los que 
tienen apariencia de piedad, pero niegan su poder, no reflejan luz en el 
mundo, y no tendrán poder para llegar a los corazones de los que no 
son salvos. [Pero] si Cristo mora en el interior, la esperanza de gloria, 
su gracia salvadora se manifestará en simpatía y amor hacia las almas 
que perecen. 

Cada alma verdaderamente convertida a Dios será una luz en el 
mundo. Rayos brillantes y claros del Sol de Justicia iluminarán a tra- 
vés de los agentes humanos que usen su habilidad encomendada para 
hacer el bien; porque ellos colaborarán con las agencias celestiales, y 
trabajarán con Cristo para la conversión de las almas. Difundirán la 
luz que Cristo derrama sobre ellos..El Sol de Justicia que brilla en sus 
corazones resplandecerá, iluminando y bendiciendo a los demás (Signs 
of the Times, 11 de septiembre, 1893). 


Viernes, 13 de diciembre: Para estudiar y meditar 
Mi vida hoy, “Vida abundante en Cristo”, 18 de octubre, p. 299. 


Hijos e hijas de Dios, “Para que sean una cosa”, 15 de octubre, p. 
297. 
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Lección 12 


La hora de la 
gloria: la cruz 
y la resurrección 


Sábado de tarde, 14 de diciembre 


Cuando Cristo se presentó a Juan para el bautismo, Satanás estaba 
entre los que presenciaron ese acontecimiento... Oyó la majestuosa 
voz de Jehová que resonaba por el cielo, y retumbaba por la tierra 
como el estrépito del trueno, anunciando: “Este es mi Hijo amado, en 
quien tengo complacencia”. Vio el brillo de la gloria del Padre que se 
proyectaba sobre la figura de Jesús, destacando-con seguridad incon- 
fundible entre la multitud a Aquel a quien reconocía como a su Hijo. 
Las circunstancias que rodearon esa escena bautismal fueron del máxi- 
mo interés para Satanás. Entonces se dio cuenta con seguridad que, a 
menos que pudiera vencer a Cristo, de allí en adelante habría un límite 
para su poder... 

Cuando de los cielos abiertos oyó la voz de Dios que se dirigía a 
su Hijo, para él fue como el sonido de un toque de difuntos. Esto le dijo 
que ahora Dios estaba por unir consigo al hombre más estrechamente, 
y que le daría fortaleza moral para vencer la tentación y para escapar de 
las redes de las trampas satánicas. Satanás sabía muy bien la posición 
que Cristo había ocupado en el cielo como el Hijo de Dios, el Amado 
del Padre; y el hecho de que Cristo hubiera dejado el gozo y la honra 
del cielo para venir a este mundo como hombre, lo llenaba de temor... 
Puesto que había perdido a causa de su rebelión todas las riquezas y las 
elorias puras del cielo, estaba decidido a vengarse haciendo que todos 
los que pudiera menospreciaran el cielo y pusieran sus afectos en los 
tesoros terrenales (Confrontation, p. 29; parcialmente en Comentarios 
de Elena G. de White, Comentario bíblico adventista del séptimo día, 
t. 5, p. 1054). 


El unigénito Hijo de Dios tomó sobre sí la naturaleza del hombre y 
estableció su cruz entre la tierra y el cielo. Mediante la cruz, el hombre 
fue atraído a Dios, y Dios al hombre. La justicia se inclinó desde su 
puesto elevado y sublime, y las huestes celestiales, los ejércitos de la 
santidad, se acercaron a la cruz, inclinándose con reverencia, pues en la 
cruz se satisfizo la justicia. Mediante la cruz, el pecador fue rescatado 
de la fortaleza del pecado, de la confederación del mal, y cada vez que 
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se acerca a la cruz se enternece su corazón y clama arrepentido: “Fueron 
mis pecados los que crucificaron al Hijo de Dios”. Deja sus pecados en 
la cruz y se transforma su carácter por la gracia de Cristo. El Redentor 
levanta al pecador del polvo y lo coloca bajo la dirección del Espíritu 
Santo (Mensajes selectos, t. 1, pp. 409, 410). 


Jesús puso la cruz al alcance de la luz que procedía del cielo, porque 
esa era la manera de atraer la atención del hombre. La cruz está directa- 
mente en línea con el brillo de los rostros divinos, para que, al contem- 
plar la cruz, los hombres pudieran ver y conocer a Dios y a Jesucristo, 
a quien él había enviado. Al contemplar a Dios, contemplamos a Aquel 
que derramó su alma hasta la muerte. Al contemplar la cruz, la vista se 
extiende hacia Dios, y se discierne su odio por el pecado. Pero mientras 
contemplamos en la cruz el odio de Dios por el pecado, también con- 
templamos su amor por los pecadores, que es más fuerte que la muerte. 
La cruz es para el mundo el argumento incontrovertible de que Dios es 
verdad, y luz, y amor (Nuestra elevada vocación, p. 47). 


Domingo, 15 de diciembre: ¿Qué es la verdad? 


Cuando el Salvador fue llevado al tribunal, Pilato le miró con ojos 
nada amistosos. El gobernador romano había sido sacado con premu- 
ra de su dormitorio, y estaba resuelto a despachar el caso tan pronto 
como fuese posible. Estaba preparado para tratar al preso con rigor. 
Asumiendo su expresión más severa, se volvió para ver qué clase de 
hombre tenía que examinar, por el cual había sido arrancado al descan- 
so en hora tan temprana. Sabía que debía tratarse de alguno a quien las 
autoridades judías anhelaban ver juzgado y castigado apresuradamente. 

Pilato miró a los hombres que custodiaban a Jesús, y luego su 
mirada descansó escrutadoramente en Jesús. Había tenido que tratar 
con toda clase de criminales; pero nunca antes había comparecido ante 
él un hombre que llevase rasgos de tanta bondad y nobleza. En su cara 
no vio vestigios de culpabilidad, ni expresión de temor, ni audacia o 
desafío. Vio a un hombre de porte sereno y digno, cuyo semblante no 
llevaba los estigmas de un criminal, sino la firma del Cielo (El Deseado 
de todas las gentes, p. 671). 


La áurea oportunidad de Pilato había pasado. Sin embargo Jesús 
no le dejó sin darle algo más de luz. Aunque no contestó directamente 
la pregunta de Pilato, expuso claramente su propia misión. Le dio a 
entender que no estaba buscando un trono terrenal... 

Díjole entonces Pilato: ¿Luego rey eres tú? Respondió Jesús: Tú 
dices que yo soy rey. Yo para esto he nacido, y para esto he venido al 
mundo, para dar testimonio a la verdad. Todo aquel que es de la verdad, 
oye mi voz”. 

Cristo afirmó que su palabra era en sí misma una llave que abriría 
el misterio para aquellos que estuviesen preparados para recibirlo. Esta 
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palabra tenía un poder que la recomendaba, y en ello estribaba el secre- 
to de la difusión de su reino de verdad. Deseaba que Pilato comprendie- 
se que únicamente si recibía y aceptaba la verdad podría reconstruirse 
su naturaleza arruinada. 

Pilato deseaba conocer la verdad. Su espíritu estaba confuso. 
Escuchó ávidamente las palabras del Salvador, y su corazón fue con- 
movido por un gran anhelo de saber lo que era realmente la verdad y 
cómo podía obtenerla. “¿Qué cosa es verdad?” preguntó. Pero no espe- 
ró la respuesta. El tumulto del exterior le hizo recordar los intereses del 
momento (El Deseado de todas las gentes, p. 675). 


Los enemigos de Cristo habían pedido un milagro como prueba de 
su divinidad. Tenían una prueba mayor que cualquiera de las que bus- 
casen. Así como su crueldad degradaba a sus atormentadores por debajo 
de la humanidad a semejanza de Satanás, así también la mansedumbre y 
paciencia de Jesús le exaltaban por encima de la humanidad y probaban 
su relación con Dios. Su humillación era la garantía de su exaltación. 
Las cruentas gotas de sangre que de sus heridas sienes corrieron por su 
rostro y su barba, fueron la garantía de su ungimiento con el “óleo de 
alegría” (Hebreos 1:9) como sumo sacerdote nuestro (El Deseado de 
todas las gentes, p. 683). 


Lunes, 16 de diciembre: ¡He aquí al Hombre! 


Pilato demostró su debilidad. Había declarado que Jesús era ino- 
cente; y, sin embargo, estaba dispuesto a hacerlo azotar para apaciguar 
a sus acusadores. Quería sacrificar la justicia y los buenos principios 
para transigir con la turba. Esto le colocó en situación desventajosa. La 
turba se valió de su indecisión y clamó tanto más por la vida del preso. 
Si desde el principio Pilato se hubiese mantenido firme, negándose a 
condenar a un hombre que consideraba inocente, habría roto la cadena 
fatal que iba a retenerle toda su vida en el remordimiento y la culpabi- 
lidad. Si hubiese obedecido a sus convicciones de lo recto, los judíos 
no habrían intentado imponerle su voluntad. Se habría dado muerte a 
Cristo, pero la culpabilidad no habría recaído sobre Pilato. Mas Pilato 
había violado poco a poco su conciencia. Había buscado pretexto para 
no juzgar con justicia y equidad, y ahora se hallaba casi impotente en 
las manos de los sacerdotes y príncipes. Su vacilación e indecisión pro- 
vocaron su ruina (El Deseado de todas las gentes, p. 680). 


Satanás y sus ángeles estaban tentando a este último tratando de 
conducirlo a su propia ruina. Le sugirieron que si no quería tomar 
parte en la condenación de Jesús otros lo harían; que la multitud estaba 
sedienta de su sangre; y que si no lo entregaba para ser crucificado 
perdería su poder y sus honores mundanales, y se lo denunciaría como 
creyente en el impostor. Por temor de perder su poder y su autoridad, 
Pilato consintió en dar muerte a Cristo. Y aunque puso la sangre del 
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Señor sobre sus acusadores y la multitud lo recibió con el clamor de: 
“Su sangre sea sobre nosotros, y sobre nuestros hijos” (Mateo 27:25), 
Pilato no se libró; fue culpable de la sangre del Maestro. Por sus intere- 
ses egoístas, por su amor al honor de los grandes de la tierra, entregó a 
la muerte a un inocente (La historia de la redención, p. 226). 


La diferencia entre el carácter de Cristo y el de los otros hombres 
de su época era perfectamente perceptible, y por causa de esa diferencia 
el mundo lo aborreció. Lo odiaba por su bondad y su estricta integridad. 
Y Cristo declaró que los que manifestaran esos mismos atributos, tam- 
bién serían odiados. A medida que nos acerquemos al fin del tiempo, 
este odio por los seguidores de Cristo será cada vez más evidente... 

Satanás disputó todos los asertos del Hijo de Dios, y empleó a los 
hombres como agentes suyos para llenar la vida del Salvador de sufri- 
mientos y penas. Los sofismas y las mentiras por medio de los cuales 
procuró obstaculizar la obra de Jesús, el odio manifestado por los hijos 
de rebelión, sus acusaciones crueles contra Aquel cuya vida se rigió 
por una bondad sin precedente, todo ello provenía de un sentimiento 
de venganza profundamente arraigado. Los fuegos concentrados de la 
envidia y la malicia, del odio y la venganza, estallaron en el Calvario 
contra el Hijo de Dios, mientras el cielo miraba con silencioso horror 
(Mente, carácter y personalidad, t. 2, pp. 546, 547). 


Martes, 17 de diciembre: “Consumado está” 


Allí estaba la madre de Jesús con el corazón transido de una 
angustia como nadie que no sea una madre amorosa puede sentir; sin 
embargo, también esperaba, lo mismo que los discípulos, que Cristo 
obrase algún estupendo milagro para librarse de sus verdugos. No podía 
soportar el pensamiento de que él consintiese en ser crucificado. Pero, 
después de hechos los preparativos, fue extendido Jesús sobre la cruz. 
Trajeron los clavos y el martillo. Desmayó el corazón de los discípulos. 
La madre de Jesús quedó postrada por insufrible agonía. Antes de que 
el Salvador fuese clavado en la cruz, los discípulos la apartaron de aquel 
lugar, para que no oyese el chirrido de los clavos al atravesar los huesos 
y la carne de los delicados pies y manos de Cristo, quien no murmuraba, 
sino que gemía agonizante. Su rostro estaba pálido y gruesas gotas de 
sudor le bañaban la frente. Satanás se regocijaba del sufrimiento que 
afligía al Hijo de Dios, y sin embargo, recelaba que hubiesen sido vanos 
sus esfuerzos para estorbar el plan de salvación, y que iba a perder su 
dominio y quedar finalmente anonadado él mismo (Primeros escritos, 
pp. 175, 176). 


Los ojos de Jesús se pasearon sobre la multitud que se había 
reunido para contemplar su muerte, y vio a los pies de la cruz a Juan 
que sostenía a María, su madre. Ella había regresado al lugar donde se 
desarrollaba esa terrible escena, pues era incapaz de permanecer por 
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más tiempo alejada de su Hijo. La última lección que el Señor dio se 
refirió al amor filial. Contempló el rostro dolorido de su madre y en 
seguida miró a Juan; y dijo, dirigiéndose a ella: “Mujer, he ahí tu hijo” 
y a continuación dijo al discípulo: “He ahí tu madre”. Juan 19:26, 27. 
Juan comprendió perfectamente las palabras de Jesús, y el sagrado 
cometido que se le había confiado. Inmediatamente alejó a la madre de 
Cristo de la terrible escena del Calvario. Desde ese momento la cuidó 
como si fuera un hijo solícito, y la llevó a su propia casa. El perfecto 
ejemplo de amor filial dado por Cristo resplandece sin haber perdido 
su fulgor en medio de las penumbras del pasado. Mientras soportaba 
aguda tortura, no se olvidó de su madre (La historia de la redención, 
p. 232). 


En silencio la gente contempló el final de esa impresionante esce- 
na... De repente la oscuridad se apartó de la cruz, y con tonos claros, 
como de trompeta, que parecían proyectar sus ecos por toda la creación, 
Jesús exclamó: “¡Consumado es!” “Padre, en tus manos encomiendo mi 
espíritu”. Lucas 23:46. Un halo luminoso circundó la cruz, y el rostro 
del Salvador brilló con una gloria semejante a la del sol. Entonces incli- 
nó la cabeza sobre el pecho y murió... 

Jesús no depuso su vida hasta haber cumplido la obra que había 
venido a hacer... Hubo gozo en el cielo porque los hijos de Adán, de 
allí en adelante, y gracias a una vida de obediencia, podrían ser llevados 
finalmente a la presencia de Dios. Satanás fue derrotado y sabía que su 
reino estaba perdido (La historia de la redención, pp. 234, 235). 


Miércoles, 18 de diciembre: La tumba vacía 


Por fin Jesús descansaba. El largo día de oprobio y tortura había 
terminado. Al llegar el sábado con los últimos rayos del sol poniente, el 
Hijo de Dios yacía en quietud en la tumba de José. Terminada su obra, 
con las manos cruzadas en paz, descansó durante las horas sagradas del 
sábado. 

Al principio, el Padre y el Hijo habían descansado el sábado des- 
pués de su obra de creación. Cuando “fueron acabados los cielos y la 
tierra, y todo su ornamento” (Génesis 2:1), el Creador y todos los seres 
celestiales se regocijaron en la contemplación de la gloriosa escena. 
“Las estrellas todas del alba alababan, y se regocijaban todos los hijos 
de Dios”. Job 38:7. Ahora Jesús descansaba de la obra de la redención; 
y aunque había pesar entre aquellos que le amaban en la tierra, había 
gozo en el cielo (El Deseado de todas las gentes, p. 714). 


Un joven vestido de ropas resplandecientes estaba sentado al lado 
de la tumba. Era el ángel que había apartado la Piedra... Las mujeres 
temieron. Se dieron vuelta para huir, pero las palabras del ángel detu- 
vieron sus pasos. “No temáis vosotras —les dijo—; porque yo sé que 
buscáis a Jesús, que fue crucificado. No está aquí; porque ha resucitado, 
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como dijo. Venid, ved el lugar donde fue puesto el Señor. E id presto, 
decid a sus discípulos que ha resucitado de los muertos”... 

“¡Ha resucitado, ha resucitado!” Las mujeres repiten las palabras 
vez tras vez. Ya no necesitan las especias para ungirle. El Salvador está 
vivo, y no muerto. Recuerdan ahora que cuando hablaba de su muerte, 
les dijo que resucitaría. ¡Qué día es este para el mundo! Prestamente, 
las mujeres se apartaron del sepulcro y “con temor y gran gozo, fueron 
corriendo a dar las nuevas a sus discípulos” (Exaltad a Jesús, p. 93). 


Los discípulos se apresuraron a ir a la tumba, y la encontraron como 
había dicho María. Vieron los lienzos y el sudario, pero no hallaron a su 
Señor. Sin embargo, había allí un testimonio de que había resucitado. 
Los lienzos mortuorios no habían sido arrojados con negligencia a un 
lado, sino cuidadosamente doblados, cada uno en un lugar adecuado. 
Juan “vio, y creyó”. No comprendía todavía la escritura que afirmaba 
que Cristo debía resucitar de los muertos; pero recordó las palabras con 
que el Salvador había predicho su resurrección. 

Cristo mismo había colocado esos lienzos mortuorios con tanto 
cuidado. Cuando el poderoso ángel bajó a la tumba, se le unió otro, 
quien, con sus acompañantes, había estado guardando el cuerpo del 
Señor. Cuando el ángel del cielo apartó la piedra, el otro entró en la 
tumba y desató las envolturas que rodeaban el cuerpo de Jesús. Pero 
fue la mano del Salvador la que dobló cada una de ellas y la puso en su 
lugar. A la vista de Aquel que guía tanto a la estrella como al átomo, 
no hay nada sin importancia. Se ven orden y perfección en toda su obra 
(El Deseado de todas las gentes, p. 733). 


Jueves, 19 de diciembre: Jesús y María 


En el huerto, María había estado llorando cuando Jesús estaba 
cerca de ella. Sus ojos estaban tan cegados por las lágrimas que no le 
conocieron. Y el corazón de los discípulos estaba tan lleno de pesar que 
no creyeron el mensaje de los ángeles ni las palabras de Cristo. 

¡Cuántos están haciendo todavía lo que hacían esos discípulos! 
¡Cuántos repiten el desesperado clamor de María: “Han llevado al 
Señor... y no sabemos dónde le han puesto”! ¡A cuántos podrían diri- 
girse las palabras del Salvador: “¿Por qué lloras? ¿a quién buscas?” 
Está al lado de ellos, pero sus ojos cegados por las lágrimas no lo ven. 
Les habla, pero no lo entienden (£/ Deseado de todas las gentes, pp. 
736, 737). 


María había sido considerada como una gran pecadora, pero Cristo 
conocía las circunstancias que habían formado su vida. Él hubiera podi- 
do extinguir toda chispa de esperanza en su alma, pero no lo hizo. Era 
él quien la había librado de la desesperación y la ruina. Siete veces ella 
había oído la reprensión que Cristo hiciera a los demonios que dirigían 
su corazón y mente. Había oído su intenso clamor al Padre en su favor. 
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Sabía cuán ofensivo es el pecado para su inmaculada pureza, y con su 
poder ella había vencido... 

Por su gracia, ella llegó a ser participante de la naturaleza divi- 
na. Aquella que había caído, y cuya mente había sido habitación de 
demonios, fue puesta en estrecho compañerismo y ministerio con el 
Salvador. Fue María la que se sentaba a sus pies y aprendía de él. Fue 
María la que derramó sobre su cabeza el precioso ungiiento, y bañó sus 
pies con sus lágrimas. María estuvo junto a la cruz y le siguió hasta el 
sepulcro. María fue la primera en ir a la tumba después de su resurrec- 
ción. Fue María la primera que proclamó al Salvador resucitado (£/ 
Deseado de todas las gentes, p. 521). 


Al bajarse la norma moral de los creyentes corintios, ciertas per- 
sonas habían abandonado algunos de los rasgos fundamentales de su 
fe. Algunos habían llegado hasta el punto de negar la doctrina de la 
resurrección... 

Con poder convincente el apóstol expuso la gran verdad de la 
resurrección. “Porque si no hay resurrección de muertos —arguyó—, 
Cristo tampoco resucitó: y si Cristo no resucitó, vana es entonces 
nuestra predicación, vana es también vuestra fe. Y aun somos hallados 
falsos testigos de Dios; porque hemos testificado de Dios que él haya 
levantado a Cristo; al cual no levantó, sien verdad los muertos no resu- 
citan. Porque si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resucitó: y si 
Cristo no resucitó, vuestra fe es vana; aun estáis en vuestros pecados. 
Entonces también los que durmieron en Cristo son perdidos. Si en esta 
vida solamente esperamos en Cristo, los más miserables somos de todos 
los hombres. Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primicias 
de los que durmieron es hecho” (Los hechos de los apóstoles, pp. 257, 
258). 


Viernes, 20 de diciembre: Para estudiar y meditar 
El Deseado de todas las gentes, “¿Por qué lloras?”, pp. 732-737. 


Mensajes selectos, “Una visión vivida de sucesos futuros” t. 3, pp. 
489-493. 


88 


Lección 13 


Epílogo: conocer a 
Jesús y su Palabra 


Sábado de tarde, 21 de diciembre 


Jesús se encaró con los gobernantes... Los reprendió por la dureza 
de su corazón y su ignorancia de las Escrituras. Declaró que habían 
rechazado la palabra de Dios, puesto que habían rechazado a Aquel a 
quien Dios había enviado. “Escudriñáis las Escrituras, pues pensáis que 
en ellas tenéis la vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí”. 
Juan 5:39. 

En toda página, sea de historia, preceptos o profecía, las Escrituras 
del Antiguo Testamento irradian la gloria del Hijo de Dios. Por cuanto 
era de institución divina, todo el sistema del judaísmo era una profecía 
compacta del evangelio. Acerca de Cristo “dan testimonio todos los 
profetas”. Hechos 10:43. Desde la promesa hecha a Adán, por el linaje 
patriarcal y la economía legal, la gloriosa luz del cielo delineó clara- 
mente las pisadas del Redentor. Los videntes contemplaron la estrella 
de Belén, el Shiloh venidero, mientras las cosas futuras pasaban delan- 
te de ellos en misteriosa procesión. En todo sacrificio, se revelaba la 
muerte de Cristo. En toda nube de incienso, ascendía su justicia. Toda 
trompeta del jubileo hacía repercutir su nombre. En el pavoroso miste- 
rio del Lugar Santísimo, moraba su gloria. 

Los judíos poseían las Escrituras, y suponían que en el mero 
conocimiento externo de la palabra tenían vida eterna. Pero Jesús dijo: 
“No tenéis su palabra morando en vosotros”. Habiendo rechazado a 
Cristo en su palabra, le rechazaron en persona. “No queréis venir a mí 
—dijo—, para que tengáis vida” (El Deseado de todas las gentes, pp. 
182, 183). 


“He venido en nombre de mi Padre, y no me recibís; si otro viniere 
en su propio nombre, a aquél recibiréis”. Jesús vino por autoridad de 
Dios, llevando su imagen, cumpliendo su palabra y buscando su gloria; 
sin embargo, no fue aceptado por los dirigentes de Israel; pero cuando 
vinieran otros, asumiendo el carácter de Cristo, pero impulsados por 
su propia voluntad y buscando su propia gloria, los recibirían. ¿Por 
qué? Porque el que busca su propia gloria apela al deseo de exaltación 
propia en los demás. Y a una incitación tal los judíos podían responder. 
Recibirían al falso maestro porque adularía su orgullo sancionando sus 
caras Opiniones y tradiciones. Pero la enseñanza de Cristo no coincidía 
con sus ideas. Era espiritual, y exigía el sacrificio del yo; por lo tanto, 
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no querían recibirla. No conocían a Dios, y para ellos su voz expresada 
por medio de Cristo era la voz de un extraño. 

¿No se repite el caso hoy? ¿No hay muchos, aun entre los diri- 
gentes religiosos, que están endureciendo su corazón contra el Espíritu 
Santo, incapacitándose así para reconocer la voz de Dios? ¿No están 
rechazando la palabra de Dios, a fin de conservar sus tradiciones? (El 
Deseado de todas las gentes, pp. 183, 184). 


Domingo, 22 de diciembre: Encuentro en Galilea 


Pedro, que todavía amaba mucho sus botes y la pesca, propuso salir 
al mar y echar sus redes. Todos acordaron participar en este plan... Así 
que salieron en su barco, pero no prendieron nada. Trabajaron toda la 
noche sin éxito... 

[L]os discípulos vieron de pie sobre la playa a un extraño que los 
recibió con la pregunta: “Mozos, ¿tenéis algo de comer?” Cuando con- 
testaron: “No”, “él les dice: Echad la red a la mano derecha del barco, y 
hallaréis. Entonces la echaron, y no la podían en ninguna manera sacar, 
por la multitud de peces”. 

Juan reconoció al extraño, y le dijo a Pedro: “El Señor es”. Pedro 
se regocijó de tal manera que en su apresuramiento se echó al agua y 
pronto estuvo al lado de su Maestro (EF Deseado de todas las gentes, 
p. 810). 


Cuando por tercera vez Cristo preguntó a Pedro: “¿Me amas?” la 
sonda llegó al fondo del alma. Reprendido por su propia conciencia, 
Pedro cayó sobre la Roca, diciendo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes 
que te amo”... 

Algunos aseguran que si un alma tropieza y cae, nunca puede 
recobrar su posición; pero el caso que estamos considerando contradice 
esto... Al encomendar a su cuidado las almas por las que había dado 
su vida, Cristo dio a Pedro la evidencia más fuerte de su confianza en 
su restauración... 

Pedro tenía ahora la humildad suficiente para comprender las pala- 
bras de Cristo, y sin dudar más, el discípulo que había sido inquieto, 
jactancioso, presuntuoso se volvió sumiso y contrito. Siguió de veras a 
su Señor: el Señor al cual había negado. El pensamiento de que Cristo 
no lo había negado ni rechazado era para Pedro luz, consuelo y bendi- 
ción (Conflicto y valor, p. 322). 


Debemos contemplar a Cristo. La ignorancia de su vida y su 
carácter induce a los hombres a exaltarse en su justicia propia. Cuando 
contemplemos su pureza y excelencia, veremos nuestra propia debili- 
dad, nuestra pobreza y nuestros defectos tales cuales son. Nos veremos 
perdidos y sin esperanza, vestidos con la ropa de la justicia propia, 
como cualquier otro pecador... 

Mientras más nos acerquemos a Jesús, y más claramente aprecie- 
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mos la pureza de su carácter, más claramente discerniremos la excesiva 
pecaminosidad del pecado, y menos nos sentiremos inclinados a ensal- 
zarnos a nosotros mismos. Aquellos a quienes el Cielo reconoce como 
santos son los últimos en alardear de su bondad. El apóstol Pedro llegó 
a ser fiel ministro de Cristo, y fue grandemente honrado con la luz y 
el poder divinos; tuvo una parte activa en la formación de la iglesia de 
Cristo; pero Pedro nunca olvidó la terrible vicisitud de su humillación; 
su pecado fue perdonado; y sin embargo, él bien sabía que para la 
debilidad de carácter que había ocasionado su caída solo podía valer 
la gracia de Cristo. No encontraba en sí mismo nada de que gloriarse 
(Palabras de vida del gran Maestro, pp. 123, 124). 


Lunes, 23 de diciembre: Mantener los ojos en Jesús 


Jesús anduvo a solas con Pedro un rato, porque había algo que 
deseaba comunicarle a él solo... A fin de que quedase fortalecido para 
la prueba final de su fe, el Salvador le reveló lo que le esperaba. Le dijo 
que después de vivir una vida útil, cuando la vejez le restase fuerzas, 
habría de seguir de veras a su Señor... 

Jesús dio entonces a conocer a Pedro la manera en que habría de 
morir. Hasta predijo que serían extendidas Sus manos sobre la cruz. 
Volvió a ordenar a su discípulo: “Sígueme”. Pedro no quedó desalen- 
tado por la revelación. Estaba dispuesto a sufrir cualquier muerte por 
su Señor. 

Hasta entonces Pedro había conocido a Cristo según la carne, como 
muchos le conocen ahora; pero ya no había de quedar así limitado. Ya 
no le conocía como le había conocido en su trato con él en forma huma- 
na. Le había amado como hombre, como maestro enviado del cielo; 
ahora le amaba como Dios. Había estado aprendiendo la lección de que 
para él Cristo era todo en todo. Ahora estaba preparado para participar 
de la misión de sacrificio de su Señor. Cuando por fin fue llevado a la 
cruz, fue, a petición suya, crucificado con la cabeza hacia abajo. Pensó 
que era un honor demasiado grande sufrir de la misma manera en que su 
Maestro había sufrido (El Deseado de todas las gentes, pp. 753, 754). 


Mientras Pedro andaba al lado de Jesús, vio que Juan los estaba 
siguiendo. Le dominó el deseo de conocer su futuro, y “dice a Jesús: 
Señor, ¿y este, qué? Diícele Jesús: Si quiero que él quede hasta que yo 
venga, ¿qué a t1? Sígueme tú”. Pedro debiera haber considerado que su 
Señor quería revelarle todo lo que le convenía saber. Es deber de cada 
uno seguir a Cristo sin preocuparse por la tarea asignada a otros. Al 
decir acerca de Juan: “Si quiero que él quede hasta que yo venga”, Jesús 
no aseguró que este discípulo habría de vivir hasta la segunda venida 
del Señor. Aseveró meramente su poder supremo, y que si él quisiera 
que fuese así, ello no habría de afectar en manera alguna la obra de 
Pedro. El futuro de Juan, tanto como el de Pedro, estaba en las manos 
de su Señor (El Deseado de todas las gentes, pp. 754, 755). 
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Descubriremos que tendremos que desprendernos de todas las 
manos excepto de la de Jesucristo. Los amigos demostrarán su perfidia 
y nos traicionarán... Pero podremos poner confiadamente nuestra mano 
en la de Cristo en medio de las tinieblas y el peligro. 

Los hombres podrán resistir firmes en el conflicto únicamente al 
estar enraizados y fundados en Cristo. Deben recibir la verdad como es 
en Jesús. Y solo pueden satisfacerse las necesidades del alma cuando la 
verdad es presentada de esa manera. El predicar de Cristo crucificado, 
Cristo nuestra justicia, es lo que satisface el hambre del alma (Eventos 
de los últimos días, pp. 154, 155). 


Martes, 24 de diciembre: Luz y oscuridad 


Los dirigentes judíos habían estudiado las enseñanzas de los profe- 
tas acerca del reino del Mesías; pero lo habían hecho, no con un sincero 
deseo de conocer la verdad, sino con el propósito de hallar evidencia 
con que sostener sus ambiciosas esperanzas. Cuando Cristo vino de una 
manera contraria a sus expectativas, no quisieron recibirle; y a fin de 
justificarse, trataron de probar que era un impostor. Una vez que hubie- 
ron asentado los pies en esta senda, fue fácil para Satanás fortalecer 
su oposición a Cristo. Interpretaron contra él las mismas palabras que 
deberían haber recibido como evidencia de su divinidad. Así trocaron 
la verdad de Dios en mentira, y cuanto más directamente les hablaba el 
Salvador en sus obras de misericordia, más resueltos estaban a resistir 
la luz (El Deseado de todas las gentes, p. 183). 


Considerar a Cristo como nuestra única fuente de fortaleza, pre- 
sentar su amor incomparable para que la culpa de los pecados fuera 
cargada a su cuenta y su propia justicia fuera acreditada al hombre, de 
ninguna manera anula o descarta la ley o rebaja su dignidad; al contra- 
rio: la coloca en el lugar en que brilla sobre ella la verdadera luz y la 
glorifica. Esto se logra solo por la luz que refleja desde el Calvario. La 
ley es completa y plena en el gran plan de salvación, solamente al ser 
presentada en la luz que brilla desde el Salvador crucificado y resucita- 
do. Esto se puede discernir solo espiritualmente. Enciende en el corazón 
del que contempla la fe ardiente, la esperanza y el gozo de que Cristo es 
su justicia. Este gozo es solo para los que aman y guardan las palabras 
de Jesús, que son las palabras de Dios (Mensajes selectos, t. 3, p. 200). 


Entonces Jesús les dijo: Aún por un poco está la luz entre vosotros; 
andad entre tanto que tenéis luz, para que no os sorprendan las tinieblas; 
porque el que anda en tinieblas, no sabe adónde va. Juan 12:35. 

Esta es la amonestación que daríamos a los que pretenden creer la 
verdad: “Aún un poco está la luz entre vosotros”. Os pediríamos que 
considerarais la brevedad de la vida humana, cuán prestamente pasa el 
tiempo. Dentro de nuestro alcance hay áureas oportunidades y privile- 
gios. La copiosa y abundante misericordia de Dios espera que demande- 
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mos sus más ricos tesoros. El Salvador está dispuesto para prodigar gra- 
tuitamente sus bendiciones, y la única pregunta es: ¿Las aceptaréis? Se 
han hecho ricas provisiones y la luz brilla de una diversidad de formas; 
pero esa luz perderá su precioso carácter para los que no la aprecian, no 
la aceptan ni responden a ella, o, habiéndola recibido, no transmiten la 
luz a otros (A fin de conocerle, p. 87). 


Miércoles, 25 de diciembre: Teología desde “arriba” o desde 
“abajo” 


El que bendijo al noble en Capernaúm siente hoy tantos deseos 
de bendecirnos a nosotros. Pero como el padre afligido, somos con 
frecuencia inducidos a buscar a Jesús por el deseo de algún beneficio 
terrenal; y hacemos depender nuestra confianza en su amor de que nos 
sea otorgado lo pedido. El Salvador anhela darnos una bendición mayor 
que la que solicitamos; y dilata la respuesta a nuestra petición a fin de 
poder mostrarnos el mal que hay en nuestro corazón y nuestra profunda 
necesidad de su gracia. Desea que renunciemos al egoísmo que nos 
induce a buscarle. Confesando nuestra impotencia y acerba necesidad, 
debemos confiarnos completamente a su amor. 

El noble quería ver el cumplimiento de su oración antes de creer; 
pero tuvo que aceptar el aserto de Jesús de que su petición había sido 
oída, y el beneficio otorgado. También nosotros tenemos que aprender 
esta lección. Nuestra fe en Cristo no debe estribar en que veamos o sin- 
tamos que él nos oye. Debemos confiar en sus promesas. Cuando acudi- 
mos a él con fe, toda petición alcanza al corazón de Dios. Cuando hemos 
pedido su bendición, debemos ereer que la recibimos y agradecerle de 
que la hemos recibido. Luego debemos atender nuestros deberes, segu- 
ros de que la bendición se realizará cuando más la necesitemos. Cuando 
hayamos aprendido a hacer esto, sabremos que nuestras oraciones son 
contestadas. Dios obrará por nosotros “mucho más abundantemente de 
lo que pedimos”, “conforme a las riquezas de su gloria”, y “por la opera- 
ción de la potencia de su fortaleza”. Efesios 3:20, 16; 1:19 (£/ Deseado 
de todas las gentes, p. 170). 


Si tenemos el espíritu y el poder del mensaje del tercer ángel, debe- 
mos presentar juntos la ley y el evangelio, porque van juntos. Así como 
un poder terreno está incitando a los hijos a la desobediencia a anular la 
ley de Dios, y a pisotear la verdad de que Cristo es nuestra justicia, un 
poder de lo alto está obrando en los corazones de los que son leales, para 
que ensalcen la ley, y a Jesús como Salvador completo. A menos que el 
poder divino penetre en la experiencia del pueblo de Dios, las teorías e 
ideas erróneas aherrojarán las mentes; Cristo y su justicia se perderán de 
la experiencia de muchos, y su fe quedará sin poder ni vida... 

El centro de nuestro mensaje no es solo los mandamientos de Dios, 
sino también la fe de Jesús. Una brillante luz resplandece sobre nuestra 
senda hoy día, y nos induce a aumentar nuestra fe en Jesús. Debemos 
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recibir todo rayo de luz, y andar en él, a fin de que no constituya la causa 
de nuestra condenación en el juicio. Nuestros deberes y obligaciones 
se vuelven más importantes a medida que se aclara nuestra visión de 
la verdad. La luz pone de manifiesto y corrige los errores escondidos 
en las tinieblas; y al aparecer ella, la vida y el carácter de los hombres 
debe cambiar de una manera correspondiente, para estar en armonía con 
ella. Los pecados que eran una vez pecados de ignorancia, debido a la 
ceguera de la mente, no pueden ya ser practicados sin culpa. Al recibir 
mayor luz, los hombres deben ser reformados, elevados y refinados por 
ella, o se volverán más perversos y obstinados que antes de llegarles la 
luz (Obreros evangélicos, pp. 169-171). 


Jueves, 26 de diciembre: Permanecer en Jesús 


“Yo soy la vid y ustedes los pámpanos” (Juan 15: 5, RWVC). 
¿Podemos concebir una relación con Cristo más íntima que esta? Las 
fibras de los pámpanos y las de la vid son casi idénticas. El-tronco trans- 
mite vida, fuerza y poder de fructificación a los pámpanos o sarmientos 
de modo constante y sin impedimento alguno. La raíz envía la savia 
nutricia a través de los pámpanos. Tal es la relación que existe entre el 
verdadero creyente y Cristo. El primero mora en Cristo y se nutre de su 
savia. 

Esta relación espiritual se puede establecer solamente ejerciendo 
nuestra fe personal. Esta fe debe expresar suprema preferencia, perfecta 
confianza, plena consagración de nuestra parte. Nuestra voluntad debe 
haberse entregado por completo a la de Dios; nuestros sentimientos, 
deseos, intereses y conciencia se habrán identificado con la prosperidad 
del reino de Cristo y el triunfo de su causa. Al mismo tiempo estaremos 
recibiendo constantemente su gracia, y Cristo estará aceptando nuestra 
gratitud (Mi vida hoy, p. 15). 


Muchos tienen la idea de que deben hacer alguna parte de la obra 
solos. Confiaron en Cristo para obtener el perdón de sus pecados, pero 
ahora procuran vivir rectamente por sus propios esfuerzos. Mas todo 
esfuerzo tal fracasará. El Señor Jesús dice: “Porque separados de mí 
nada podéis hacer”. Nuestro crecimiento en la gracia, nuestro gozo, 
nuestra utilidad, todo depende de nuestra unión con Cristo. Sólo estan- 
do en comunión con él diariamente y permaneciendo en él cada hora 
es como hemos de crecer en la gracia. El no es solamente el autor de 
nuestra fe sino también su consumador. Ocupa el primer lugar, el último 
y todo otro lugar. Estará con nosotros, no solo al principio y al fin de 
nuestra carrera, sino en cada paso del camino. David dice: “A Jehová 
he puesto siempre delante de mí; porque estando él a mi diestra, no 
resbalaré”. Salmo 16:8. 

Preguntaréis tal vez: “¿Cómo permaneceremos en Cristo?” Pues, 
del mismo modo en que le recibisteis al principio. “De la manera, pues, 
que recibisteis a Cristo Jesús el Señor, así andad en él”. “El justo... 
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vivirá por la fe”. Colosenses 2:6; Hebreos 10:38. Os entregasteis a Dios 
para ser completamente suyos, para servirle y obedecerle, y aceptasteis 
a Cristo como vuestro Salvador. No podíais por vosotros mismos expiar 
vuestros pecados o cambiar vuestro corazón; pero habiéndoos entrega- 
do a Dios, creísteis que por causa de Cristo el Señor hizo todo aquello 
por vosotros. Por la fe llegasteis a ser de Cristo, y por la fe tenéis que 
crecer en él, dando y recibiendo. Tenéis que darle todo: el corazón, la 
voluntad, la vida, daros a él para obedecerle en todo lo que os pida; y 
debéis recibirlo todo: a Cristo, la plenitud de toda bendición, para que 
more en vuestro corazón, sea vuestra fuerza, vuestra justicia, vuestro 
eterno Auxiliador, y os dé poder para obedecer (El camino a Cristo, pp. 
69, 70). 


La fortaleza de toda alma reside en Dios y no en el hombre. La 
quietud y la confianza han de ser la fuerza de todos los que dediquen su 
corazón a Dios. Cristo no manifiesta un interés casual en nosotros; el 
suyo es más fuerte que el de una madre por su hijo. Nuestro Salvador 
nos ha comprado mediante el sufrimiento y el dolor humanos, mediante 
el insulto, el oprobio, el ultraje, la burla, el rechazo y la muerte. Está 
velando sobre ti, tembloroso hijo de Dios. Élte asegurará bajo su pro- 
tección. Nuestra debilidad en la naturaleza humana no impedirá nuestro 
acceso al Padre celestial, porque él [Cristo] murió para interceder por 
nosotros (Sons and Daughters of God, p. 77; parcialmente en Hijos e 
hijas de Dios, p. 79). 


Viernes, 27 de diciembre: Para estudiar y meditar 


Alza tus ojos, “Mantengan la mirada en alto”, 11 de septiembre, p. 
266. 


Nuestra elevada vocación, “Promesas a aquellos que obedecen”, 10 
de enero, p. 18. 


